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    SINOPSIS:


     


    Cuando la vecina de Elena se va de viaje, le encomienda la tarea de regar sus plantas y cuidar de Pepito, un canario que canta como Montserrat Caballé. Para más inri, también le advierte que su nieto pasará unos días en el piso. Un nieto al que ella no conoce. Lo que no espera Elena, es encontrarlo por primera vez completamente desnudo, y con las manos en su... ejem, en su bien proporcionado paquete. 


    Elena huye despavorida muerta de vergüenza. Vergüenza que por lo visto él no tiene cuando, al día siguiente, encuentra una nota deslizada bajo la puerta de su casa que dice:"¿Para cuándo otra visita, querida vecina?"
¿Será desvergonzado el tío? 


    ¡Si ella solo iba a regar las plantas!

  



  

    1. CON LAS MANOS EN LA MASA.


     


     


    El sonido del teléfono me pilla con las manos en la masa, y no, no me refiero precisamente a la canción, más bien literalmente, pues estoy haciendo una empanada de atún y pimientos. Me limpio los dedos llenos de harina en un paño, y voy a por el teléfono móvil.


    Leo el nombre de mi vecina en la pantalla, y descuelgo.


    —¿Si, Doña Amelia?


    —¿Elena? 


    —Soy yo. ¿Le ocurre algo? —le pregunto preocupada, pues, aunque mi vecina es una mujer de setenta años bastante ágil para su edad, vive sola. 


    Las dos compartimos la tercera planta de un edificio antiguo pero recién restaurado de un barrio de Madrid. Se convirtió en mi primera amiga cuando llegué desde Sevilla hace dos años por motivos de trabajo. Y en este momento, la considero más como una segunda madre —aunque me alimente como una abuela—. Hace unos potajes que están para chuparse los dedos y lamer el plato. —Esto último nunca lo he hecho, que conste, lo primero… tal vez—.Pero bueno, que me desvío, y este tema tampoco es tan trascendental. 


    —Sí, cariño. Estoy en la gloria —responde Amelia. —Pero se me olvidó comentarte ayer que estaré fuera unos días, y necesito que me riegues las plantas, y vigiles a Pepito. 


    Pepito es un canario que canta como Montserrat Caballé, menudo pico y vozarrón tiene el jodío.


    —¿Y eso? ¿Ha ido a Toledo a visitar a su hija?


    —Que va, que va. Voy de camino a Barcelona con el IMSERSO. Nos vamos de crucero por las Islas Griegas diez días.


    «Coño. Yo de mayor quiero ser como ella».


    —Vaya. Pues que se lo pase usted muy bien, y cuidado con los solteros, que en cuanto la conozcan, seguro que le tiran la caña.


    —Ui niña. Pero qué solteros ni solteros. Yo no tengo edad para eso. Además, le juré a mi Andrés, cuando murió, que ningún otro hombre me tocaría de nuevo.


    Contengo una carcajada.


    —Está bien. Pues no se preocupe, iré a echarle un ojo a las plantas y a Pepito.


    —Gracias, cariño. Ah, por cierto, que se me olvidaba… Si es que ya no está una para recordar cosas… —masculla.


    —Eso es porque está pensando en el viajecito que se va a pegar, Doña Amelia.


    La escucho reír desde el otro lado del teléfono.


    —También, también. Lo que te iba a decir, que puede que mi nieto se quede unos días en mi piso por asuntos de trabajo. Si no lleva llaves, préstale la copia que tienes tú.


    —Su nieto en vez de venir a verla, se apropia de su casa cuando no está. Menudo cara dura.


    —Lo sé, niña. Es un desvergonzado. Cuando lo veas tírale de las orejas de mi parte.


    Suelto una pequeña carcajada.


    —No creo que me tome esas confianzas con una persona que no conozco.


    —Te caerá muy bien. Es un buen muchacho.


    —Seguro que sí. Ale, que disfrute del viaje.


    —Gracias, Elena. Cualquier cosa me llamas.


    —No se preocupe. Usted dedíquese a pasarlo bien, que se lo merece.


    Nos despedimos y cuelgo con una sonrisa en la boca.


    Esta mujer es la leche. Con esa mentalidad un poco anticuada que tiene, y siempre está de aquí para allá recorriendo el mundo, en plan Willy Fog. Ya podían ser así mis padres, que se tiran todo el año en Sevilla, y no hay quien los mueva de allí. Excepto en verano, que les gusta pasar unas semanitas en Punta Umbría, un pueblo de Huelva en el que siempre hemos pasado las vacaciones. 


    En los dos años que llevo aquí en la capital, apenas han venido a verme. Unas tres o cuatro veces, quizá; pues normalmente soy yo la que tira para Sevilla porque para ellos, cruzar Despeñaperros, es como salir del país, y les cuesta la propia vida hacer dos horas y media en tren. A eso hay que sumarle que a mi señora madre, el ambiente cosmopolita y caótico de esta ciudad, no le gusta. Confieso que, en un principio, también a mí me agobió, Madrid me hacía sentir muy pequeñita, pero no me quedó otra que acostumbrarme, pues mi puesto es indefinido, y no me planteo regresar por ahora a Sevilla.


    Tras la interrupción, vuelvo a ponerme manos a la masa. Reconozco que cocinar no es mi mayor virtud, pero cuando te vas a vivir sola, y la comida basura empieza a hacer estragos en tu cuerpo, Masterchef se convierte en tu programa favorito de la noche a la mañana. A mí me salvó un poco la vida, y no exagero. Vaaale, puede que Jordi Cruz también tenga algo que ver, pero que conste en acta, que lo que más me interesa es el conocimiento culinario. Ejem, ejem. A lo que iba, normalmente, compartiría la empanada con mi vecina, pero como no está, tengo cena para hoy, y comida para mañana. 


    ****


    La tarde siguiente, entro en el apartamento de mi vecina para echar un vistazo a las plantas, y también a Pepito. 


    Cierro la puerta con suavidad, pese a no haber nadie, y me encamino hacia el salón.


    Este edificio tiene más años que la pera, y la distribución no puede ser más tradicional. Un salón para visitas, una cocina pequeña que todavía conserva sus fogones detrás de unas puertas correderas, y una pequeña salita en la que normalmente, pasa el tiempo Doña Amelia haciendo ganchillo, viendo documentales, y en compañía de Pepito, al que encuentro en el mismo lugar de siempre, junto a la ventana. Según su dueña, para que se entretenga observando tras ella.


    De los dos bebederos, uno está vacío, así que lo lleno, y también relleno un poco los comederos. 


    «Con esto tiene seguro para un par de días», calculo.


    Una vez me he ocupado del pájaro, que trina como un tenor, continúo con las plantas que hay repartidas por la pequeña terraza y la cocina. Después me dirijo a su dormitorio para regar las dos macetas con geranios que tiene sobre el alfeizar de la ventana, sin embargo, detengo el paso justo en el largo pasillo que sale del salón y que desemboca, además de en dormitorio de Amelia, en tres estancias más, porque he oído voces. 


    La puerta de la habitación de invitados está entreabierta.


    ¿Será su nieto?, me pregunto. 


    No puede ser. Nuestros pisos están conectados y las paredes son muy finas, lo habría escuchado. Además, no he visto ningún indicio en el apartamento de que haya alguien aquí, ni bolsa de equipaje, ni nada fuera de lugar en la cocina o en el salón.


    Debería darme la vuelta, lo sé. Pero soy curiosa por naturaleza, no puedo evitarlo.


    Las voces de un chico y una chica se vuelven más audibles conforme me voy acercando, hasta que finalmente, asomo un poco la cabeza por la pequeña rendija, y la imagen que me encuentro me deja completamente petrificada.


    Hay un chico. Un chico desnudo masturbándose frente a la pantalla de un teléfono. 


    La respiración se me atasca, y mi corazón parece haberse saltado un latido.


    «¿Qué coño haces, Elena? ¡Vete!». Pero no sé por qué, no me muevo. Las piernas no me obedecen y mi cerebro está completamente bloqueado y no dicta órdenes.


    El moreno de ojos negros, la tableta de chocolate que decora su estómago, y su bien proporcionada polla, me tienen completamente embelesada.


    La voz de una chica sale del teléfono, pero soy ajena a lo que dice, pues mis ojos están centrados en los movimientos de la mano sobre su miembro erecto, y en el sutil vello moreno que baja desde su ombligo hasta su… «Madre mía, seguro que con eso hace virguerías», pienso.


    Tan ensimismada estoy en la entrepierna del desconocido, que paso por alto que ha detenido sus movimientos ascendentes y descendentes, y que, cuando levanto la cabeza para mirarle, tiene sus ojos, muy abiertos, clavados en mí. 


    Trago saliva con fuerza, y le devuelvo la mirada con cara de horror y consternación. 


    —Lo siento —me disculpo rápida, casi atragantándome con mi propia saliva. 


    Y salgo corriendo de allí como alma que lleva el diablo. En mi huida, tropiezo con la pata de un sillón, la alfombra, y un paragüero, pero llego a mi casa sana y salva, y con la vergüenza, esa que normalmente no tengo, por los suelos.


    «Si es que solo a mí se me ocurre quedarme allí parada como una voyeur», gruño.


    Me dejo caer en el sofá, y me llevo la mano al pecho. El corazón continúa latiéndome desbocado, pero estoy demasiado entretenida con la imagen que ocupa todos mis pensamientos como para poder calmarme.


    He pillado al nieto de mi vecina —porque no puede ser otro— haciéndose una paja. Jo-der. Creo que es lo más erótico que he visto en meses, ¡qué coño! En años. A ver, no penséis que estoy tan necesitada, que mi vida sexual no es para tirar cohetes, pero va bien. Lo que nunca he visto es una masturbación en directo, y para qué negarlo, un miembro de esas…proporciones.


    No sé quién sería la chica con la que estaba hablando, pero me habría cambiado por ella en un santiamén.


    «¡Pero qué dices, Elena? ¿Se te ha ido la olla?». Uf, eso último rima con… Vale, stop. Inspiro y expiro intentando serenarme, pero entonces caigo en la cuenta de otra cosa: ¿Cómo coño voy a mirarle a la cara cuando descubra que vivo al lado?


    Ay, Diosito de mi vida. En menudo entuerto me he metido. Y ni siquiera he comprobado si los geranios de la habitación de Doña Amelia tenían agua. ¿Sabrá su nieto que tiene que regarlos? Y que tiene que echarle un ojo a Pepito, claro. Porque yo no vuelvo a poner un pie en casa de mi vecina hasta que esta no vuelva, —y su nieto se haya largado, por supuesto—.


    Vale, tranquilidad. Mañana la llamaré y le contaré que fui a su piso, —me guardaré para mí los detalles escabrosos y pornográficos, obviamente—, y le diré que no me parece conveniente invadir su casa con el chico allí. Que Doña Amelia relegue en él mis funciones, que yo me lavo las manos, —y también la mirada, que la tengo demasiado sucia ahora mismo—.


    —Y yo que solo iba a regar las plantas…—suspiro abochornada.


  




  

    2. ¿UN EMPOTRADOR DE PRIMERA?


     


     


    Al día siguiente, cuando llego a mediodía a casa del trabajo, abro lo más silenciosamente posible la puerta de mi apartamento, y la cierro de la misma manera, por si al vecino la da por estar pendiente de mis entradas y salidas, y quiere ajustar cuentas conmigo. O a lo mejor no, oye. Tal vez se quedó igual de avergonzado que yo, puede que incluso más, porque fue a él a quién pillé en mitad de la faena. 


    Las imágenes llevan pululando por mi cabeza desde ayer, y estoy hasta el mismísimo, porque por lo visto, se han hecho un hueco permanente en mi cerebro, y no logro expulsarlas de ahí. He rezado un Padre Nuestro, y dos Ave Marías, pero nada. Creo que si de aquí a un par de días no desaparecen, llamaré a un exorcista. 


    Dejo la chaqueta y el bolso en el perchero de la entrada, y cuando voy a deshacerme de los tacones, descubro en el suelo un folio doblado en dos.


    Lo agarro con el ceño fruncido pensando que se me ha caído del bolso esa mañana, pero me quedo ojiplática cuando al abrirlo, me encuentro con una letra que no es la mía, y unas palabras que me provocan instantáneamente un súbito calor por todo el cuerpo, especialmente, en cierta parte baja de mi anatomía.


    “¿Para cuándo otra visita, querida vecina?”


    Los ojos casi se me salen de las cuencas, y mi mandíbula a punto está de rozar el suelo, como si fuera un personaje de dibujos animados. 


    El momento de combustión espontánea desaparece de manera fulminante, y es sustituido por la sorpresa, el enfado y la irritación.


    —Pero bueno, ¿será desvergonzado el tipo? Y yo sintiéndome mal pensando en el apuro que habría pasado ayer al pillarle con la chorra en la mano —gruño mosqueada. 


    Menudo descarado. 


    Lo siento por Doña Amelia, y es cierto que ni siquiera conozco a su nieto, pero me está tocando bastante los ovarios.


    Molesta, hago una bola con el papelito, y lo tiro a la basura.


    Por dentro me hierve la sangre, pero no tengo muy claro, —tampoco me apetece ahondar más en ello—, si es porque me he tirado toda la noche dándole vueltas a la escenita porno de ayer, o porque su chulería me gusta y me repatea a parte iguales.


    Sulfurada, me quito los tacones, me dirijo a la cocina, y saco los restos de la empanada de la noche anterior del frigorífico. Los meto en el microondas, y los caliento mientras me cambio de ropa. 


    Por cierto, no os he contado en qué trabajo. Que mala cabeza la mía. Pues llevo prácticamente tres años —desde que acabé la carrera de económicas— trabajando en una sucursal bancaria; primero en Sevilla, y ahora aquí. Hay días que disfruto de lo que hago, aunque mucha gente cree que trabajar en un banco es de lo más aburrido. Admito que hay jornadas que se me hacen eternas y tediosas, como la de hoy, por ejemplo, en la que me he dedicado solo a tramitar papeles, y poco más. Pero otros días, disfruto hablando de fondos de pensiones, o préstamos. Me gusta estar de cara al público, interactuar con la gente, aunque también recibo de vez en cuando, un par de insultos o malas caras. A ver, no es el trabajo de mis sueños. Preferiría estar en alguna empresa importante, sobre todo cuando la sucursal está hasta los topes, como lleva estando toda la semana, —principio de mes, no digo más, —y no me da tiempo ni de aburrirme ni de tomarme un descanso. Y para rematar la jornada, llego a casa buscando calma y tranquilidad, y me encuentro con la puñetera invitación ¿sexual? de mi vecino.


    Resoplo fuertemente y me quito el traje pantalón azul marino entallado que llevo, el sujetador, y cambio mi coleta tirante por un moño despeinado sobre la cabeza. Me pongo unos pantalones cómodos de algodón que apenas me cubren el trasero, —estamos a principios de junio y el calor empieza a hacer acto de presencia, —y una camiseta de mangas cortas de una marca de bebida que tiene más años que el baúl de la Piquer. Después vuelvo a la cocina, saco el trozo de empanada ya caliente del microondas, me sirvo una copa de vino, pongo la televisión, y como distraída con la Doctora Polo y su hilarante y surrealista programa, Caso Cerrado. 


    ****


    A media tarde, estoy dormitando espatarrada en el sofá cuando suena mi teléfono. Lo cojo y no puedo evitar sonreír al leer el nombre de quien me llama.


    —Perra —contesta Marta, nada más descolgar. Así es ella. Directa, prepotente a veces, cabezota otras tantas, pero mi gran apoyo cuando llegué a Madrid. Os he contado que me vine aquí por trabajo, pero hubo otra excusa más: escapar de una relación tóxica que me ahogaba, y no me dejaba pasar página. Perdí diez kilos en tres meses, así que ya os podéis hacer una idea de lo hundida que estuve.


    Conocí a Marta en el gimnasio, durante una clase de Zumba que nos dejó a las dos para el arrastre, acabamos la sesión tiradas por el suelo, y sin poder con nuestras almas. Nos miramos, nos entró la risa floja, y entonces Marta se presentó; me dijo que cargaba con una resaca de campeonato, y me propuso una merienda repleta de carbohidratos para recuperar fuerzas a la que no me pude negar. Y casi dos años después, se ha convertido, junto con Amelia, en el otro pilar de apoyo de mi vida madrileña.


    —Zorra —respondo, poniendo los ojos en blanco.


    —Tengo entradas para un garito nuevo que han abierto en Huertas, ¿vamos, no? 


    Ella más que preguntar, planea, y negarte no entra en sus opciones. Pero la verdad es que llevo dos semanas de lo más intensas en el curro, y necesito una salida con la loca de mi amiga. 


    —¿Puedo decir que no? —pregunto con la intención de fastidiarla.


    —Puedes, pero no te dejaré. Ya lo sabes. Hace semanas que no te unes a mis planes, y chica, ya te he esperado bastante —argumenta.


    Sonrío, y suspiro con fuerza. Me apetece contarle el episodio con mi vecino, pero sé que si se lo digo ahora, se va a plantar en mi casa dispuesta a conocerlo, y no, no pretendo hacer más el ridículo de lo que lo hice ayer.


    —Te recojo a las nueve. Cenamos en el Piccolo Diavolo, y después, nos tiramos para la disco. 


    —A sus órdenes, jefa.


    —Ya me gustaría a mí ser una de esas jefas mandonas y poderosas con dos secretarios a su merced, y un despacho con vistas a todo Madrid. 


    —¿Dos secretarios? ¿No te vale uno? —me río.


    —Dos. Ya sabes que para mí, tres no son multitud, sino una oportunidad de pasarlo muy muy bien. 


    Sacudo la cabeza y suelto una carcajada. 


    Marta es explosiva. Le gusta gustar. Liga hasta con los floreros, y aunque no se considera bisexual, mantiene relaciones tanto con chicos como con chicas. No es que reniegue de su condición sexual, pero según ella, se fija en la persona, no en el género. Huye de los compromisos, no por nada en especial, simplemente porque todavía no ha llegado a su vida una persona que acapare toda su atención. Por eso, mientras, disfruta de la vida, del sexo sin ataduras pero seguro, y de la fiesta. Al fin y al cabo, es organizadora de eventos, y se mueve como pez en el agua entre las multitudes. 


    —Nos vemos el viernes, zorrilla —me despido.


    —Ponte sexi, perra —me suelta. Y cuelga.


    Bloqueo el teléfono y sonrío, porque esta chica no tiene remedio. 


    En ese preciso momento, escucho el arrastre de una silla en el piso de al lado, y salto del sofá para pegar la oreja en la pared del salón, que conecta con el de Doña Amelia. No soy una cotilla, que conste… pero supongo que con lo de ayer, ya habéis dado por sentado que soy demasiado curiosa, sobre todo, cuando se trata de mi vecino.


    Estaría genial que conectaran otras partes de la estancia, pues el salón de mi vecina solo es para visitas, no hace vida allí. No creo que su nieto lo utilice…


    De repente, algo golpea la pared, y yo salto hacia atrás, asustada.


    —¿Pero qué coño…? —murmuro. 


    Entonces los golpes se suceden unos tras otros, y me quedo mirando la pared completamente perpleja, porque suena como si estuvieran… ¿Está follando en el sofá victoriano de su abuela? No puede ser. Madre mía, con lo que cuida mi vecina ese tresillo. ¡Será malnacido!


    Me hierve la sangre, y tengo que contener las ganas de devolver los porrazos contra el tabique, o plantarme en su casa para interrumpirle el polvo. Pero me contengo. Me contengo porque no quiero montar un pollo en un edificio en el que supuestamente caigo bien a todos los vecinos, y enemistarme con el nieto de una señora a la que aprecio muchísimo, no entra en mis planes. 


    Finalmente me aparto con un resoplido, e ignoro, —sin conseguirlo, —los golpes que amenazan con desestabilizar todo el edificio, y que me tienen al borde de un ataque de ira. 


    Media hora más tarde —menudo aguante tiene el tío, por cierto. A mí normalmente, a ese ritmo, me duran unos quince minutos. Seguro que se toma algo para tenerla tiesa durante treinta minutos…— todo queda en silencio. 


    ¡Alabado sea el Señor!


    Mi parte masoquista me insta a pegar de nuevo la oreja a la pared, pero no escucho nada, ni siquiera jadeos, y deben de estar cansados... Joder, espero que el polvazo no los haya matado.


    Afortunadamente, el sonido de una puerta que se cierra, me deja más tranquila. Bueno, eso de tranquila es relativo, porque lo que estoy es furiosa con él y con su aguante de media hora. Ah, y también estoy preocupada por el pobre sofá victoriano. Espero que no haya sufrido daño alguno. Con lo bonito y elegante que mi vecina lo tiene. Le ha tejido hasta pañitos de ganchillo para los reposabrazos, y el respaldo.


    Vuelvo al sofá y me dejo caer en él con el gesto enfurruñado. A ver, prefiero que molesten a las ocho de la tarde que a las doce de la noche, aun así, no es plato de buen gusto escuchar a tu vecino follar, y que tú no te comas un colín desde… ¿hace meses? Joder. Encima es que mi mente divaga demasiado y después de verle la chorra, no puedo dejar de pensar en cómo follará. Seguro que es un empotrador de primera. De esos que te la meten con ganas, y a los cinco minutos, ya te está llevando a las estrellas. 


    «Stop, Elena, que te estás volviendo tarumba. Deja de verle como uno de esos personajes de las novelas de Katy Evans, y céntrate. Que ese tipo ni te va ni te viene».


    Cuando me meto en la cama, cerca de las doce, lo hago aliviada, pues no he vuelto a escuchar nada, ni siquiera la puerta de casa de mi vecina, lo que significa que si su ligue sigue ahí, y que pasará la noche con él. 


    Bueno, al menos no es de los que te dan patada en cuanto la sacan, ¿no? O eso quiero creer.


  




  

    3. MENUDA COINCIDENCIA.


     


     


    —Joder, tía. ¿No tienes otra camiseta más… transparente? —le suelto a Marta, en cuanto me subo al taxi en el que ha pasado a recogerme.


    —Sí, pero me parecía demasiado excesiva. 


    —¿Y esta no lo es? —inquiero mirando su atuendo con una ceja alzada.


    Lleva puesto una minifalda de cuero negra y una camiseta de encaje del mismo color que apenas tapa sus pezones. 


    —Créeme, la otra lo es más. —Me guiña un ojo, coqueta. —Pero tú no te quedas atrás. ¿Ese vestido es nuevo?´


    —Me lo pillé por internet el mes pasado.


    Es de un color rosa brillante que se ajusta a mis caderas, pero cae suelto hasta las rodillas, y con un escote bastante sugerente. No tengo demasiado pecho, pero como soy de constitución delgada, mis escasos atributos resaltan más.


    Cenamos en el Piccolo Diavolo, un pequeño restaurante italiano en la zona de Huertas que tiene un encanto único, y que está muy bien de precio. Comemos entre risas, contándonos anécdotas de la semana, y poniendo a caldo a la coordinadora de Marta. Una arpía e influencer retrógrada, que pasa más tiempo pavoneándose por las fiestas que sus compañeros organizan, que haciendo su trabajo. 


    —En serio, tía. Es que no puedo con ella. Y mira que pensé cuando empecé allí, que con el tiempo terminaría soportándola, pero es que han pasado tres años, y nada. Ella se lleva las buenas críticas, y a nosotros que nos den.


    —¿Por qué no habláis con Recursos Humanos? —le pregunto mientras disfruto de mi exquisita tarta de chocolate. 


    Marta asiente con la boca llena, dando buena cuenta de su tiramisú.


    —Precisamente hoy hemos redactado una carta firmada prácticamente por la mayoría, con la idea de entregársela el lunes a la de Recursos Humanos. Ojalá le den un toque de atención y se le bajen los humos. 


    —Tu jefa parece de armas tomar, seguro que lo hace.


    Marta deja la cuchara con ímpetu en el plato, coloca los codos en la mesa, y se acerca a mí abriendo mucho los ojos.


    —Calla, que no te he contado el último chisme que pulula por la empresa.


    —¿Qué ha ocurrido ahora?


    La empresa de Marta es un ir y venir de cotilleos. Un estilo al edificio ese de la serie Lo que se avecina. No como en mi trabajo, que la única que chismorrea es la muchacha de la limpieza. Algo que le agradezco, porque como soy la única mujer de la sucursal y la más joven del grupo, alrededor mío solo se habla de niños, esposas, suegras, y fútbol, obviamente. Me aburren.


    —Resulta que andan diciendo por ahí, que Lidia —la arpía de su coordinadora, —tiene un lío con el marido de mi jefa.


    Abro los ojos de par en par ante tal información.


    —No me jodas.


    —Eso dicen. Estoy segura de que, si tiro de ese hilo, saco todos sus trapos sucios, pero ya sabes que no me gusta jugar haciendo trampas. Prefiero enfrentarme a ella con mi inteligencia.


    Marta es una mujer de armas tomar. Directa, sincera, sin pelos en la lengua, pero lo que más me gusta de ella, es que es legal. Con los hombres y mujeres con los que tiene sexo, es sincera, y eso, hoy día, parece que escasea. No es de las que hacen promesas ni da falsas esperanzas. Y en su trabajo, es una tía que ha escalado puestos, no por su exuberante atractivo, pues Marta es una mujer que, vaya donde vaya y, aunque lleve chándal, acapara miradas. Pelirroja, melena por los hombros, labios gruesos, y cuerpo de guitarra. Según ella, a veces la han valorado más cómo un cuerpo atado a una mujer inteligente, que, simplemente, por su inteligencia en sí, lo que provoca miradas lascivas por parte de algunos de sus clientes, y de envidia por parte de alguna que otra clienta. Se cuida bastante, y sabe sacarse partido, pero no por ello es menos válida en su trabajo. Un trabajo que adora y que se le da de fábula. Que no utilice los cotilleos sobre su coordinadora para vengarse de sus jugarretas, dice mucho de la persona que es.


    Sopeso la idea, mientras acabamos el postre, de contarle lo ocurrido con mi “vecino”, pero finalmente lo descarto. No me apetece pensar en él esta noche. Bastante he tenido ya con estos dos días. 


    Por suerte, esta tarde, al llegar del trabajo, no me he encontrado con ninguna notita impertinente, ni he vuelto a oír ruidos en el piso desde la tarde anterior. A lo mejor ha vuelto a casa. Ojalá.


     


     


    El garito nuevo al que mi amiga me lleva, resulta ser una especie de discoteca barra club pequeñito, pero bien iluminado; con neones de colores en las paredes que le da un aire un tanto retro. En este momento, suena una canción de Ace of Base, lo que reafirma, definitivamente, el ambiente noventero que se respira dentro del local. 


    —Para ser la inauguración, no está demasiado lleno —le comento a Marta.


    —Eso es porque todavía es temprano. Además, esta no es la típica discoteca multitudinaria y llena de niñatos —me responde.


    —A esos niñatos a los que te refieres les sacamos apenas cuatro o cinco años, ¿eres consciente de ello?


    Marta sacude la cabeza.


    —Soy consciente, sí, pero me gusta llamarlos así aunque después me los tire —sonríe, enseñando todos los dientes.


    Pongo los ojos en blanco y la sigo hasta la barra. 


    Nos pedimos un par de copas, y nos sentamos en una de las mesas altas con sillas que hay repartidas por todo el local. Elegimos una que está junto a la puerta desde la que podemos otear el club, y a la gente que sale y entra. 


    Primero nos enfrascamos en una conversación banal sobre música, y de vez en cuando, criticamos algún que otro atuendo que nos provoca, casi, que nos sangren los ojos, o no reímos de algún que otro intento de chulazo que se pasea entre las chicas alardeando y pavoneándose, pero que no se come un colín. 


     A eso de las doce y media, el bar parece estar en todo su apogeo, y la música deja de tener un aire vintage, para dar paso al reggaetón más actual, y a cantantes como Aitana, Lola Índigo, Tangana o Dua Lipa. De vez en cuando, también suenan éxitos míticos como los de Don Omar, el Despacito, o el Baila Morena.


    Marta y yo dejamos la mesa, que ya toca, y nos lanzamos a la pista de baile para mover el esqueleto como dos locas. Empezamos con Hawái de Maluma, y continuamos con Pégate de Ricky Martin, o La niña de la escuela, la nueva canción de Lola Índigo, Tini y Belinda. 


    Una de las mejores cosas que tenemos en común mi amiga y yo, es que nos encanta bailar; y quedó demostrado por esa clase de Zumba en la que nos conocimos, y que fue la primera de muchas que compartimos. Afortunadamente, en las siguientes, aprendimos a controlar mejor las respiraciones, —y Marta no fue más con resaca—.


    Llevamos un buen rato atrayendo las miradas del género masculino. Algo con lo que, a ver, para que negarlo, las dos disfrutamos. Ojo, siempre y cuando no se pongan en plan pesados, y mantengan las manos en los bolsillos; porque alguno, directamente, se lanza a nuestros cuellos cual vampiro sediento de sangre. También están los que nos miran como si fuéramos algo comestible, pero sin saber muy bien como “llevárselo a la boca”. Marta es experta en quitarse de “encima” a los que no les interesa, sin florituras ni palabras bonitas. Yo, simplemente, los ignoro. 


    Aunque me apetece echar un polvo, no encuentro ninguno que me llame la atención lo suficiente como para lanzarme y terminar la noche en su cama, en el baño, o en un coche, ya puestos. A ver, no es que espere fuegos artificiales o mariposas en el estómago, pues un rollo de una noche es al fin y al cabo eso, un rollo, pero mola conectar con alguien en el sentido físico porque el sexo se disfruta más. Desafortunadamente, no es algo que me ocurra normalmente, por lo que suelo conformarme con una simple atracción. Un tipo guapo que controle más o menos el tema, y se preocupe en hacerme disfrutar. Sin embargo, a diferencia de esas noches en las que solo busco eso, esta parece que mi listón está más alto. ¿Por qué? Pues no tengo ni idea, pero hoy quiero más. Sexo del bueno, vamos. Que, desde que salí —o huí, mejor dicho—, de esa relación asquerosamente tóxica, evito por todos los medios implicarme más de la cuenta. No me cierro a las relaciones, pues sé que no todas son iguales, y que hay tipos por ahí, que realmente valen la pena. Pero lo confieso, me da miedo implicarme en una, porque no sé si estoy preparada para dejarme llevar sin recordar los momentos malos —que fueron demasiados—, de mi relación anterior. En ningún momento me puso la mano encima, pero sí que cada dos por tres recibía insultos, malas formas, desplantes —tanto en público como en privado—, y un sinfín de mierdas que tragué por inocente y gilipollas. Por suerte, todo pasa. Menos mi miedo embarcarme en algo más serio que un polvo, que no me lo quito de encima ni con agua caliente.


    —Necesito otra copa —le digo a Marta entre gritos para hacerme oír por encima de la música. Mi amiga, que está muy entusiasmada con un chico rubio con el que lleva un rato bailando… —o más bien frotándose—, alza el dedo pulgar en señal de que me ha oído, y yo me dirijo a la barra buscando una bebida que enfríe mi cuerpo, pues empieza a hacer calor aquí dentro, y el dichoso vestido se me pega a las piernas.


    Le pido al camarero una copa, y me siento en un taburete a esperar que me la sirva. Mientras, saco el móvil, y bicheo un poco las redes. Cuando llega mi bebida, le pago al chico, le doy un par de sorbos, y continúo un rato más allí descansando los pies, y cotilleando a la peña por internet, pues mi amiga continúa dándolo todo con el chico en la pista. 


    Apenas unos minutos después, noto el calor de un cuerpo a mi espalda. En un primer momento hago caso omiso, pues la sala está llena y estoy ocupando un hueco en la barra. Pero el tiempo avanza, y quién sea, continúa detrás sin decir nada, casi rozando su espalda contra la mía. Cuando estoy a punto de girarme, encararlo, y cantarle las cuarenta, escucho:


    —Hola, vecina. Menuda coincidencia.


     


  




  

    4. EN MIS RECUERDOS NO LO VISUALIZABA TAN, NI TAN, NI MUCHO MENOS TAN…


     


     


    Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, dejándome en la piel una especie de hormigueo. Un cosquilleo extraño que me pilla por sorpresa, igual que este jodido encuentro. 


    «Tiene cojones el asunto, con lo grande que es Madrid». 


    Antes de volverme, cojo aire, —tanto como me permiten mis pulmones—, adopto mi mejor expresión fingida de «tu presencia me importa una mierda», giro el taburete para encararle, y… a punto estoy de caerme del asiento de la impresión. Joder. A ver, en mis recuerdos lo visualizaba muy guapo, pero mierda, no tanto. Ni tan alto, ni tan sexi…ni tan todo. Es que es perfecto, coño. Es un puto modelo. Supongo que la imagen de su polla ha alterado bastante los demás recuerdos sobre él, pero claro, apenas lo vi unos segundos, y esos segundos mi mirada estuvo bastante entretenida con cierta parte de su anatomía. 


    Tiene el pelo oscuro un poco rizado y lo lleva alborotado, como si acabara de tener una maratón de sexo, —a estas alturas de la película, no me extrañaría—, y sus ojos, joder sus ojos. Son negros como el carbón, grandes, y de lo más hipnotizadores. Las luces tenues del local no me dejan admirarlo todo lo que me gustaría, y es una putada, porque es el tipo de tío que sale en las revistas de moda, y no suelo encontrarme con tremendos maromos tan a menudo. Tiene una mandíbula afilada y muy marcada, unos labios no demasiado gruesos, pero muy apetecibles, y una barba cortita y cuidada que le queda perfecta.


    —Me llamo Raúl, y soy tu… vecino provisional, por así decirlo —sonríe, y a punto están de caérseme las bragas cuando, en sus mejillas, aparecen unos hoyuelos.


    Me cago en todo, joder.


    —Soy Elena —respondo un tanto hosca. Sí, no debería ser tan desagradable, pero entendedme, que me ha pillado por sorpresa y no estoy preparada para hacerle frente a un tío al que he visto con el manubrio en la mano. —Y no entiendo cómo has sabido que era yo si… apenas nos hemos visto. 


    Raúl estira su boca en una sonrisa divertida.


    —Tengo un don para recordar caras, sobre todo, si la chica en cuestión es una belleza.


    Vale, me acaba de dejar sin palabras. Sí, tal vez yo también lo habría reconocido porque, aquí entre nos, me llevé unos buenos segundos mirándolo embobada, y apenas me escondí. Eso sí, de primeras me habría fijado en él por su impresionante físico, no por nuestro encuentro.


    —Gracias por el piropo —sonrío un poco coqueta, y con el ego por las nubes. —Y por cierto, mi vecina es tu abuela. No tú. Al fin y al cabo vas a estar en su piso ¿cuánto? ¿Un día? ¿Dos?


    —Quien sabe… —contesta con cierto misterio. 


    Por favor, a los encargados ahí arriba de hilar mi destino…lleváoslo de vuelta a su ciudad pronto, coño. Que mi vida es la mar de pacífica y sin sobresaltos, y llevo dos días alterada por la presencia de este tipo. Por lo que sé de él —lo poco que me ha contado su abuela, vamos—trabaja en una empresa de marketing en Valencia. Tiene veintisiete años —dos más que yo— y nunca lo he visto en casa de Doña Amelia, aunque sé que de vez en cuando, —muy de vez en cuando—, ha venido a visitarla. Si su plan fuese mudarse aquí, mi vecina lo habría mencionado. Es más, estaría ilusionadísima. 


    Bah. Paso. Seguramente solo está vacilándome. 


    —Por cierto, no respondiste a mi nota, Elena —suelta sin vergüenza, sacándome de mis cavilaciones, y paladeando mi nombre con una sensualidad que afloja todo mi cuerpo, haciéndome apretar los mulos. Joder, este tipo tiene que ser un rompebragas de los buenos, porque desprende feromonas de lo más potentes nada más ponerte la vista encima.


    —No sabía que tenía que hacerlo —le respondo con cierta indiferencia con la que pretendo demostrarle que no me intimida nada. 


    Sus ojos negros escudriñan mi cara con una sonrisa pícara, canalla, que me llega muy hondo, tanto como me gustaría que me hundiera su polla, pues a estas alturas, y con el calentón que llevo arrastrando desde hace un par de días, mentiros a vosotros no tiene sentido. Si continúa mirándome como si quisiera devorarme enterita, le bastará con unas cuantas insinuaciones más para que me lance a su cuello como un perro hambriento a por un hueso. 


    Una sonrisa lobuna curva sus labios. Seguro que el muy maldito es consciente de que en mi mente está protagonizando todo tipo de cochinadas. 


    Esto no puede ser. Parezco una cría salida. 


    Elimino las imágenes porno de mi cabeza, y aprieto los muslos intentando controlar mi libido. Normalmente, para terminar la noche con un tío, suelo compartir con ellos un juego de miradas y una conversación más…extensa, antes de tirármelo, pero con este hombre, me sobran hasta los preliminares. No puedo explicarlo. Quizá sea, simplemente, por culpa del morbo que se ha originado de nuestro primer encuentro, o yo que sé. Pero también soy consciente de que al chico le gusta lo que ve. O sea yo. Soy guapa, y no tengo problema ni soy una narcisista al reconocerlo. Morena, pelo largo y un poco rizado, ojos verdes, y sí, aunque apenas llego al 1,65, llevo tacones y tengo un cuerpo que, aunque carente de curvas,  las clases de zumba y baile lo han tonificado bastante. No creo que esos diez segundos que nos vimos por la rendija de la puerta, fueran suficientes como para gustarle y enviarme aquella nota que sonaba a invitación en toda regla, —aunque por la manera en la que me observa, no lo descarto—. Sin embargo, antes de dar un paso al frente, y llevármelo a casa, —no soy una creída, pero joder, hay cosas que se ven, que se notan, y con Raúl parecen evidentes, —necesito resolver una duda: esa chica con la que estaba teniendo sexo virtual. 


    —¿Qué pensará tu novia de que estés aquí tirándole la caña a otra?


    Raúl alza una ceja con una expresión, primero desconcertada, y después divertida.


    —¿Mi novia? —pregunta.


    —Sí, esa con la estabas… —¿pajeándote? No, demasiado directo. Carraspeo y en su lugar, digo de una manera más…educada: —haciendo la videollamada el otro día.


    —Vaya, así que no solo me pillaste con la polla en la mano, sino que encima te recreaste —suelta al mismo tiempo que da un paso hacia delante. 


    Sus rodillas tocan las mías, y mi corazón se acelera.


    —Me asomé a la habitación porque oí voces, y como comprenderás, tu abuela me dejó a cargo de su piso, tenía que comprobar que no fueras un ladrón —me defiendo con cierta agresividad. 


    Vale, eso último es una mentirijilla piadosa. Allí no habían entrado a robar, eso lo sabía de sobra. Pero sí que pequé de curiosa. ¿Acaso eso es un pecado?


    —Ya me dijo que irías a regar las plantas, y a echarle un ojo al pajarraco ese —comenta. ¿Pajarraco? ¿Cómo osa hablar así de Pepito? A punto estoy de endiñarle una colleja por insultarlo. —Y por lo visto no lo has hecho, porque las flores se están poniendo mustias, y yo no tengo ni idea de jardinería. Y ya del bicho ese, ni hablamos. Estoy por ponerle un bozal para que deje de piar.


    ¿Peeerdona? El bozal se lo voy a poner yo a él en los huevos, para que no los saque tanto. Será idiota. 


    Mi reacción provoca que su sonrisa se acentúe.


    —Pero si vienes a regar las flores, y a cuidar del pajarito… puede que haga las paces con él —susurra acercando su cara a la mía, sonriendo con petulancia, y desviando en el proceso, la mirada hacia mis labios.


    —Eso suena a chantaje… —mascullo tragando saliva, e intentando controlar mi respiración, que empieza a acelerarse más de la cuenta. —Y no creo que seas tan torpe como para… —dejo de hablar cuando Raúl lleva una de sus manos a mi boca, y acaricia con el pulgar mi labio inferior. 


    ¿Hola? ¡Qué llevamos cinco puñeteros segundos hablando! Este va muy a saco, ¿no?


    —¿Qué estás haciendo? —inquiero. 


    Es una pregunta retórica, obviamente, pues es evidente que está jugando conmigo y con mis ganas, que parecen llamarle a gritos. 


    Sus ojos negros perforan los míos, retándolos, llamándolos, mientras su pulgar sigue acariciando con suavidad mi labio inferior. Siento la electricidad emanando de nuestros cuerpos. Esas ganas de probarnos, de rendirnos a esa conexión que parece haber surgido entre nosotros desde el primer instante en que nos vimos. ¿Cómo es posible?


    —No tengo novia, Elena. ¿Y tú?


    Salgo de mi ensoñación, y parpadeo aturdida tratando de situar esa afirmación, hasta que recuerdo que se lo he preguntado hace unos minutos. 


    —Yo tampoco tengo novia —respondo con sorna, e intentado, con mi broma, destensar un poco el ambiente, pero no resulta ni mucho menos así, pues sus dedos dejan mi boca para bajar por mi cuello, y acariciarlo con suavidad. 


    —Eres una listilla, ¿no? —sonríe Raúl. Y yo me derrito un poco más. A este paso, me recogen del suelo con la fregona. 


    Me muerdo el labio inferior, y clavo mis ojos en los suyos, ofreciéndole una sonrisa insolente, atrevida, retadora. No suelo ser de las que esperan que la otra persona se lance, pero esta vez, me apetece que sea él quien lo haga. Quizá, porque no quiero terminar con este jueguecito que nos traemos. Tal vez, porque esto va muy rápido, y no soy capaz de ponerle frenos a este coqueteo. Me gusta este chico. Me atrae. Y eso me provoca un poco de vértigo, porque apenas hemos compartido tres frases. ¿Y si nos besamos y no resulta ser cómo espero? Pues con toda la tensión que se palpa en el ambiente, creo que como mínimo, deberían alinearse los planetas o algo así. Sin embargo, mi cerebro desconecta cuando ancla su mano en mi nuca, y baja los labios, con decisión, pero sin prisas, hasta los míos. 


    El primer roce es electrizante, chispeante. Se me encogen hasta los dedos de los pies. Sus labios son suaves, blanditos y en un primer momento, me acarician sin profundizar, solo con unos besitos cortos que me ponen cardíaca. Cuando por fin abro la boca, su lengua entra directa buscando la mía, y me pierdo. Dejo de pensar. Mi mente se queda completamente en blanco, y le devuelvo las caricias con mi lengua mostrándole cuánto me pone, e imaginando que estamos solos. Que este momento es únicamente de los dos. Su mano, todavía en mi cuello, maneja mi cabeza a su antojo para profundizar más, para darme más, y yo me dejo, enredando mis manos en su nuca, y abriendo las piernas para hacerle un hueco entre ellas, y acercarlo bien a mí. 


    Estamos dándonos el lote en medio de un bar atestado de gente, y con mi amiga, a la que he dejado tirada en la pista, pululando por ahí. Pero nada de eso me importa ahora. En este momento, mi único pensamiento es él. Sus labios, la dureza de su cuerpo pegado al mío, y su entrepierna, esa con que yo había flipado hacía unos días, y que ahora se aprieta contra mí completamente despierta, y más que dispuesta a participar.


    El tío sabe besar. Joder, me está devorando. Si hace eso con la boca y la lengua, ¿qué no hará con otras partes de su cuerpo? Puf, no quiero ni imaginármelo, porque me entran los siete males, y capaz soy de agarrarlo por la camisa y llevármelo al baño para hacer maldades. Aprieto las piernas y tiro más de él, tanto, que su erección se me clava con fuerza en la barriga. Uf. Tengo que detener esto antes de que se me vaya de las manos. Estamos dando un espectáculo y, aunque ahora mismo me importa una mierda, sé que después me arrepentiré. 


    —Raúl… —mascullo, soltándolo con todo el pesar de mi corazón y alejando mi boca de la suya.


    El chico me mira visiblemente aturdido; con los labios hinchados, y el pecho subiendo y bajando a la misma velocidad que el mío. ¿Por qué leñes he parado tremendo beso? ¿Es que se me va la olla o qué? Estoy a punto de agarrarlo de nuevo por la pechera de la camisa y acercarlo a mí, cuando una voz conocida irrumpe en escena para echar por tierra mis intenciones.


    —Pero bueno, Elena, no te puedo dejar sola.


    Marta me mira con los ojos abiertos de par en par. Después le dirige una mirada de lo más descara a Raúl, desde su pelo alborotado, pasando por sus labios hinchados, su camisa blanca un poco arrugada con dos botoncitos desabrochados, hasta posar sus ojos en su pantalón vaquero, donde se recrea sin reparo alguno en su abultado paquete, —ñam, ñam— y baja hasta los pies enfundados en unos mocasines oscuros. Cuando finaliza su exhaustivo análisis, mi amiga se gira hacia mí, y me dirige una mirada de «La hostia, Elena, este muchacho está para hacerle un traje de saliva a medida». «Lo sé», le respondo yo con otra mirada y una leve sonrisa.


    —Soy Raúl —se presenta mi “vecino” regalándole a Marta una sonrisa ladeada en la que salen a relucir sus hoyuelos, y un escáner de arriba abajo que no me ha molado nada. 


    «Sí, Raulito, mi amiga es despampanante, pero córtate un poco tío, que hasta hace dos segundos estabas comiéndome la boca».


    —Yo Marta, su mejor amiga —se presenta con una sonrisa repleta de dientes blancos, y señalándome con el pulgar. 


    —Yo he venido con un compañero de trabajo, pero creo que se ha pirado sin mí —comenta Raúl. —Tu amiga me ha entretenido, y se me ha ido el santo al cielo —le dice a Marta en un tono bajo, confidente.


    —Claro. También me has entretenido tu a mí, pero a diferencia de tu compañero, mi amiga sí me ha buscado.


    —Touché. Qué mala eres.


    En su cara se dibuja un mohín, y yo quiero comérmelo un poco más. O del todo, ya que estamos.


    —No te preocupes, que podéis seguir entreteniéndoos entre los dos —sonríe Marta. —Solo venía a decirte que me piro con la parejita aquella de allí —me informa, señalando con la cabeza hacia la puerta del local, donde un chico y una chica, más o menos de nuestra edad, se besan y se dedican carantoñas.


    —Joder, tía —mascullo, con los ojos abiertos de par en par.


    —Eso pretendo hacer. Hala, pasadlo bien, y protección siempre. Hasta luego —se despide.


    —Serás cabrona —le grito. Mi amiga me regala una peineta sin volverse.


    La sigo con la mirada hasta que llega a la pareja. Estos le sonríen, y a continuación se marchan de lo más felices. No es la primera vez que juega el papel de la tercera en discordia, pero no me acostumbro. No tengo nada en contra, que conste. Cada uno vive la sexualidad a su manera. Joder, es que tiene que ser genial experimentar tanto, porque así sabes lo que te gusta y lo que no. Que hay gente que, sin haberlo probado, juzga sin saber. 


    —Tu amiga no pierde el tiempo —comenta Raúl divertido.


    —Ya ves.


    —Tampoco deberíamos perderlo nosotros, ¿no te parece? —susurra acercándose de nuevo a mí. Coloca las manos en la barra, y enjaula mi cuerpo con sus fornidos brazos. —¿Te apetece que continuemos con esto en mi casa? —inquiere. Y en sus profundos ojos negros, percibo lo mucho que me desea.


    A punto estoy de persignarme. Ni de coña voy a follar en casa de Amelia, se me caería la cara de vergüenza, y me moriría si llegara a enterarse.


    —Mejor en la mía —le propongo.


    Raúl asiente con una sonrisa canalla, y me ayuda a bajar del taburete. Cuando estamos de pie, frente a frente, —joder, que alto es por Dios, si mi boca apenas llega a su cuello, —tira de mi barbilla, y muerde mi labio inferior con un poco de saña. 


    —Quiero hacerte de todo —gruñe en mi oído.


    Madre mía, ¿pero qué tiene este hombre, si apenas nos hemos dado unos besos, y ya me tiene tan loca? Creo que necesito una bombona de oxígeno y un desfibrilador urgentemente.


  




  

    5. ADEMÁS DE MIRONA, SOY UNA DESVERGONZADA.


     


     


    Pillamos un taxi a la salida del club, y nada más subimos, Raúl vuelve a besarme. Primero me acaricia el cuello con los labios, y después me muerde con fuerza, pero sin hacerme daño. Nunca me han gustado los chupetones, me parecen una manera de marcar territorio que no va conmigo, pero en ese momento, me da igual todo, porque lo único que parece funcionar en mi cuerpo es mi entrepierna, que clama atención inmediata. Cuando busca mi boca, el asunto se descontrola tanto, que el taxista nos tiene que llamar la atención un par de veces, amenazando con echarnos si no nos comportamos. Y lo hacemos. Que en el fondo somos muy civilizados, aunque en este momento, parezcamos un par de animales en celo.


    Salimos del vehículo con prisas, como si el mundo se acabara mañana, y follar fuera la única opción antes de morir. Sin embargo, en cuanto entramos al edificio, mi parte racional parece querer tener el mando.


    «A ver, Elena, no es muy diferente a los rollos que sueles tener. La única diferencia, es que lo has visto antes en pelotas, que con ropa». Pero eso es una nimiedad, ¿no? Sí, vale. Es la primera vez que voy a llevar a un chico a mi casa, a mi territorio, a mi zona de confort, pero… joder, ya sabe dónde vivo, ¿qué sentido tiene llevarlo a un hotel? 


    Pese a eso, a mi cerebro le está costando hacerse con el control, por lo que subimos en el ascensor con las bocas pegadas, y las manos, aventureras, recorriendo ávidas nuestros cuerpos.


    —Joder, si llego a saber que la vecina de mi abuela eres tú, me hubiese pasado a conocerte mucho antes —masculla con la cabeza enterrada en mi cuello y llenándose las manos con mi trasero.


    Salimos del ascensor apresurados. Pasamos por delante de la puerta de mi vecina, y trago saliva con cierta incomodidad. Saco las llaves del bolso y me dispongo a abrir la puerta. Una acción aparentemente sencilla, pero que me cuesta tres intentos. Abro y le dejo pasar, y antes de cerrar la puerta, respiro hondo, y me tomo unos segundos para pensar bien en lo que voy a hacer, y en el hecho de que haya un hombre en mi apartamento. 


    Tras la relación tóxica con mi ex que me dejó echa una mierda, lo que menos me apetecía era implicarme con alguien, por eso no he traído rollos a este piso nunca. Raúl es la excepción, y tal vez por eso, no me siento del todo cómoda con la situación.


    «No les des más vueltas, Elena» me riño. «Raúl es un rollo igual que los demás que has tenido. Apenas estará aquí un par de días, lo que lo hace perfecto para un polvo, o para dos, y ale, si te he visto no me acuerdo. Hace mucho tiempo que un tío no te hace sentir tan deseada ni tan cachonda. ¡Aprovecha, coño!». Me imagino zarandeándome a mí misma y gritándome todas estas cosas. Pero es que mi Pepito Grillo interior tiene razón. En mi vida he estado tan muerta de ganas. Esta noche voy a disfrutar de este maromo sin remordimientos, ni vergüenza alguna. Lo siento, Doña Amelia, pero voy a cometer actos impuros con su nieto. 


    Cierro la puerta, decidida, enciendo la luz del recibidor, dejo el bolso en el perchero, y por fin, le miro. Es impresionante. No puedo dejar de alabarlo, de comérmelo con los ojos, de admirarlo.


    —¿Quieres algo de beber? —le ofrezco un tanto nerviosa. ¡Nerviosa! ¡Yo! ¡Por un tío! Quién me ha visto y quién me ve.


    —No, gracias —responde acortando la distancia que nos separa en un par de pasos.


    Trago saliva con fuerza, y levanto la cabeza buscando sus ojos, oscurecidos por el deseo. Posa las manos en mis caderas, y con un pequeño tirón, me atrae hasta su cuerpo. En un primer momento, me noto un poco tensa, supongo que es porque mi parte racional y mi lado irracional andan ahí en una lucha constante —algo que no entiendo porque jamás me ha pasado. Sé que debería indagar en ello, pero la verdad, prefiero no complicar las cosas en este momento—. 


    Supongo que Raúl nota mi nerviosismo porque, sorprendiéndome, dice:


    —No tenemos que follar si no quieres.


    —¿Y a qué has venido? ¿A jugar a las cartas? —replico con cierta ironía.


    Raúl alza una ceja.


    —Soy muy bueno en el Strip Poker —murmura con una sonrisa pícara. Y antes de que pueda decir algo más, y mi cabeza decida jugarme una mala pasada, tiro de su camisa, y estampo mi boca contra la suya. 


    Pues claro que quiero follar. ¿Para qué otra cosa me lo iba a traer a casa? 


    Desconecto mi mente y me centro solo en su boca. En su lengua experta y ansiosa enredándose con la mía. Me muerde, me lame, y se llena las manos con mi trasero. 


    Quiero hacerle virguerías, muchas, maldita sea.


    Recorro su tonificado cuerpo con mis manos, palpando sus músculos a través de la camisa blanca que lleva puesta, y que le sienta de muerte.


    —Quítamela —masculla dentro de mi boca. Y no tiene que repetírmelo dos veces. 


    Desabrocho con prisas los botones, y después dejo que la prenda se deslice abierta por sus hombros. Necesito apartarme para observarlo, y eso hago, aunque me gano un gruñido de su parte cuando lo hago.


    Raúl sonríe lobuno, con su mirada negra carbonizando no solo mi cuerpo, sino también mi ropa interior, que está completamente empapada. Tiene los músculos bien definidos, no demasiado marcados, pero de lo más apetecibles. Quiero pasar mi lengua por encima, y lamerlo como a un cucurucho de chocolate.


    —Te toca —susurra sin quitarme los ojos de encima.


    Me gusta llevar la batuta en las relaciones sexuales, pero disfruto muchísimo cuando mi ligue también toma las riendas. 


    Desabrocho la cremallera lateral del vestido, y me lo saco por la cabeza sin pensar ni un segundo en lo que estoy haciendo, y en la facilidad con la que me estoy desnudando delante del nieto de mi vecina. No es una situación diferente a mis anteriores polvos, pues nunca he tenido complejo con mi cuerpo, excepto cuando… Bueno, hace tres años que no tengo problema alguno con mi físico, pero cuando quedo expuesta ante él solo con mi diminuto tanga de encaje negro y el sujetador a juego, me siento… rara. No tímida, pero sí un pelín inquieta. 


    Raúl me recorre entera con su mirada oscura y profunda; se humedece los labios, y los míos se empapan en respuesta. Y no me refiero precisamente a los de arriba. 


    —Joder. Eres… impresionante —gruñe acercándose lento, muy lento. Como un lobo preparándose para atacar a una pobre ovejita, y devorarla completamente. Dios, estoy deseando que lo haga. Que me coma enterita.


    —Si no me llevas a tu habitación, o a cualquier superficie blanda, te voy a follar aquí mismo. Contra la pared.


    Oh, sí. Lo quiero. Quiero que me empotre contra la pared, o contra cualquier sitio. Pero el recuerdo de la otra tarde, de su polvo con otra, empaña mi fantasía, y elijo mejor la opción de llevarlo a mi dormitorio. Además, sé que si ahora mismo me agarra, y me folla contra la pared, me estaré perdiendo unos preliminares la hostia de interesantes, y ni siquiera se ha quitado los pantalones. No, señor. Lo quiero desnudo. Y me apetece cabalgarlo cual amazona, ya que estamos.


    Lo agarro de la mano, y tiro de él hacia mi habitación. 


    Ahora mismo no recuerdo si dejé algo por medio, aunque no creo, suelo ser bastante ordenada. Pero ya sabéis, cuando una se preparara para ir a un sitio, siempre suele dejar algo por ahí que ya recogerá después. Espero que en mi caso, sea el pijama y no la ropa interior o mi vibrador.


    Enciendo la luz de mi dormitorio, y compruebo que está bastante decente. Las sábanas de la cama bien estiradas, y nada fuera de lugar excepto la camiseta de estar por casa que me quité antes de arreglarme, y que dejé en el respaldo de la silla de mi escritorio. 


    —¿Es de mala educación no enseñarte el piso? —me burlo girándome hacia él con una sonrisilla.


    Raúl pone las manos en mis caderas, y tira de mí hacia él con cierta rudeza, lo que provoca que choque contra su pecho desnudo. 


    —No quiero hacer un tour por tu casa, sino por tu cuerpo —susurra, y mi entrepierna palmea contenta. 


    Sus manos abandonan mis caderas para subir hacia mis pechos. Los envuelve, los aprieta, los acaricia por encima del sujetador, y yo aprovecho para desabrocharle el pantalón, y meter la mano por dentro de su ropa interior para palpar la parte de su anatomía con la que llevo dos días fantaseando.


    Madre mía. Es grande, gruesa, y está muy dura. 


    Deslizo mi mano con suavidad arriba y abajo, acariciando su glande con el dedo en el proceso, y provocándole a Raúl un gruñido que me sabe a gloria. 


    Me muerdo el labio inferior, y le dedico una sonrisa traviesa.


    —Así que además de mirona, eres una desvergonzada —suelta agarrándome del pelo, y echándome la cabeza hacia atrás. Sus ojos negros me recuerdan a un pozo profundo, lo que me provoca cierto vértigo.


    —El desvergonzado eres tú. Que te pillé tocándote la polla, y ni te inmutaste —le digo. 


    Con destreza y una sola mano, Raúl desabrocha mi sujetador, y lo tira lejos.


    —Si te hubieses quedado un poco más, a lo mejor habrías terminado tocándomela tú —me suelta tan fresco bajando las manos por mi espalda. Se recrea en mi trasero, amasándolo, y después coloca la palma abierta por encima de mis bragas, apretando mi entrepierna y notando la humedad a través del encaje.


    Ahogo un jadeo y, al mismo tiempo, apretando su erección en mi mano, me acerco a su cara, y declaro:


    —No creo que a tu amiguita, esa con la que te estabas tocando por teléfono, le hubiese hecho demasiada gracia.


    Raúl saca mi mano de sus calzoncillos, aparta la suya de mi sexo, me sujeta por los hombros, y me lleva caminando hacia atrás hasta que noto el filo de la cama en la parte trasera de mis muslos. Con un empujón me deja caer, y reboto en el colchón algo descolocada por su reacción. Estoy a punto de decir algo al respecto, pero entonces tira hacia debajo de sus pantalones y de sus boxers negros, y mi cerebro sufre un cortocircuito. Trago saliva, con la boca seca, y miro con fijeza su impresionante erección.


    Raúl sonríe orgulloso, —no me extraña con tremendo miembro—, y completamente desnudo se agacha, y sitúa los brazos a cada lado de mi cuerpo.


    —Estaba viendo una porno, listilla. No estaba teniendo sexo con nadie —me cuenta.


    Su confesión me deja un poco aturdida.


    —Pero la otra tarde sí que estabas con alguien…—No sé por qué coño saco eso a colación. No quiero que piense que le estoy echando en cara algo, o que estoy pidiéndole explicaciones, porque no es así. Simplemente, no quiero ser la otra. No quiero un juego a dos bandas o a tres, aunque me haya dejado claro en el bar que no tiene novia. Y eso me lleva a pensar en que, no sé si después de acostarme con él, pese a ser solo sexo, me sentiré incómoda si mañana se ligara otra y los escuchara a través de la pared.


    Raúl pasea a su mirada por mi cara, como si estuviese valorando mi expresión. Finalmente, curva la boca en una media sonrisa, y dice:


    —La otra tarde tampoco tuve sexo con nadie. Sabía que estabas en casa… y bueno, me pareció divertido molestarte un poco. 


  




  

    6. Fuegos artificiales, lluvias de estrellas, y una puta aurora boreal.


     


     


    Abro los ojos de par en par, y me echo hacia atrás en la cama, separándome de él.


    —Espera, espera, ¿me estás vacilando?


    Raúl acentúa la sonrisa, y se sienta en la cama, frente a mí. Ignoro su polla, que continúa erecta, y me centro en él. En su confesión.


    —¿Hiciste como que te estabas follando a una tía, solo para molestarme?


    —Pensé que con el escándalo vendrías a mi casa a llamarme la atención.


    Lo miro atónita.


    —No me lo puedo creer. Y yo pensando que eras un portento. Un empotrador de primera…


    Raúl frunce el ceño, después esboza una sonrisa de lo más sensual, y masculla:


    —Por supuesto que soy un empotrador de primera. Puedo demostrártelo ahora mismo. Pero me apetecía verte. Llámame infantil si quieres, pero me pareció una buena excusa.


    La madre que lo parió. Ahora mismo hasta se me ha bajado el calentón, —solo un pelín, que su erección sigue ahí llamándole a gritos, y tengo las mismas ganas de montarle—.


    —No lo entiendo. Apenas me viste cuando salí huyendo. No me conoces, no…


    Raúl corta mi perorata poniendo un dedo sobre mis labios, —los de arriba, malpensados— y se echa sobre mí, lo que hace que termine tumbada en la cama con él encima.


    —El día que me pillaste, terminé la paja pensando en ti. —Hostia, creo que estoy perdiendo demasiado líquido por mi entrepierna. —Rememorando esa mirada hambrienta que me dedicaste. Como me comiste con los ojos, y cómo me miraste la polla. Pensé en esa camiseta corta que llevabas y que se pegaba a tu cuerpo; en tu trasero respingón, y en tus piernas. Apenas fue un segundo, pero el morbo de la situación hizo el resto. 


    ¿Qué coño está pasando aquí? Yo solo quiero echar un polvo. Un simple y… —a ver, simple tampoco, pero ya me entendéis—, algo sin complicaciones. Meter, sacar, y hasta luego, Maricarmen.


    —¿Podemos follar, o seguimos con las confesiones?—pregunta enterrando la cabeza en mi cuello. Lame la curva de mi clavícula, y me muerde debajo del mentón.


    —Depende, ¿tienes algo más que revelar? —le pregunto con la voz entrecortada debido a que su mano está acariciándome la rodilla, y sube por la parte interna de mi muslo, acercándose peligrosamente a mi empapada ropa interior.


    —Creo que no. Pero estaré por aquí un tiempo, y estaría genial que tú y yo…


    ¿Cómo? Espera, espera, espera. Mi cerebro se colapsa, y siento como si me hubiesen tirado por encima un jarro de agua helada. Pongo la mano sobre su pecho, —qué duro, joder, —y me arrastro hacia atrás en la cama buscando distancia.


    —¿Qué es eso de que te quedas un tiempo? Tu abuela me dijo que sería solo un par de días.


    Raúl parece confuso con mi reacción.


    —En el piso, sí. Pero me ha salido trabajo aquí, y estoy buscando algo asequible por los alrededores. 


    «No puede ser», maldigo interiormente. Que se quede cambia mucho las cosas. Demasiado. Y vosotros os estaréis preguntando «¿por qué?». Joder, pues porque no quiero implicarme con nadie. Llevo tres años sola, tranquila, sin dar explicaciones, y teniendo sexo cuando me apetece. —Vale, eso no es del todo verdad, que a veces no me como un colín. Pero ese detalle no viene a cuento, y me desvío de lo verdaderamente importante. —Si follo con él, y me gusta, surge la posibilidad de engancharme. Algo que no hubiese sido un problema antes porque se largaría y yo me conformaría con rememorar este momento únicamente en mi cabeza. Pero ahora… joder, ahora es distinto.


    —Elena —me llama Raúl, y levanto la mirada para verlo. Supongo que mi cara no es precisamente de alegría. —Joder. No entiendo nada. ¿Por qué me miras como si te hubiese contado una desgracia?


    —No es eso. Es…


    Raúl se pone de pie, y se enfunda de nuevo los pantalones.


    —Prefiero hablar con la polla guardada. Además, preveo que me vas a mandar a casa con el calentón, y no tengo ni puta idea de lo que hecho mal. Si es por la broma de la otra tarde, lo siento. No fue con mala intención.


    Joder, es que encima tiene pinta de buen tío. ¡Quiero llorar, coño!


    —No es por la broma, en serio. Mira, yo…


    ¿Cómo leches le explico que tengo miedo de engancharme a él? Sé que me estoy anticipando a algo que ni ha pasado, ni puedo asegurar que pasará. Apenas conozco a este chaval y ya me estoy montando películas en mi cabeza. Esto no es ni medio normal. Pero no puedo evitarlo. No cuando la única relación que he tenido en mi vida, me dejó tocada y hundida. 


    A ver, no estoy diciendo que este chico me quiera para algo más que sexo, ni tampoco yo. Apenas hemos intercambiado un par de palabras, pero cuando me voy a la cama con un tío cualquiera, sé con seguridad que hay poquísimas posibilidades de que vuelva a encontrármelo por ahí. Sin embargo, Raúl es el nieto de Amelia, y por ahora, mi vecino. Y me ha dejado caer que estaría genial que él y yo… ¿él y yo qué? Él y yo nada, joder.


    —Vamos a ver, Elena. Dejemos las cosas claras, porque creo que somos mayorcitos para andar con dudas, y paranoias. Quiero follar contigo. Me apetece muchísimo. Cuando te vi el otro día me quedé prendado de ti, y esta noche… bueno, joder, estás muy buena, eres preciosa, y me caes bien. No voy a pedirte perdón por querer propiciar otro encuentro entre los dos, pero no entiendo que hasta hace dos segundos me estabas tocando la polla, y ahora huyes de mí como si tuviera la peste.


    El chico tiene toda la razón del mundo. Y son mis problemas mentales los que parecen que no me dejan pasar página, pero es que hace años que no me sentía tan vulnerable al lado de alguien, que no deseaba tanto a un hombre. Sé que es parte de la atracción, de la conexión que se ha dado esta noche entre nosotros, que no hay sentimientos de por medio… pero ¿y si? No quiero contarle mis problemas ni mis mierdas a este chico, pero quiero ser sincera, merece que lo sea, porque no quiero quedar como una cría o una calientapollas.


    —Lo siento, ¿vale? Yo…estoy acostumbrada a los rollos de una noche. Es lo que siempre busco, no me interesan las relaciones, no quiero implicarme con nadie más allá de un polvo. Claro que me apetece follar contigo. Llevo pensando en ti dos puñeteros días —vale, tal vez no debería haber confesado eso, pues suena más romántico que sexual, pero contarle que he soñado con su polla, me ha parecido demasiado frio, —y esta noche, joder, estaba cachondísima. Me has metido mano, lo sabes. Pero que estés por aquí, puede volver un poco incómoda las cosas. Si tenemos sexo y resulta ser apoteósico, querré más. Y no puedo permitirme eso. Mucho menos, teniendo a tu abuela como vecina. Si se enterara…


    —Espera, espera —me corta Raúl con el ceño fruncido y las manos en alto. —Lo que me estás diciendo, es que te echa para atrás que follemos, te guste, y nos apetezca repetir.


    Puto resumen certero.


    —Más o menos, sí. 


    Raúl suelta una carcajada, y niega con la cabeza.


    —Estás pensando en el mañana, en vez de estar pensando en el ahora. Y a ver, que no lo veo mal, pero es una tontería preocuparse por algo que no ha pasado. Supongo que tendrás tus propios demonios, o algo que te empuje a ser así. Pero creo es una pena desaprovechar esto —nos señala con el dedo — que hay entre los dos, por una tontería. 


    —¿Puedes asegurarme que será solo sexo? —inquiero con cierta ansiedad.


    Joder, ¿por qué coño no me lo follo y punto?


    —Pues no, la verdad. Soy de los que se deja llevar. Si lo que tenemos tú y yo resulta meramente sexual, estupendo. Pero si nos acostamos, repetimos, y el roce hace el cariño… No voy a salir corriendo. No tengo miedo a las relaciones, ni al amor. Soy más de confiar en el destino, y que pase lo que tenga que pasar. 


    ¿Pero de dónde ha salido este tío? ¿Un hombre que no huye de las relaciones? ¿Eso existe?


    «Menudo ojo tienes, guapa. Te has ido a fijar en el Señor Místico» me digo.


    Lo que estoy a punto de hacer es una locura. Un acto de cobardía por el que me ganaría, y me ganaré mañana, seguramente, dos collejas y una buena patada en el trasero por parte de Marta, pero no puedo arriesgarme. No quiero. Lo siento por mi entrepierna, por esa polla que me llama gritos, y ese maromo salido del mismísimo catálogo de Massimo Dutti, pero es por mi bien.


    —Será mejor que te vayas… —mascullo. 


    Me levanto de la cama, agarro la camiseta larga está sobre la silla, y me la pongo.


    Raúl resopla con fuerza, y se pasa la mano por la cara.


    —¿En serio?


    —Es lo mejor. Espero que te vaya todo bien por aquí por Madrid y con tu nuevo trabajo…


    —Me estás despachando y despidiéndote como si no fuéramos a volver a vernos, y te recuerdo, que estaré unos días al otro lado de la pared.


    —Eso no quiere decir que nos volvamos a ver —replico haciendo un mohín que me queda de lo más infantil.


    Raúl se pone de pie, con la mirada fija en mí, y se come los pasos que nos separan hasta que se planta a pocos centímetros de mi cuerpo.


    —Esto no se va a quedar así… —farfulla acariciando mi cuello con sus manos.


    —¿Es una amenaza? —inquiero con cierto nerviosismo. Pues nunca he dejado a un tío con dolor de huevos, y me da miedo que a este se le vaya la cabeza y quiera cobrárselo.


    —No. Es una promesa. Te voy a volver loca, Elena. Tanto, que vas a terminar aceptando y disfrutando de esta conexión que tenemos. Cuando tú y yo follemos, porque lo haremos, —afirma con una seguridad aplastante, —va a ser apoteósico. Fuegos artificiales, lluvias de estrellas, y una puta aurora boreal. Recuérdalo.


    A continuación me da un beso en la boca que me deja medio grogui, y sale de mi habitación. 


    Al darse la vuelta, mis ojos se encuentran con el impresionante tatuaje de una brújula, en uno de sus omoplatos. Jo-der. Es…espectacular. Será de unos veinte o treinta centímetros, en tinta oscura, y parece una de esas brújulas que antaño utilizaban los capitanes de barco. Pero no puedo atisbar mucho más, pues sale de la habitación y no tengo más remedio que seguirle por el pasillo que está a oscuras. 


    Estoy nerviosa, excitada, cachonda; pero la decisión está tomada. 


    En el recibidor se agacha para agarrar su camisa y, sin ponérsela, abre la puerta. Pero antes de marcharse, se vuelve, y me dice:


    —Ah, y esta noche, cuando te toques, imagina todo lo que mis manos, mi polla y mi boca, le habrían hecho a tu cuerpo. En cómo habría enterrado mi cabeza entre tus piernas, y mi verga en tu coño. Piensa en mí empotrándote contra esta pared, en tu cama, o en la ducha. Y si gimes, hazlo fuerte, para correrme contigo al otro lado de este tabique. Que descanses, Elena.


    Cierra la puerta, y yo me quedo allí de pie. Sin moverme ni un ápice de donde estoy. Con la mente saturada por las imágenes que me acaba de describir, el corazón bombeando con fuerza contra mi pecho, y mi entrepierna… mi entrepierna furiosa, abandonada y chorreante.


  




  

    7. VAINILLA, CANELA, Y CHOCOLATE.


     


     


    No he pegado ojo en toda la noche. Y no, me negué a tocarme, por mucho que lo necesitara. No iba a darle el gusto. Pero solo de imaginármelo a él con las manos sobre su polla como la otra vez… 


    «Basta, Elena» me riño. 


    Suspiro fuertemente y me desperezo, apenas son las once de la mañana, y seguramente, habré dormido menos de tres horas, pero no me siento cansada, solo… inquieta, frustrada, y más salida que el pico de una mesa. 


    Bicheo el teléfono, y descubro un mensaje de Whatsapp de Marta a las seis y media de la mañana. Joder, qué cabrona la tía, seguro que me escribió cuando se recogió.


     


    Marta: He perdido la cuenta de las veces que me he corrido esta noche. Qué pareja, tía. Son insaciables. Seguramente quede con ellos el finde que viene. ¿Y tú qué? Menudo maromo te buscaste. Cuéntamelo todo. Y con detalles, como a mí me gusta. 


     


    Probablemente, Marta ponga el grito en el cielo en cuánto me lea, y quiera venir a casa a endiñarme con la zapatilla, como hacía mi madre cuando era pequeña, y yo me dejaré, porque lo tengo bien merecido, por cobarde. 


    Tecleo la respuesta y dejo el teléfono en la mesa de noche, pues no creo que esté despierta todavía. No cuando se ha acostado a esas horas. Además, esta noche tiene un evento exclusivo en el Hotel Riu y seguro que apura las horas de sueño.


    Elena: Al final me fui a la cama sola. Ya te contaré cara a cara. Me alegro de que al menos tú lo pasaras bien. 


     


    Resoplo con fuerza y me levanto de la cama. Recojo un poco mi habitación y, para distraerme, cuando acabo de desayunar, me pongo a limpiar. 


    Al cabo de un rato, llaman al timbre. Me quedo quieta con la fregona en la mano, y miro la puerta como si tuviera la capacidad de ver a través de ella. No hay muchos vecinos que vengan a visitarme, por lo que tiene que ser él. 


    Uf, ni de coña estoy preparada para verle. 


    Suelto el mocho, y voy hacia la entrada hablando conmigo misma y dándome ánimos. A lo mejor de día pierde sex appeal y ya no me mola. «Eso no te lo crees ni tú, Elena». 


    Puto subconsciente chismoso.


    Respiro profundo una última vez, giro el picaporte, y abro. Al otro lado no hay nadie, pero sobre el felpudo hay un tupperware con lo que parecen ser magdalenas, y un pósit pegado encima. Miro al frente, a la puerta de mi vecina, pero está cerrada; lo que me lleva a preguntarme si estará observándome a través de la mirilla. 


    Es por ello que agarro el envase y me meto en casa con rapidez, por si se le ocurre salir y me pilla in fraganti. 


    Noto el calor que emana el recipiente bajo mis manos, lo que quiere decir que las magdalenas parecen recién hechas. Pero quien las ha hecho, ¿él? No, Raúl no tiene pinta de ser un Cocinillas. Irremediablemente, no puedo evitar que la imagen de él vestido únicamente con un delantal, cruce por mi mente. 


    Ui, no. Como diría la canción de Frozen (la peli de Disney) «Suétaloooo, suéltalo…» Y me deshago, a regañadientes, del pervertido pensamiento. 


    Dejo el tupperware sobre la encimera de la cocina, y leo el pósit amarillo pegado a la tapadera.


     


    No he llegado al desayuno, pero sí a la merienda. Que las disfrutes.


    Tu querido y sexi vecino, Raúl.


    P.D: Preferiría estar ahí contigo para comérnoslas juntos.


     


    Borro de un plumazo la sonrisa tonta que en un descuido ha invadido mi cara, y niego con la cabeza.


    —Será presuntuoso y egocéntrico —farfullo, arrugando el cejo. Pero se lo permito porque el jodío está más bueno que comer con las manos. «Y yo me negué anoche a catar tremendo plato…» sollozo lamentándome. No, no me lo voy a perdonar en la vida, pero a lo hecho, pecho. Asumo las consecuencias como persona madura que soy, y punto. Seguramente, en cuanto se largue de aquí, mi calentón se esfumará con él, y volveré a mi pacífica y sosegada vida sin cabida para sobresaltos ni emociones fuertes. Vale, dicho así suena de lo más insípido, pero prefiero buscar los momentos emocionantes, antes de que me lleguen sin esperarlos. Sé que no todo en esta vida se puede controlar, que hay cosas que simplemente, aparecen. Por si puedo hacerlo, prefiero tener el mando de la situación. Me proporciona cierta seguridad sobre mí misma. 


    Continuaré con mis polvos esporádicos con desconocidos, y dejaré de imaginarme a mi vecino empotrándome contra la pared, follándome en la mesa del salón, o con la cabeza entre mis piernas en la ducha.


    ¡Ahhh! Fuera, fuera, pensamientos impuros y depravados. 


    Por cierto, tengo que reconocer que anoche respiré más tranquila al saber que no había mancillado el antiguo sofá de su abuela, y que tampoco desconchó la pared. Y su mentira, en vez de parecerme una absurda idea de reírse de mí, acentúa más mis ganas de liarme con él. No tiene sentido, ¿verdad? 


    Uf. Resoplo. Ahora mismo tengo ganas de gritar, de llorar, y de pegar patadas a algo; pero como soy una persona que normalmente no me dejo llevar por las emociones, —visto y comprobado anoche— opto por respirar hondo, y hundo la cabeza dentro del dichoso tapperware que huele malditamente bien.


    —Joder —mascullo inhalando, y mirando las magníficas y apetitosas magdalenas. Hay ocho, y huelen a vainilla, a canela y a chocolate.


    Sin duda son caseras. Espero que no acabe de comprarlas en ninguna tienda, y esté vacilándome de nuevo con sus dotes de repostero, como ya hizo con las amatorias. Aunque sobre este tema…mejor paso de puntillas, que por cobarde, me quedé sin comprobarlo. 


    Hago un mohín, e inhalo de nuevo. 


    Buah, me apetece hincarles el diente a todas, sobre todo las que tienen pepitas de chocolate, pero es más de la una y media, y no es plan. He pedido sushi para comer, y llegará pronto.


    Cierro el recipiente, y lo dejo allí. Me dirijo hacia el salón, y contesto al último mensaje de Marta. Nos hemos estado intercambiando unos cuantos desde que se despertó.


     


    Marta: ¿En serio, tía? ¿Cómo que no te has follado al modelo con el que estabas ayer? ¿Has perdido la cabeza? ¿Tienes una infección en el chichi?


     


    Elena: No, por Dios. Nada de infecciones, afortunadamente. Ya sabes que nunca tengo sexo sin condón. Simplemente… el asunto se complicó. No era lo que esperaba.


     


    Marta: ¿El tío besaba de pena? ¿Tenía una polla minúscula? Joder, así, de primeras, estaba para comérselo enterito.


     


    Y tanto. Si cierro los ojos, todavía puedo sentir sus labios sobre los míos, su manera de tocarme, y esa polla tan perfecta y tan dura preparada para hacerme disfrutar. No recuerdo la última vez que fantaseé con un hombre después de enrollarme con él. Raúl despierta cosas extrañas en mí sin conocerle, por eso no quiero ni imaginarme, lo que puedo llegar a sentir si pasamos tiempo juntos, o llegamos a la última base.


     


    Elena: El chaval besaba de maravilla, y de polla minúscula nada. Era perfecta. 


    Marta: ¡¿Entonces por qué coño no te lo tiraste, so guarri?!


     


    Leo de nuevo el último mensaje de mi amiga, y sopeso la idea de mandarle un audio contándole mis movidas mentales con respecto a Raúl, y la pillada en casa de mi vecina. Pero no, prefiero hacerlo en persona. Ya he pecado de cobarde con uno, y no quiero repetir la jugada con Marta. Además, creo que es la única que puede darme un par de hostias sin manos, solo con las palabras. Así pues, tecleo:


    Elena: Mejor te lo cuento en persona. Porque tengo que confesar que ya nos habíamos visto antes.


     


    Marta: Me cago en la puta, Elena. Joder, si no tuviera el dichoso eventito pijo esta noche, me pesaba por su casa a hacerte el jodido interrogatorio. Pero mañana no te me escapas. Quedamos para tapear, y me lo cuentas todo. TODO. 


     


    Suspiro con fuerza. Ya me imaginaba que no me iba a escapar tan fácilmente, Pero bueno, si estamos fuera, en un sitio público, no podrá armarme la de San Quintín. 


    Le escribo aceptando el plan, bloqueo el teléfono, y continúo espatarrada en el sofá, esperando mi sushi. Mientras veo la tele —o mejor, hago como que estoy de lo más interesada en la casa que los gemelos están reformando—, la imagen de Raúl viene y va. El primer encuentro en su casa, el segundo en el pub, su sonrisa socarrona, sus ojazos negros, el primer beso que me dio, sus manos deslizándose por mi cuerpo…


    Sacudo la cabeza, y gruño con frustración. Me estoy volviendo un poco loca, y esto no es propio de mí. 


    Lo mejor que puedo hacer es pasarle una notita por debajo de la puerta agradeciéndole las magdalenas, —ante todo soy educada—, y pedirle, con educación también, que no vuelva a llamar a mi puerta. 


    Frunzo el ceño. 


    Puede que en esa última parte suene de lo más desagradable, pero es que si continúa mandándome comida, y alardeando de sus habilidades, no voy a poder pasar página en la vida. Y ya bastante caos hay en mi mente, como para cargar también con mis idas de ollas, y mi calentura. 


    En ese momento, mi teléfono vibra sobre la mesa, pausando mis planes, y lo agarro esperando que sea otro mensaje de Marta. Pero no, es un wasap de un número desconocido que deja de serlo conforme empiezo a leer.


    Número desconocido: Por si te lo estás preguntando… (Sé que sí, porque ya me dejaste claro anoche que eres de las que se lo cuestionan todo), las magdalenas las he hecho yo con estas manitas tan habilidosas que tengo. Ah, y soy Raúl, tu vecino. Ese pesado que comparte pared contigo. Y por si te lo preguntas también, que seguro que sí, mi abuela me ha dado tu número con una excusa absurda sobre las plantas. Se están poniendo pochas, por cierto. Y el pájaro este parece triste. ¿Qué tal si te pasas a echarles un ojo? Está claro que tengo manos para muchas cosas, pero para esto no.


     


    Joder, lo que me faltaba. Ya podía haberme pedido permiso Doña Amelia para darle mi número de teléfono a su nieto. Me cago en la leche. ¿Esta mujer no sabe nada de la protección de datos? Bufo enfadada y me dispongo a ignorar el mensaje, pero al final decido responderle. ¿Por qué? Pues ni idea. Pero me parece lo más apropiado después de esas magdalenas tan deliciosas que me ha dado, y así no tengo que enviarle ninguna notita de agradecimiento. Lo hago por aquí y punto. Al fin y al cabo, el chico no ha hecho nada, solo aguantar mis mierdas anoche, y marcharse con la polla medio gangrenada.


    Elena: Gracias por las magdalenas. Todavía no las he probado, pero tienen una pinta deliciosa. Espero que realmente las hayas hecho tú, y no me estés vendiendo la moto, como me la vendiste anoche. Con respecto a las plantas y a Pepito: las primeras solo tienes que regarlas cada dos días, y al segundo, agua y comida. Creo que para un hombre tan resuelto como tú, es una tarea la mar de fácil. 


     


    No puedo evitar esbozar una sonrisa mientras envío el mensaje. Sonrisa que borro cuando me doy cuenta de que lo estoy haciendo. 


    «Es solo un mensaje de agradecimiento, Elena» me digo. Es el único que le voy a enviar.


    Respiro profundo, deposito el teléfono bocabajo sobre la mesa baja del salón, le quito el sonido, —todo muy maduro, si, —y continúo viendo la tele hasta que llega el repartidor a traerme el sushi. Lo sé, muchos programitas de Masterchef, y todavía no habéis sido partícipes de mis dotes culinarias. Pero a ver, que más o menos me defienda en la cocina, no quiere decir que me guste. Lo odio un poquito, la verdad. Y de vez en cuando, —unas cuantas al mes—me gusta pedir comida a domicilio. 


    Disfruto de mi sushi con tranquilidad, y centro mi atención en la televisión. Los gemelos estos de Divinty son unos máquinas. Ya me gustaría a mí que vinieran a reformar mi piso, que se parece un poco al Rastro de Madrid. Hay muebles que he comprado en tiendas de segunda mano, otros que estaban aquí, y cosas que traje de Sevilla. Mi piso es un cúmulo de estilos, igualito que la música que almaceno en Spotify. 


    Cuando termino, recojo todo, y me pillo una magdalena. Lo siento, pero no he podido resistirme. Buah, se deshace en la boca, y el sabor a chocolate es… Uf. A punto estoy de gemir con el primer bocado. Me chupo hasta los dedos, no digo más.


    Una vez he recogido todo, me cepillo los dientes, y vuelvo al sofá. Sin embargo, no puedo evitarlo más, y le doy la vuelta al teléfono. Tengo un par de notificaciones de Instagram, una de Facebook, y un wasap del mismo número. 


    Desconocido: Para que veas que no miento, ahí llevas la imagen de cómo ha quedado la cocina de mi abuela tras el proceso repostero. Sé que cuidar de unas plantas y alimentar a un pájaro no es tan complicado. Pero es que la jaula está muy sucia, y no tengo la confianza suficiente con el animal como para meter la mano dentro de su “casa”. ¿Y si me muerde? O se me escapa. Piensa en el disgusto que se llevaría mi abuela… Hazlo por ella… Ven, me portaré bien, palabra de Boy Scout. 


     


    Raúl me ha enviado una fotografía de la cocina. Hay restos de harina, chocolate en polvo, y otra bandeja de magdalenas que parecen estar enfriándose, sobre la encimera. 


    Suspiro profundamente, aceptando y anotando en mi mente la nueva habilidad de mi vecino. También pienso en Pepito. En su jaula sucia, y en el sufrimiento del pobre animal. No, no hay derecho. Pepito no tiene la culpa de mis… ¿miedos? Puf. 


    Encima el muy capullo dice que se portará bien. ¿Qué significa eso? ¿Que no me va a saltar encima a la primera de cambio? ¿Que no me hará comentarios obscenos? —Por muy cachonda que me ponga escucharlos. —¿O que no va a intentar nada conmigo? Las tres opciones me parecen de lo más apetecibles, pero lo que no puede ser, no puede ser. Mantengo mi palabra y mis actos, aunque en ocasiones se tambaleen dentro de mi cabeza. Sin embargo, no soy de las que se deja llevar, y puedo demostrárselo; es más, debería de hacerlo. Debería plantarme en casa de mi vecina como si tal cosa, fingiendo una indiferencia total ante su persona y su polla, y demostrarle así que unas magdalenas que están de muerte, no han cambiado mi manera de pensar. Si esta es su forma de volverme loca, y cree que ganándose a mi estómago derribará mis barreras, está de lo más equivocado. 


    Me voy a poner las bragas de niña grande, y voy a ir allí para regar las plantas y limpiar la jaula de Pepito. Lo único que tengo que hacer es ignorar al capullo barra buenorro de su nieto. Una tarea la mar de sencilla, porque me considero una mujer de cuerpo caliente, pero de mente fría. Como bien ha dicho él —da un poco de yuyu que sepa estos detalles de mí cuando apenas hemos compartido un par de besos—, soy de las que se lo cuestiona todo. No me dejo llevar. No puedo. Si, sé que Raúl no se parece en nada al desgraciado de mi ex, que resultó ser un lobo disfrazado de cordero que me exprimió cuánto pudo hasta dejarme sin ganas de vivir. Esa horrible etapa de mi vida, dejó, desgraciadamente, demasiadas inseguridades en mí. Me cuesta confiar en los tíos, lo admito. Mucho más, tal y como está el “mercado”. Solo tenéis que echar un vistazo a la aplicación Tinder, hablar con un par, y lo entenderéis. Te envían una fotopolla, y oye, ellos tan contentos. ¿En serio creen que así se van a comer un colín? Una mierda como una catedral, mejor. Menudos fantasmas. Por eso prefiero ligar cara a cara. Pero venga, va, que me desvío del tema. Volviendo al asunto de mi vecino, y a mi fuerza de voluntad, llevo tres años sin implicarme con nadie, y analizo muy bien cada una de las situaciones en las que me meto. Y si no ha habido sexo, no debería haber incomodidad ni afectividad alguna, ¿verdad? Creo que mi cabeza ha olvidado lo de “empotrador de primera”, y se ha centrado más en: “tío que puede causarte problemas”. 


    Así pues, para demostrarle que soy una mujer madura y valiente, esta tarde me voy a plantar en su casa para limpiar la jaula del pájaro, y echar un ojo a los geranios. 


    ¿Qué puede salir mal si tengo la cabeza muy bien amueblada, y sé a ciencia cierta lo que quiero, y lo que no?


  




  

    8. Me vas a matar, Elena.


     


     


    —Estoy flipando contigo, Elena. Primero pillas al maromo de la otra noche, que resulta ser tu vecino, meneándose la chorra, y al día siguiente, a mitad de la faena, y tras haber soñado con su polla durante dos días, lo echas de casa. 


    Marta se está riendo como una loca descojonándose de mí. Es domingo, y hemos salido a tomarnos algo y a tapear. Tenía muchas ganas de desahogarme con ella, y ya sabía lo que me caería encima, esto. Y todavía no le he contado lo mejor, o lo peor, según se mire. Ni a vosotros, por cierto. Pero no os preocupéis, que ahora os pongo al día. 


    —Yo alabando tu libertad sexual y tu empoderamiento femenino, y resulta que tus polvos y ligues esporádicos, se deben a tu miedo al compromiso. 


    Marta chasquea la lengua y me mira desaprobatoriamente.


    —Sí, soy una perdedora y una cobarde, pero no puedo evitarlo. Me agobia pensar en las relaciones.


    —Coño, tía. Pues haz algo. Ve a un psicólogo, lo que sea. Pero no puede ser que ese desgraciado, siga jodiéndote la vida tres años después. —Mi vientre se contrae ante sus palabras. —Lo que me has contado ni tiene ni pies ni cabeza. Nunca te he visto tan fascinada por un tío, como te vi la otra noche por él. Y por lo que me acabas de contar, tenéis una conexión brutal. El chaval parece buena gente, está bien bueno, y su polla es perfecta. En serio, es que no te pego un tirón de orejas porque estamos en un sitio público, que si no…


    —Merezco que me apalees…


    —Hombre tanto como eso… —se ríe Marta, divertida. —Pero sí una patada en el trasero. 


    Sonrío, pero a mi mente llegan imágenes de la tarde anterior, y me sofoco. Madre mía, ayer sí que la lié. Y todavía no le he contado nada a Marta. 


    Bajo la cabeza y me muerdo el labio, nerviosa. 


    —Pero eso no es todo. Porque ayer… ayer lo vi. —Marta pone cara de sorpresa, y me mira expectante. —Me pasé por su casa, bueno, la de mi vecina, ya sabes —le explico un tanto inquieta, porque el asunto tiene telita… —me pidió que fuera a limpiar la jaula del pájaro, y allí que me planté.


    —No jodas, Elena —me mira con incredulidad. —No apoyo tu actitud cobarde, pero si has decidido alejarte de él, ¿Cómo coño se te ocurre adentrarte en la cueva del lobo?


    Sacudo la cabeza, y suspiro con fuerza. 


    —Porque soy idiota, orgullosa, y que quieres que te diga, una milésima parte de mí, deseaba verle. La carne es débil…—suspiro haciendo un mohín.


    —¿Y qué ocurrió? ¿Hubo tema? —Marta me mira con cierta emoción subiendo y bajando las cejas.


    —Ocurrió lo que estaba cantado que iba a pasar. Pensé que mi cabeza estaba muy bien amueblada, y resulta que aquí arriba —me señalo la frente con el dedo—, tengo un batiburrillo de muebles de Ikea a medio montar; y todo por culpa de mi vecino, que se encargó, el muy idiota, de nublarme el juicio.


    Cojo aire, me llevo la copa de vino a la boca, bebo de un trago lo que me queda, y me dispongo a contarle a Marta, y a vosotros, que tampoco estáis al tanto, los acontecimientos de la tarde pasada.


    —Me tiré hasta media tarde dándole vueltas a los mensajes que habíamos compartido Raúl y yo. Una parte de mí, tenía claro que ir a su casa era una locura, pero lo del pájaro me dio pena. Ya sabes que los animales y yo…


    —Ya, hija. Ya. Si todavía no has superado ni la muerte de la madre de Bambi, ni la de Mufasa.


    —Es que son muy crueles… —me excuso con cara de pena.


    —Traumatizantes. Pero continúa —me apremia, con prisas.


    Pongo los ojos en blanco, y prosigo.


    —Pues eso, decidí que iba a comportarme como una mujer madura, y allí que me planté. Obviamente, esta vez llamé a la puerta, aunque todavía tengo las llaves en mi poder...—y mientras se lo cuento a Marta, también os pongo al día a vosotros. Prometo no olvidar ningún detalle. Ahí voy…


    No estaba preparada para encontrarme cara a cara con Raul, pero alejé de mi mente todos los pensamientos impuros que el chico llevaba protagonizando en mi cabeza desde la noche anterior, y me planté frente a él con una expresión imperturbable en la que intenté esconder el bombeo intenso de mi corazón, las ganas que tenía de besarle, y mis miedos. 


    Me recibió con una sonrisa socarrona repleta de dientes blancos y hoyuelos. Parecía realmente contento de tenerme allí, y también satisfecho. Supongo que la intención de su mensaje era que me presentara en su puerta, y el muy capullo no había tenido que insistir mucho para que así fuese. 


    Respiré hondo, y levanté la barbilla para saludarle, pues no quería que se me notara ni un ápice lo nerviosa que estaba. Joder, más que en mi primera comunión, que me pasé los días previos sin poder dormir. 


    Raúl imponía con su metro ¿ochenta? Si, más o menos. Esa barba cortita que le hacía mucho más sexi, y aquellos ojos negros tan profundos que parecían querer engullirte enterita cuando te miraban. Y su boca… Joder, menuda boca tenía el chaval. De lo más sucia sí, pero con una lengua… 


    Detuve mis lujuriosos pensamientos porque me estaba yendo por los Cerros de Úbeda, y centré mi mente en la tarea que me había llevado hasta allí. 


    —Si me dejas pasar, le echo un ojo a las plantas y también al pájaro.


    —Por supuesto. Es un placer verte, vecina. 


    Raúl acentuó la sonrisa, y se deslizó a un lado, lo justo para que yo no tuviera más remedio que rozarle al pasar por su lado. Mal empezábamos, porque su olor a colonia buena, Eau Sauvage, creo, me dio de lleno. 


    Mierda.


    Todo parecía en orden, y eso me gustó, pues me esperaba el piso hecho un asco, la verdad. Otro mal concepto sobre mi vecino que tenía que tachar de la lista. ¿Es que este tipo solo tenía cosas buenas? Algo turbio debía esconder. Tal vez fuera un narcotraficante, un timador, un juerguista que tenía problemas con el alcohol…


    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por el trinar de Pepito, y sonreí, encaminándome a paso ligero hacia la pequeña salita. Ignoré la presencia del nieto de Amelia detrás de mí y me acerqué al pájaro, que saltaba de una barra a otra, con los comederos llenos de pienso, y el agua hasta los topes. La jaula, como me había dicho Raúl, estaba un pelín sucia, pero bueno, al menos se había preocupado de lo esencial. 


    —Como ves, no lo he matado de hambre ni nada —dijo el chico a mi espalda. —Es un poco pesado, sobre todo por las mañanas, pero sabe escuchar.


    Me volví hacia él, y me lo encontré con una sonrisa burlona en la cara.


    —Animalito… porque no le queda otra al pobre —solté con cara de circunstancias, y negué con la cabeza.


    —Eh, que mis monólogos son de lo más interesantes.


    —Claro que sí —respondí con ironía y sin mirarle. 


    Agarré la jaula, y me dirigí al baño, pues era allí donde mi vecina lo soltaba mientras la limpiaba. Era espacioso, al menos para una persona, pero no conté con que Raúl se colaría     dentro antes de cerrar la puerta.


    —Puedes esperar fuera…


    —Prefiero entrar, y así veo cómo va el asunto.


    Chasqueé la lengua contra el paladar en un gesto molesto, y de reojo, vi como mi el protagonista de todos mis problemas —y de mis fantasías— escondía la sonrisa. El muy capullo estaba disfrutando con mi incomodidad. Si no fuera por Pepito y los jodidos geranios…


    Decidí que lo mejor para mi integridad física era ignorarle. Hacer como que no estaba allí. Una tarea la hostia de difícil, pues entre aquellas cuatro paredes, su olor se magnificaba, obnubilándome los sentidos.


    En cuanto solté a Pepito, este se puso a dar vueltas como un loco por todo el baño, y Raúl se sentó en el inodoro, supuse, intentando pasar desapercibido por si el pájaro decidía atacarle.


    —Es inofensivo —le dije, aguantándome la risa. Porque la verdad, su expresión y la postura de su cuerpo, medio encogido, eran de lo más cómicas. No le quitaba la vista de encima al animal, y cuando este volaba cerca de él, se apartaba a un lado mascullando: “jodido pájaro”. Intenté no reírme, pero hubo un momento en el que Pepito se posó sobre su cabeza, y él se quedó tan tieso… que no pude más, y solté una fuerte carcajada. Raúl alzó una ceja, la única parte de su cuerpo que movió, y yo continué riéndome. No podía creer que le asustara un simple animalillo que medía apenas como mi mano.


    —No tiene gracia —masculló con los labios apretados. 


    Y reí con más ganas.


    —¿Qué no tiene gracia? Joder, estás para colgarte en Youtube. Seguro que te haces viral.


    —Qué simpática estás hoy, ¿no? Con la pinta que tienes de no haber dormido bien…


    La risa se me cortó de sopetón.


    —¿Perdona? Qué sabrás tú si he dormido bien o mal.


    —Créeme, lo sé.


    Dejé la jaula de Pepito a un lado, me crucé de brazos, y lo miré con expectación. 


    —¿Puedes argumentar esa respuesta?


    Raúl esbozó una sonrisa canalla y se puso de pie. El pájaro, que continuaba en su cabeza, trinó, y voló hasta el filo de la mampara de la ducha, donde se paró, y desde el que nos observó, demasiado atento. Le faltaban las palomitas y el refresco. 


    Ignoré al animalito, y me centré en mi vecino. Joder, así, de frente, imponía bastante. Llevaba una camiseta blanca de mangas cortas que se le ajustaba demasiado bien al torso, y unos pantalones cortos de chándal hasta las rodillas que no tenían nada de sexi, pero que resaltaban muy bien su paquete. 


    Juro solemnemente que había desviado mi vista hacia esa zona una vez… o dos, como mucho. De verdad de la buena.


    La boca se me secó, y el estómago me dio un vuelco cuando sus profundos y oscuros negros, escrutaron mi cara.


    —Primero, listilla, si hubiésemos culminado la noche, y follado como posesos, habrías dormido como un bebé hasta hace apenas un par de horas, como mínimo; pues te habría cansado a base de polvos hasta el amanecer. —Mi corazón pareció saltarse un latido, y seguidamente, volvió a ponerse en marcha. Sus palabras golpearon directamente mi entrepierna, y las bragas se me empaparon al instante. —Y segundo, —continuó, dando un paso hacia mí. Apenas nos separaban unos ¿treinta centímetros? ¿cuarenta? Se me iba a salir el corazón por la boca. —Tienes cara de no haberte corrido anoche. Y deberías haberlo hecho, porque a mí me sentó genial —soltó con una sonrisa socarrona. Y a mi mente acudieron las imágenes de ese primer día que nos vimos. Su polla, su mano, y él. Un trío al que tenía muchísimas ganas de unirme.           —¿Sabes que lo hice gimiendo tu nombre? —La hostia puta. ¿En qué momento me pareció buena idea venir aquí?—Me masturbé pensando en todo eso que te dije. Me imaginé follándote contra la pared, en tu cama, sobre la mesa del salón, y en la ducha. Pensé en ti con las piernas abiertas, sobre la encimera de tu cocina, con mi cabeza enterrada en tu coño, mientras me tirabas del pelo y gritabas mi nombre una y otra vez.


    Empecé a hiperventilar, y las piernas se me aflojaron. Ningún tío había sido tan directo ni tan especifico hablando de sexo o contándome acerca de sus fantasías, y Raúl… Raúl me fascinaba por completo. Su lenguaje era vulgar, pero me estaba poniendo como una moto. Quería saltarle encima, quería follármelo en aquel momento, quería hacer muchas guarrerías y que cumpliera con todas aquellas fantasías. Pero di un paso atrás, y me separé.


    —Será mejor que termine de limpiar la jaula —mascullé.


    Me volví de espaldas, y unas manos me envolvieron, sobresaltándome. Levanté la cabeza, y miré al chico a través del espejo. Sus ojos negros brillaban oscurecidos, febriles, fijos en los míos; y sentí un latigazo de placer por todo el cuerpo cuando coló las manos por dentro de mi camiseta, y con lentitud, empezó a subirlas hacia mis pechos. Tragué saliva, sin apartar mi mirada de la suya, y jadeé cuando llegó a su destino. Primero me acarició ambos pezones por encima del sujetador deportivo que llevaba puesto, y después, sus manos amasaron mis tetas, juntándolas, apretándolas, mientras pasaba sus pulgares por encima de mis puntos duros. 


    Dios, tenía que parar eso, debía detenerlo. Pero no podía, mi mente se había quedado en blanco, y mi cerebro se negaba a dar órdenes. Lo único en lo que podía pensar, era en lo bien que se sentían sus caricias, y en lo empapada que tenía las bragas. 


    Inconscientemente me eché hacia atrás, y me apoyé sobre su pecho. Su polla, dura, larga, y más que preparada, se me clavó por encima de los glúteos, y me sorprendí moviendo el trasero para rozarme contra ella.


    Raúl siseó, y masculló mi nombre con la cabeza enterrada en mi cuello. Su boca lamió mis hombros, mientras una de sus manos bajaba con una lentitud exasperante por mi estómago hacia el filo de mis leggins cortos. Cerré los ojos, me concentré en sus caricias, y me negué a pensar. Me negué a darle vueltas a lo que estaba ocurriendo; en aquel momento, mi único deseo, era que no parara de tocarme.


    Su mano, por fin, se coló bajo mis mallas, y acarició mi centro con la palma, por encima de las bragas. 


    —Joder, Elena. Estás empapada —farfulló con una voz grave, ronca, y cargada de deseo.


    Me mordí los labios intentando no gemir, pero me resultó completamente imposible cuando empezó a moverla en círculos. Segundos después, su contacto me pareció insuficiente; necesitaba más, por ello bajé mi mano, agarré la suya, y envalentonada, la metí por dentro de mis bragas.


    —Me vas a matar, Elena —fue la respuesta de mi vecino.


    —El que me va a matar eres tú —jadeé yo, con los ojos cerrados. 


    Los movimientos circulares se volvieron más rápidos, haciéndome perder el sentido y la razón de mi existencia. Justo cuando estaba a punto de correrme, su mano se detuvo.


    Abrí los ojos, y lo miré desconcertada a través del espejo, con miedo de esto se tratara de una venganza, y me dejara a medias, tal y como yo había hecho con él la noche anterior. Pero afortunadamente, no fue así.


    —No los cierres —me pidió entre susurros, con la voz cargada de deseo. —Quiero verte mientras te corres. 


    Me metió dos dedos de sopetón, y empezó a moverlos con rapidez dentro y fuera, acariciándome, simultáneamente, el clítoris con el pulgar. Apenas un minuto después, un latigazo de placer recorrió mi cuerpo de arriba abajo, y me corrí susurrando su nombre hasta que caí desmadejada sobre la encimera del lavabo, con las manos de Raúl bien afianzadas a mi cintura y las mías, al lavamanos. 


  



  
    9. Soy una víbora. Una mala pécora.


     


     


    Raúl continuaba a mi espalda, con su imponente erección apuntándome. Y yo… joder, perdí la cabeza, así, sin más. Se me fue la olla, y por primera vez en tres años, me dejé llevar, me dejé arrastrar por mis deseos, e hice lo que llevaba días soñando. Me volví, estampé mi boca contra la suya en un beso que me supo a poco, pero en el que vertí todas mis ganas, mi lengua, y mucha saliva, y con decisión, me arrodillé pillándolo desprevenido, y deslicé sus pantalones hacia abajo. 


    El muy capullo no llevaba ropa interior, por lo que su polla a punto estuvo de saltarme un ojo.


    —Elena no hace falta… —empezó a decir, con una expresión que denotaba sorpresa. Pero se calló en cuanto la rodeé con la mano, y me la metí en la boca.


    No era muy dada a las felaciones. No solía apetecerme, la verdad. Pero es que la polla de Raúl llevaba llamándome a gritos desde hacía días, y joder, era perfecta; y quería complacerle, coño. Por las magdalenas, por su cara bonita, por sus guarradas, por mí.


    Se la chupé con todas mis ganas, mientras amasaba y le apretaba los huevos con la mano. Me la llevé hasta el fondo, y la saqué cuando sentí una arcada. Raúl gimió, y ese sonido me supo a gloria; fue como un chute de energía que viajó directo a mi entrepierna, y me centré en hacerle una mamada perfecta. Empecé a chupar más rápido, a lamerla como un helado; acaricié la punta con el dedo, y recorrí suavemente con mis dientes, su contorno. En un momento dado, fue mi vecino quien tomó el control llevando la mano hasta mi nuca, y metiéndome la polla con más rudeza en la boca, pero respetando mis respiraciones. Dios, estaba muy muy cachonda, y nunca me había pasado haciéndole sexo oral a alguien, ni siquiera al cabrón de mi ex.


    —Me voy a correr, Elena. Si no quieres… 


    Pero sí que quería. Era todo o nada, y en ese momento, me había dejado llevar tanto que, ¿ya qué más daba?


    Raúl se corrió en mi boca gimiendo mi nombre una y otra vez, y yo me lo tragué todo sin dudarlo. 


    Sin embargo, justo en ese preciso momento, escuché el canto del pájaro, del que nos habíamos olvidado completamente, y me di de bruces con la cruda realidad. Sentí como si acabara de estrellarme contra un muro; y fui consciente de lo que acababa de hacer.


    Dios. Le había hecho una mamada al tío que estaba complicándome la vida. A ese con el que no quería implicarme. Ese que había echado de mi casa la noche anterior cuando me entraron los miedos y las paranoias.


    Raúl se subió los pantalones enseguida —supongo que al percatarse de mi expresión— e hizo el amago de agarrar mis manos para levantarme, pero lo ignoré, y lo hice yo sola con rapidez.


    Tenía un nudo en la garganta que no me dejaba tragar, y mi cuerpo estaba completamente entumecido, como si llevara una hora haciendo ejercicio sin parar. 


    Acababa de hacer una locura. Una completa e irracional locura.


    —Yo… voy a terminar con esto—mascullé titubeando, pues estaba atacada de los nervios. 


    Le di la espalda con rapidez, y me centré en terminar de secar la jaula sin desviar la mirada de ella para no verle en el espejo. 


    —Elena… —me llamó, pero lo ignoré. Su cuerpo volvió a pegarse al mío, y yo me alejé de él como un resorte. —Ei, ¿qué ocurre? 


    Me dio la vuelta, y bajé la cabeza, como si fuera una cría que acababa de hacer cochinadas por primera vez. Pero es que mirarle a la cara suponía enfrentarme a sus ojos, ese par de pozos oscuros que tanto me fascinaban, y por supuesto, a sus preguntas. Esas a las que ni de coña, quería responder. Ese chico provocaba demasiadas cosas desconcertantes en mí, sobre todo en mi corazón, que en ese momento latía completamente desbocado.


    Maldije interiormente cuando me puso un dedo bajo la barbilla, y me levantó la cabeza para que lo mirara. Y lo hice, pero intenté con todas mis fuerzas fingir que estaba bien. Que estaba tranquila. Que no había mandado todo mi autocontrol a la mierda, o que estaba incumpliendo todas y cada una de mis normas, esas que hacía tres años me habían ayudado a sobrevivir.


    —Oye, Elena, siento si las cosas se han descontrolado…


    —No —lo callé. Porque que se disculpara por algo que había sido culpa de los dos, lo hacía mejor persona, y eso me jodía. Prefería que se comportara como un gilipollas, y me mandara a casa, o se jactara de su habilidad para ponerme a sus pies. Sin embargo, el chico parecía realmente preocupado por mí. —No has hecho nada malo, al revés, joder. Parece que todo lo haces bien. Pero ya te lo dije, no puedo… no debo… —me separé de él, y su contacto desapareció.


    —Lo sé. Y eso es lo que me jode. Que no entiendo que te niegues a hacer algo que claramente has disfrutado. Que hemos disfrutado los dos —recalcó. Y me miró esperando una repuesta por mi parte, algo que argumentara mis inseguridades, pero no tenía ninguna. Al menos, no en mi boca, porque en mi mente había unas cuantas.


    —Mira Raúl, será mejor que lo dejemos aquí. Voy a terminar con esto, —señalé la jaula ya limpia—, le echaré un vistazo a las plantas, y si eso, la próxima vez, me pasaré cuando ya te hayas ido.


    —Voy a estar un tiempo aquí, Elena —me dijo, y sentí una especie de aleteo extraño en el estómago, y una pizca de emoción mezclada con un conato de pánico.


    —¿Y…eso? —Joder, me tembló la voz. Algo que no me había pasado en la vida, y con él, era un no parar de ponerme nerviosa.


    —He alquilado un piso cerca de este, pero hasta dentro de un par de semanas no puedo mudarme.


    Me cagué en todo. Maldije interiormente, asentí, y me di la vuelta para buscar a Pepito, que pululaba de lo más contento por el cuarto de baño, ajeno a todas las cochinadas que habíamos hecho en su presencia, y a mis paranoias mentales, que estaban rozando ya el límite. Una más, y explotaría. 


    —Pues avisa cuando vayas a salir, y yo aprovecho para entrar. Total, tu abuela en cinco días estará aquí…


    Escuché a Raúl resoplar.


    —No te preocupes, puedo encargarme de todo. No soy tan inútil —me dijo en un tono seco. Y una parte minúscula de mí, se sintió decepcionada y culpable.


    Me costó unos minutos pillar al pájaro para meterlo en la jaula, pero lo conseguí. 


    Al salir del baño, sentí el aire entrándome a borbotones en los pulmones. No fui consciente de cuánto necesitaba estar fuera de esas cuatro paredes hasta que respiré el olor a vainilla que reinaba en la casa. Supuse, que por culpa de las magdalenas. Los dos sudábamos a chorros. Normal, teniendo en cuenta la media hora que habíamos pasado allí dentro, y encima, con lo que habíamos hecho. 


    Joder. No quería ni pensar en ello.


    —Si no te importa, voy a echarle un ojo a los geranios de la habitación de tu abuela—anuncié. 


    —Claro, ve. Aunque los he regado esta mañana…


    Ignoré su respuesta, y aun así, me encaminé hacia allí. 


    Estuve a punto de mandar a las jodidas flores a tomar viento fresco, pues estaba deseando encerrarme en casa, pero mi obligación como mujer madura consistía en apechugar con mis cagadas y mi calentón.


     Por suerte, esta vez Raúl se quedó en la salita; lo que me dio cierto respiro.


    Cuando llegué al dormitorio de mi vecina, me asomé a la ventana, y descubrí que los geranios estaban perfectamente cuidados. «Jodido Raúl. Si al final sí que tenía unas manos habilidosas» pensé. Aunque por la manera en la que las había utilizado en el baño apenas unos minutos atrás, ¿me cabía alguna duda?


    Abandoné el sobrio, oscuro y antiguo dormitorio de Doña Amelia, y caminé hacia la puerta del apartamento. La salita quedaba a la izquierda, por lo que no tuve más remedio que despedirme de Raúl, que tenía la vista clavada en su teléfono.


    —Me voy —le dije con fingida tranquilidad.


    Mi vecino levantó la vista, y su expresión me dejó entrever un deje de decepción que no me hizo sentir bien. Tenía el semblante serio, y aquello se me hizo extraño, pues me había acostumbrado, —¿en un día, Elena?—a esas sonrisas torcidas y canallas que tanto me gustaban, o me atraían, mejor dicho. Nada de gustar. Gustar, malo. Atraer, regular pero pasable. 


    La rigidez de su cara me hizo sentir, en cierta manera, culpable, y la sensación agridulce se intensificó cuando dijo:


    —Mañana estaré fuera casi todo el día, pero si necesitas algo, tienes la llave.


    —Eh, si. Claro. Pero no hará falta… —respondí un pelín inquieta.


    —Vale —se limitó a responder. Su voz me resultó fría, más… impersonal, menos él, y no pude detener la disculpa que llevaba un rato quemándome en la lengua.


    —Oye, siento… —empecé a decir, pero me quedé callada porque no tenía ni idea de cómo continuar. Quería disculparme por mi bipolaridad. Sin embargo, también deseaba decirle que me encantaba, que me atraía, que me moría por follar con él, pero que no podía ser. Que mi parte racional no me dejaba. Sin embargo, nada de eso pareció salir de mi boca, y en su lugar, añadí: —No eres tú, soy yo, que se me va la olla.


    «Elena, eres pura magia, chica. Eso sí que es una disculpa en condiciones y de lo más original. Sobre todo, con eso de “no eres tú, soy yo”». Joder. Si es que mi cabeza en ese momento no daba para más. O me iba ya de allí, o terminaría cagándola más, y encima, ganándome el odio de mi vecino. Si no me detestaba ya, claro…


    Raúl clavó sus ojos negros en los míos durante unos segundos que se me hicieron eternos, y a continuación, declaró:


    —No tienes que disculparte, Elena. En todo caso, lo he propiciado yo con las magdalenas, y la excusa de las flores y del pájaro. Como has visto, los estoy cuidando bien —su boca se estiró en una minúscula sonrisa, y noté un leve cosquilleo en el estómago. —Además, te prometí que me portaría bien, y no lo he hecho. —Abrí la boca con la intención de rebatir su respuesta, e inculparme también a mí, pero mi vecino me puso un dedo en los labios, callándome, y la cerré. —Me gustas, Elena. Me gustas bastante. Y es un poco raro, la verdad, porque no sé nada de ti. —La emoción y el pánico se entremezclaron dentro de mi cuerpo. —Sin embargo, cuando estamos juntos… parece que todo fluye. Hay una conexión entre nosotros más que evidente. Tienes que sentirla al igual que la siento yo, estoy seguro. —Joder, y tanto que la sentía. Tenía miedo de que me explotara en la cara. —Pero entiendo que tú busques algo distinto, u otro tipo de relaciones o de chicos. No sé qué es lo que te ha llevado a cerrarte de esta manera; a no permitirte dejarte llevar o sentir, pero es tu vida, apenas nos conocemos de hace tres días, y no pretendo que me lo cuentes. Aunque sé escuchar, y doy unos consejos muy buenos. —Torció la boca en una pequeña sonrisa, y ese gestó pareció calentarme por dentro. —Nunca he tenido amigas, lo admito; pero puedo conformarme por ahora con eso, si quieres. Soy nuevo en la ciudad, y no me vendría mal tener a alguien con quien tomarme una copa, y charlar algún día, cuando quieras. Sin presiones, sin prisas, y sin segundas intenciones, por supuesto. Pero dame la oportunidad de conocerme, Elena. No te hablo de amor o de relaciones, solo de vivir. De disfrutar. 


    El corazón me iba a mil por horas, y no tenía nada que ver con su propuesta. Una propuesta que me había sorprendido, la verdad. Lo entendía. Yo misma cuando llegué aquí, necesité alguien ahí para mí. Pero no estaba preparada para verle solo como a un amigo, y no querer lanzarme a su cuello a la primera de cambio. ¿Cómo podría ser amiga de alguien que me atraía? Era impensable. Tal vez, con el tiempo, esa electricidad que chisporroteaba entre nosotros desapareciera; entonces sí podríamos pasar página, quedar y conocernos. 


    —No lo sé, Raúl. Ahora mismo lo veo poco probable, la verdad —su mirada pareció apagarse. Joder. Era una víbora. Una mala pécora. 


    —Está bien, como quieras —respondió con cierta brusquedad. —Ya nos veremos.


    —Eh, sí, claro. Tengo que devolverte el tupperware de las magdalenas —le dije abriendo la puerta.


    —Cuando quieras. Adiós, Elena —me dirigió una última mirada de lo más fría, y cerró la puerta sin ni siquiera esperar una contestación por mi parte. 


    »—Y salí pitando de allí llevándome un orgasmo, habiéndole hecho una mamada, y dejando a Pepito traumatizado de por vida —le explico a Marta apesadumbrada, poniendo fin a mi rocambolesca historia.


    —La madre que te parió, Elena. La que está traumatizada eres tú. Nos tomamos el postre y nos vamos a tu casa, que voy a hacer contigo terapia de choque.

  



  

    10. Un año de psicología, te aporta mucha sabiduría.


     


     


    —¿Perdona?¿Qué terapia de choque ni que ocho cuartos? —exclamo con cara de estupefacción.


    —Tú déjame a mí, que hice un año de psicología y sé de lo que hablo —me dice Marta con orgullo.


    —Claro. Porque un año de psicología te aporta mucha sabiduría.


    —Lo que te aporta sabiduría es tropezar y caerte una y otra vez. Tú solo has tenido una caída, y tus ganas de ponerte de nuevo en pie, por lo visto, son nulas. Así pues, chica, tú y yo vamos a pasar una tarde de lo más ocupada. ¡Camarera, la cuenta! 


    La miro de hito en hito un poco noqueada por sus palabras. Marta y yo apenas hemos mencionado a mi ex, es más, solo le hablé de él unos meses después de conocernos, cuando me sentí con la confianza suficiente como para abrirme en canal con ella. Desde entonces, rara vez lo nombro, y si lo hago es para maldecirlo y desearle, algún día que otro, que le caigan encima las doce plagas de Egipto, por ejemplo. 


     


    Llegamos a mi casa media hora después, y nos acomodamos en el sofá con una botella de Jägermeister que Marta deja sobre la mesita del salón, y que lleva en mi frigorífico medio año. Me la regaló un compañero de trabajo por el amigo invisible las navidades pasadas, y ni siquiera recordaba que estaba ahí.


    —Tía, que mañana trabajo —le digo al ver la botella.


    —Solo serán un par de chupitos. Los necesarios para entrar en calor, y despejar tu mente.


    —¿Despejar mi mente? No me vas a emborrachar para sacarme información. Ya te he dicho, mientras veníamos hacía aquí, que no necesito ninguna terapia de choque ni mierdas de esas. Estoy la mar de a gusto con mi vida. Soy una mujer independiente, empoderada, y que ha librado sus propias batallas —me jacto de lo más orgullosa estirando la espalda y poniéndome recta para darle más credibilidad a mi pequeño discurso.


    Marta frunce el ceño, niega con la cabeza, y me pasa un vaso con dos dedos de la dichosa bebida asquerosa. 


    Bebí aquel ungüento una vez, y su sabor impregnó mi boca durante días. Tuve hasta pesadillas. Esa bebida es diabólica. 


    Niego con la cabeza.


    —No seas cría, tía. Uno y nada más. Verás cómo te sientes más suelta. 


    —No necesito sentirme más suelta. Solo que dejemos el tema de mi ex bien enterrado.


    —Ese es el problema, ¿ves?


    La miro sin comprender, y ella me explica:


    —Que tienes que desenterrarlo primero, para poder enterrarlo como es debido después.


    —Lo que acabas de decir no tiene ni pies ni cabeza.


    —Sí que la tiene —replica con seriedad. —Cuando enterraste al gilipollas de Iván hace tres años, ni siquiera lo habías superado. Y todavía continúas ahí, en esa etapa. Por eso, tienes que desenterrarlo, cagarte en sus muertos si hace falta, y volverlo a meter bajo tierra cuando te sientas mejor.


    —Joder, esta conversación empieza a darme yuyu. Y el muy asqueroso todavía sigue vivo.


    —La muerte es solo una etapa, y podemos seguir deseándosela hasta que la palme.


    —Una muy fea. Y ya sabes que cuando se me cruzan los cables y le deseo la muerte, después me siento mal.


    —Venga, que no vamos a matar a nadie. Bébete eso, y vamos a por esa terapia.


    Mi amiga desprende una energía desbordante que me preocupa. ¿Qué leches va a hacer conmigo esta loca? 


    Si, tal vez me haga falta un pelín de alcohol para sobrellevar la tarde. 


    Resoplo con fuerza, miro el vaso que tengo en la mano, y a continuación vacío el líquido en mi garganta con decisión. Toso un par de veces, y miro a Marta con las lágrimas saltadas.


    —Serás zorra. Lo que quieres es envenenarme —gruño con la voz ronca por culpa de mi casi ahogamiento con la bebida infernal.


    —No seas tiquismiquis.


    Me arde la garganta, joder. 


    ¡Maldito Jägermeister de los cojones!


    —Venga, empecemos por tu vecino —comenta con una sonrisa de autosuficiencia en la cara.


    —¿Pero no íbamos a hablar de mi ex?


    —Todo a su tiempo, querida padawan.


    —Ah, el día que tus ligues descubran tu lado friki… —me burlo. La tía se sabe todas las películas de las Guerra de las Galaxias, desde la primera hasta la última. Y se ha leído hasta los libros. ¿A qué no lo esperabais? Yo tampoco. Flipé mucho en su momento. Nadie sería capaz de adivinarlo jamás.


    —Bah, no me avergüenzo de ello. Pero no te andes con rodeos, y centrémonos en lo importante. ¿Te gusta Raúl?


    —Joder, sí que empiezas fuerte —murmuro.


    —Empiezo por el principio, como debe ser —responde con una seriedad que me deja patidifusa. 


    Vaya. Pues va a ser que no estamos de broma.


    —Creo que necesito alcohol —mascullo levantándome del sofá.


    —Para eso he abierto esta botella. ¿Dónde vas?


    —A por una cerveza, que el Jägermeister lo carga el diablo. ¿Quieres una?


    —No, no. Con el vino de la comida he tenido suficiente.


    —No me extraña —le digo volviendo al salón con mi botellín, —te has pimplado más de la mitad de la botella tú solita.


    —Tenía sed —responde muy digna. 


    —Y lo necesitabas para quejarte del evento pijo de anoche.


    —También, también —contesta con un ademán restándole importancia al asunto.


    Tomo de nuevo asiento en el sofá, y le doy un trago a la cerveza esperando que su sabor —que tampoco es de mis preferidos— elimine por completo el otro.


    —¿Podemos empezar ya? —inquiere Marta alzando una ceja.


    —Joder, estás de lo más pesadita.


    —Y tú de lo más quejica, pero es lo que hay. Ahora cierra la boca, y escúchame bien con las orejas.


    —Podría escucharte con los ojos, pero no he desarrollado todavía esa habilidad…


    Marta frunce el ceño, y yo me callo.


    —Está bien, soy toda oídos —claudico dejando las bromas aparte, pues no quiero que Marta termine mosqueada conmigo, y parece que se está tomando su faceta como psicóloga de lo más en serio. Si pretende sacar en un par de horas toda la mierda que llevo dentro, que lo intente; pero desde ya os digo, que esto que estamos haciendo, es una completa y total pérdida de tiempo.


    —Empiezo de nuevo, Elena. ¿Te gusta Raúl, si o no?


    Bebo un sorbo de cerveza y me echo hacia atrás en el sofá.


    —El término gustar puede ser muy amplio… —le respondo sorteando su pregunta. Porque sí, aunque parece una tontería, admitirlo significa asumir cosas, y no me apetece.


    —Déjate de rodeos, tía, y responde. No me seas cría.


    ¿Me gusta Raúl? Ni siquiera lo conozco. Me pone muy burra, y el tío está muy bueno. Y es simpático. Ah, y sabe cocinar. Y besa de muerte, eso también. Pero todo es físico, ¿no?


    —Elena… —me apremia Marta con prisas.


    —Es que no lo sé. No lo conozco. Apenas hemos compartido unos momentos juntos, y sí, lo he pasado bien con él. He estado a gusto. Bueno, menos cuando…en fin, ya sabes. Cuando lo eché, y cuando huí ayer de su casa. Pero sí, parece un buen tío.


    —Vale. Dices que no lo conoces, ¿pero te gustaría hacerlo? ¿Te gustaría salir con él a tomaros una copa, o al cine?


    Esas son palabras mayores, porque hace años que no salgo con nadie. Y solo con pensar en ello, me entran sudores fríos.


    —Ni de coña —respondo negando con la cabeza para afianzar más mi respuesta.


    —Bien. Ahí está el problema, entonces. En la parte de no follar. Y te niegas a esto porque… —se queda callada esperando mi respuesta. Una respuesta que doy con solo un nombre.


    —Iván.


    Marta se lleva los dedos a los lagrimales, y resopla.


    —A ver, Elena de mi vida. Hace tres años que te deshiciste de tu ex, te mudaste a Madrid y empezaste de nuevo.


    Asiento con vehemencia apoyando su discurso.


    —¿Y por qué coño, si te largaste de Sevilla para empezar una nueva vida, no lo haces?


    Ah, la pregunta del millón. Esa, cuya respuesta, llevo tres años dando largas.


    Suspiro fuertemente, y cierro los ojos, pero pasados unos segundos los vuelvo a abrir porque esta conversación hace que recuerde cosas, y no quiero.


    —No es tan fácil, Marta. Fue una época de mi vida horrible. Hizo lo que quiso conmigo, y yo… yo en sus manos fui como una simple marioneta. Ni sentía, ni padecía.


    Mi amiga alza una ceja y se vuelve hacia mí.


    —Deja de martirizarte por ello, Elena. Lo hablamos en su día, y creí que estabas superándolo. Pero después de lo que me has contado de tu vecino, tengo la sensación de que no te conozco, o que no te he prestado la suficiente atención como para ver que todavía seguías estancada allí —me dice con evidente preocupación, como si eso la hiciera sentir mal, y no quiero. Es mi mejor amiga, y siempre ha estado ahí para mí. 


    —Marta, sí que me conoces. Creo que eres la única que lo sabe todo de mí. Pero entiende que no he querido salpicarte con mis paranoias. Porque son mías, y hasta ahora no he tenido problema alguno con ellas. Pero ahora…


    —Ahora el buenorro de tu vecino te está haciendo cuestionar muchas cosas, y tienes miedo.


    —No tengo miedo —respondo con rapidez. 


    Marta me mira estupefacta.


    —¿En serio, Elena? Si no lo tuvieras, la primera noche te lo habrías follado. Pero en el fondo ese tipo te atrae tanto, que tienes miedo de llegar a sentir cosas por él. Es eso, ¿no?


    Niego con la cabeza sin decir ni una palabra, más para mí que para ella, porque no tiene razón. No tiene ni idea de lo que siento, ni cómo me siento. 


    —Vale, pues explícame de nuevo, porque no puedes acostarte con él, y continuar con tu vida a la mañana siguiente.


    Resoplo con fuerza, y maldigo interiormente. 


    Me llevo el botellín a la boca, y bebo un par de buches seguidos porque, pese a que apenas estoy hablando, noto la garganta seca. 


    —Ya te lo he dicho, Marta. Es mi vecino. Se muda a Madrid y…


    —Y se irá a vivir a su propio piso en unas semanas —termina ella por mí.


    —Pero su abuela continuará viviendo detrás de esa pared —señalo con la cabeza el tabique del salón que compartimos, —y resultaría… raro. 


    —¿Te acuerdas del tipo aquel de aro en la polla que te tiraste hace… no sé, un año más o menos? —inquiere, y no tengo ni idea de porque está recordándomelo. Si, fue un buen polvo, pero poco más.


    —Unas semanas después nos lo encontramos en una discoteca, te saludó, y pasaste de él como si nada. Tampoco te vi afectada o incómoda con él allí. 


    —Eso fue distinto…


    —Si follas con Raúl, y al día siguiente le dejas claro que no va a pasar más, ¿qué problema hay? 


    —¿Qué a lo mejor insiste en repetir? —le digo como si fuera lo más evidente.


    —Vale. Pues pueden pasar dos cosas, —responde levantando dos dedos, y bajándolos conforme enumera las opciones, —primero, que tu accedas porque te apetece, y la segunda, que le dejes claro que no te interesa. No creo que Raúl sea de ese tipo de tíos que no acepta un no por respuesta.


    —Ya lo hice el otro día, y al día siguiente…


    —Al día siguiente no lo frenaste hasta que no te metió los dedos, y tú le hiciste una mamada. A ver, Elena, que yo entiendo que aunque estés en mitad del sexo, y se te quiten las ganas, o te sientas incómoda, pares. Y él debe respetarlo. Pero joder, es que con tu actitud lo estás mareando, porque cuando te toca o te besa, lo disfrutas. Lo que ocurre es que en vez de dejarte llevar, tu miedo a sentir te obliga a salir huyendo, o echarle de tu casa.


    Mi mente ahora mismo es un hervidero de imágenes de Raúl y de Iván, y eso me está tocando un pelín los ovarios, pues es lo último que quiero, compararlos a los dos, porque no tienen nada que ver el uno con el otro. 


    —Lo que te ocurre es que tienes miedo de empezar algo con él, y que después te pase como con tu ex —afirma, y por mi expresión, sabe que ha dado en el clavo.


    —Joder, Marta. Pasé por un calvario.


    —Pero Raúl no es como Iván. 


    —Eso no lo sé —respondo hosca, alzando un poco la voz. Vale, puede que sí lo sepa, pero no con seguridad. —Iván también era un tío estupendo cuando lo conocí. Atento, divertido, simpático… Pero después… después empezó a cambiar. Y como fue algo gradual, no lo vi venir.


    —Tenías dieciocho años, Elena. Era tu primera relación y os conocíais de siempre. Ahora tienes veintiséis, has pasado por esa experiencia, y creo que estás preparada para hacerle frente a una situación parecida.


    —No es tan fácil —suspiro notando un picor en la nariz y las lágrimas agolpándose en mis ojos debido a los recuerdos, y a todos los sentimientos que esta conversación me está generando.


    —Por supuesto que no lo es. Te insultaba, te maltrató psicológicamente, y te denigraba. Te separó de tus padres, y del mundo para tenerte solo para él. Pero de eso hace ya tres años, Elena. Y no has levantado cabeza.


    —Por supuesto que lo he hecho —replico con brusquedad. —Estoy genial. Soy libre, y apenas pienso en lo que ocurrió.


    —Pero también te has olvidado de sentir. Porque si te niegas a dejarte llevar, si te pones una barrera, significa que, después de tres años, es tu ex quien continúa dirigiendo tu vida.


    Sopeso las palabras de Marta porque una parte de mí, le da la razón. La otra, la obcecada y obtusa, esa que lleva años a aferrada a unas cuantas promesas hechas en un estado de depresión absoluta, se niegan a escucharla.


    —Tía, vive tu vida y haz lo que te dé la gana. No estoy echándote la bronca, ni tampoco pretendo ejercer como psicóloga. Ya sabes que eso de la terapia de choque solo era coña, pero joder, es que me repatea que estés perdiendo la oportunidad de conocer a un tío que te mola, solo porque estás enfadada con todos los hombres de la tierra y cagada de miedo.


    La primera lágrima cae por mi mejilla sin darme cuenta, después se suceden las demás.


    —Soy patética —mascullo notando una pequeña presión en el pecho.


    Marta se acerca a mí, me coge la cara entre las manos, y me mira con una mezcla de seriedad y ternura.


    —No eres patética, Elena. Eres una mujer increíble que ha vivido una etapa horrible, y que tiene miedo a sufrir de nuevo —me dice con firmeza. —Date la oportunidad de dejarte llevar. Deja el pasado atrás, entiérralo de verdad, y continúa con tu vida. Deshazte de una vez de esas cadenas, y sé libre.


    —Joder tía, si que aprovechaste bien tu primer año de psicología—sonrío entre lágrimas.


    —Por supuesto, saqué muy buenas notas; pero me aburrí como una ostra —bromea mi amiga. —Te recomiendo que vayas a un psicólogo de verdad, Elena. Si sientes que no puedes salir de esto tú sola, pide ayuda. De verdad, te sentirás mejor.


    Asiento todavía con las manos de Marta sujetando mi cabeza. SÍ. Tengo que tomar por fin las riendas de mi vida, y dejar atrás el pasado. Y no solo por culpa de Raúl, que también tiene algo que ver, obviamente, pero él únicamente ha sido el detonante. La excusa que necesito para librarme por fin de esas ataduras de las que habla Marta, y sentirme libre. Pero libre de verdad, no esa libertad de la que yo pensaba que disfrutaba tirándome a unos y a otros, quizá más como venganza por el celoso de mi ex, que por disfrute. 


    También creo que debo ver a un psicólogo. En su momento debí hacerlo, pero me mudé aquí, y creí estar preparada para enfrentarme al mundo. Por supuesto y viéndome ahora, tres años después, no ha sido así. Pero más vale tarde que nunca. Y creo que esta conversación tan profunda con Marta ha actuado como una especie de brújula señalándome el rumbo que llevo años buscando.


    Y eso de la brújula me recuerda… Joder, el tatuaje de Raúl. 


    Vale, espera, Elena. Ahora mismo no estamos hablando de tu vecino… ¿O sí? Porque toda esta charla ha sido por su culpa, por mi frustración, por esta jodida atracción, y por mis miedos a tener algo con él.


    —¿En qué piensas? Espero que no estés imaginando mil maneras de torturarme por remover toda tu mierda, y obligarte a hablar de tus sentimientos —bromea Marta.


    Miro a mi amiga con una sonrisa, y le doy un abrazo que la pilla de sorpresa.


    —Eres increíble. En serio. —Asiente un tanto incómoda pues, no es que ella sea una persona fría, es que yo tampoco soy cariñosa y supongo que no se lo esperaba. Creo que es la segunda o tercera vez, en casi tres años, que la abrazo. Y tal vez también sea debido a todo eso que acumulo. —Estaba pensando en Raúl —le confieso.


    Marta acentúa su sonrisa y me guiña un ojo.


    —Ahh, Raúl. ¿Vas a pasar de él, o vas a enfrentarte a la situación? —inquiere sin dejar de sonreír.


    Cojo aire y exhalo con fuerza. No sé si anímicamente estoy preparada para una relación, pero en realidad, no hemos hablado de eso. Esto solo va de tener sexo, y si nos apetece, repetir. Va de tomarnos un par de copas como amigos, y de pasarlo bien, ¿no?


    Ahora mismo, tras esta profunda conversación, el nudo que se me hacía en el estómago nada más pensarlo, ha desaparecido. Vale, puede que todavía esté un poco reticente, pero si me muero de ganas de verle, de besarle, y de pasar tiempo con él… ¿por qué debo frenarme? 


    Joder, dos horas de conversación profunda, y ni me reconozco. ¿Era esto lo único que me hacía falta para tomar las riendas de mi vida? ¿Un rapapolvo de mi amiga, un par de copas de vino, un chupito de Jägermeister y una cerveza? Espero que sí, y que no sea porque me ha echado alucinógenos en la bebida; algo que empiezo a dudar cuando, tras darle vueltas en mi cabeza durante unos segundos a todo el asunto de mi vecino, me vuelvo hacia Marta, y con firmeza, le digo: 


    —Quiero hablar con él. Quiero… quiero dejarme llevar, y que pase lo que tenga que pasar.


  




  

    11. La vieja del visillo, versión 2.0.


     


     


    Cuando Marta se marcha, más o menos una hora después, yo todavía ando procesando la conversación. Sin duda, algo ha cambiado en mí, ¿pero es suficiente? 


    Por otro lado, no puedo dejar de pensar que estoy adelantándome demasiado a los acontecimientos. Supongo que sí, pues eso mismo fue lo que me dijo Raúl la noche en la que lo eché de mi casa; pero es que estaba tan… obsesionada con eso del «y si…», que me cerré por banda a todo pensamiento racional sobre ello; simplemente, hablamos de sexo, de una relación —pensar en esa palabra me provoca un pequeño pellizco en el estómago— sin ataduras ni compromisos. Nunca he tenido un amigo con derecho a roce o follamigo porque, bueno, me aterra y todavía lo hace, llegar encariñarme con alguien y que no haya vuelta atrás. Como bien dice el refrán, el roce hace el cariño y ese tipo de relación casi nunca acaba bien. A ver, encariñarme no tiene que significar que llegue a enamorarme de esa persona, en este caso, de Raúl. Reconozco que es un chico majo, pero ¿y si no despierta en mí sentimientos fuertes? ¿Y si el asunto ese de amigos con derecho nos funciona? 


    A lo mejor llevo tres años temiendo una tontería, tal vez se me ha ido la pinza con Raúl estos días y soy una exagerada. No lo sé. Es caso es que la conversación con Marta me ha abierto un poquito más los ojos, y… joder, creo que estoy dejando pasar algo de lo que, en un futuro, me voy a arrepentir, porque es cierto que hace demasiado tiempo, que un tío no me impacta tanto como lo ha hecho Raúl. Desconozco las causas o el motivo de ello, pero cuando estamos juntos, es evidente que el ambiente parece más cargado, y que algo chisporrotea entre nosotros. ¿Atracción animal? Pues puede ser, porque no tengo otra cosa con la que compararlo. Es la primera vez que me ocurre, ni siquiera con el desgraciado de mi ex. Con él todo fue poco a poco.


    Resoplo con fuerza, y gruño porque tengo la cabeza echa un lío, y continúo con esta especie de calentura que lleva días instalada en mi cuerpo. Y hoy es peor, porque las imágenes de la tarde pasada en casa de mi vecina, se suman a las de las primeras noches, y eso ha provocado que en mi cabeza haya un cúmulo de escenas, que no ayudan en nada a que mi cuerpo vuelva a su temperatura normal. 


    En estos casos, recurriría a mi querido Satisfayer, pero me he negado a tocarme porque, si lo uso, sé que voy a pensar en Raúl y, hasta esta mañana, eso me parecía una idea muy mala. Sin embargo ahora…ahora no me parece tan descabellada. 


    Joder.


    Me levanto, voy hacia mi habitación, abro el cajón de la mesita de noche y lo saco. 


    Ah, amigo mío. 


    Sin duda, será un mero aparato, pero este sí que te es fiel y te da lo que mereces, —aunque no siempre lo que necesitas, desafortunadamente—.


    Me dejo caer en la cama, me quito el pantalón vaquero y las bragas, y dejo, por fin, que mi imaginación vuele libre tras días retenida contra su voluntad. 


    Enciendo el aparatito, y antes de colocarlo directamente sobre mi clítoris, estimulo primero la zona. Reprimo un jadeo con el primer contacto. Mientras rozo el succionador arriba y abajo sobre mi centro, dejo que mi mente me lleve hasta ese día. La primera vez que le vi. Una escena que quedará para siempre bien grabada en mis retinas: Raúl acariciándose la polla con lentitud, ajeno, en un principio, a mi presencia, a mi escrutinio. Después, su mirada oscura encontrándose con la mía al descubrirme, y el fuego que pareció derramarse sobre mi cuerpo cuando lo hizo. 


    Recorro mi entrepierna con el vibrador, evitando rozar el clítoris, pues quiero, o mejor aún, necesito, alargar esto. Por eso me tomo mi tiempo, a la par que voy encadenando recuerdos. Esta vez, ese segundo encuentro en el pub. Las chispas que saltaron entre nosotros con tanta rapidez; la atracción inmediata, su sonrisa, ese hoyuelo que cuando aparece, provoca estragos en mi cuerpo. Sus ojos negros, hipnotizadores, oscurecidos por el deseo y por las ganas. Su risa, su boca sucia… 


    El Satisfayer toca por fin mi clítoris, y alzo las caderas en un acto reflejo. 


    Joder, apenas llevo una semana sin tocarme, y por las reacciones de mi cuerpo, parece que haya pasado un año. Es como si estuviese demasiado sensible.


    Es…extraño a la par que sensacional.


    «Y eso que me corrí ayer» pienso. Y qué manera de correrme, madre mía. 


    Mientras el aparato succiona mi parte más sensible, continúo recordando; primero sus besos, esa boca que me vuelve loca, y su lengua enredándose con la mía, como si, con cada beso, quisiera devorarme. Sus dientes mordisqueando mis labios, mi cuello… y sus dedos, oh, sus dedos. Jadeo con fuerza notando que me queda muy poco para llegar al límite, y me centro en lo ocurrido ayer. En Raúl masturbándome sin dejar de mirarme tras el espejo, y en su petición de que abriera los ojos; me veo a mí, de rodillas, con su polla dentro de mi boca y con los ojos clavados en él, en su expresión de absoluta satisfacción al tiempo que me agarraba del pelo, y se follaba mi boca con rudeza. 


    Retengo esa imagen un poco más en mi cabeza y, segundos después, mis caderas se elevan, y me corro con un gemido que resuena en toda la habitación.


    —Me cago en la puta —mascullo apagando el aparatito, y cerrando los ojos. 


    Hacía demasiado tiempo —muchísimo— que no me masturbaba con la imagen de alguien real, quiero decir, alguien a quién puedo tocar, o he tocado, ocupando mis pensamientos. Siempre que utilizo el Satisfayer, cualquier vibrador, o incluso mis dedos, lo hago acompañada de una peli porno, o pienso en algún actor que esté bueno. ¿Pero en un chico que haya conocido? Puf, ni lo recuerdo. 


    Me quedo allí en la cama, desnuda de cintura para abajo, no sé cuánto tiempo. Lo que sí sé es que, cuando me levanto, ha empezado a anochecer. Me doy una ducha, me pongo el pijama, y me dirijo al salón. 


    Desde la avenida me llegan los ruidos de voces, de los cláxones de los coches, y de un Madrid un tanto caótico; sin embargo, dentro del edificio, todo está en silencio. También la casa de mi vecina. 


    Tengo que confesar que hoy he mirado el teléfono más de lo normal esperando un mensaje de Raúl. Pero no ha habido suerte. A ver, no es que esté esperando ninguno, pues el motivo del intercambio de ayer fueron las magdalenas, y nuestra última conversación me dejó con una sensación extraña en la boca del estómago. Pero… no sé, puede que una parte de mí, una pequeñita, eche de menos ese tonteo entre los dos. 


    Me pillo una bolsita de frutos secos, una botellita de agua, y me dejo caer sobre el sofá. Enciendo la televisión, y busco algo que ver, y que me distraiga lo suficiente como para no darle vueltas a la duda que ronda mi mente: Si se supone que mi vecino no conoce a nadie aquí en Madrid, ¿a dónde habrá ido hoy? Y con quién. 


    «Que no tenga amigos, no quiere decir que sea un asocial, Elena», me digo. 


    Puede que haya quedado con algún compañero de trabajo… o una chica. 


    Un regusto amargo me sube por la garganta al pensar en eso, y trago con fuerza deshaciéndome de él. No, no tiene nada de malo. Es más, sería lo más natural, dado que yo lo he dejado dos veces a medias, y el muchacho tendrá que desfogarse a gusto sin que nadie le corte el rollo. Es normal que busque en otra lo que yo me he negado a darle por imbécil.


    Arggg.


    Sacudo la cabeza en un intento por despejar mi mente, y vuelvo a centrarme en la tele. 


    «Basta, Elena. Si está con otra no es de tu incumbencia. Además, es lo que quieres, ¿no? Algo sin ataduras, esporádico. Un polvo sin complicaciones». 


    Pues sí, eso es justamente lo que busco. Y si además de conmigo, queda con otras chicas, me parece bien. Es lo mejor, así hay menos posibilidades de que surja algo entre los dos. Él no se encariña, yo tampoco, y podemos disfrutar del sexo sin ataduras como es debido. 


    Sin embargo, en el fondo, una pequeña parte de mí, muy minúscula, no está muy conforme con eso de compartir. Y como no quiero ahondar en el asunto, me digo que es, simplemente, por el traspaso de babas y tal. 


     


    ***


    Son casi las once de la noche, cuando por fin escucho el sonido de unas llaves, y una puerta abrirse y cerrarse.


    ¿Dónde habrá estado en todo el día?


    Me levantó del sofá, y pego la oreja a la pared esperando escuchar voces, o algo que me indique que no está solo. Sin embargo, no oigo nada. 


    ¿Pero qué estoy haciendo? ¿Desde cuándo me he vuelto una vecina cotilla? Soy la vieja del visillo, pero versión 2. 0, en plan: la vieja no tan vieja tras el tabique. 


    Me separo de la pared, y la miro con el ceño fruncido, como si fuera la causante de todos mis males. 


    —Estoy perdiendo la cabeza —mascullo encaminándome de vuelta al sofá.


    ***


    La tarde siguiente, me encuentro frente a la casa de mi vecina con el tupperware de las magdalenas limpio, un nudo en el estómago que apenas me deja tragar, y las piernas temblorosas como si estuvieran hechas de gelatina. Pese a eso, aquí estoy, pues sé bien lo que quiero, no tengo dudas, y estoy segurísima de que esta vez, no voy a salir corriendo. 


    Llevo todo el día dándole vueltas al asunto, y creo, no, no lo creo, estoy preparada para dejarme llevar. Para culminar por fin lo que tenemos pendiente Raúl y yo, y enterrar de una vez por todas a mi ex. 


    «Venga, Elena, tú puedes. Solo tienes que llamar al timbre, o a la puerta. Lo que te apetezca».


    Mejor timbre. Eso de llamar a la puerta queda un poco anticuado.


    Exhalo con fuerza, llenándome los pulmones de aire, y pulso el interruptor del timbre una sola vez para no parecer ansiosa o desesperada. 


    Espero unos segundos que se me hacen eternos, hasta que escucho pasos al otro lado de la puerta, y me preparo para encontrármelo cara a cara.


    Sin embargo, cuando abre, no estoy ni de lejos lista, para lo que aparece frente a mí. Así, de primeras, un pecho fuerte con la tableta de chocolate bien marcadita en su justa medida; y de segundas… de segundas si continúo bajando la mirada, —no debería, lo sé. Pero mis ojos no admiten órdenes, —un paquete bien marcado que no da lugar a dudas sobre el tamaño de lo que está escondiendo. Eh, pero no es mi culpa, que conste. Es que el muy desvergonzado no lleva ropa interior, y estos pantalones cortos parecen muy finos.


    Raúl carraspea, y yo levanto la mirada de inmediato un poco apurada por mi descarado análisis.


    ¿He sido demasiado evidente, verdad? No, no hace falta que respondáis, que es una pregunta retórica.


    —Vaya, menos mal. Pensé que tenías un tirón en el cuello y no podías subir la cabeza —suelta con cierta ironía. Y una de las esquinas de su boca se ladea en una pequeña sonrisa que, como siempre que lo hace, va directa a mi estómago, y a mi entrepierna. 


    Pues bien empezamos.


    Trago con fuerza y levanto la barbilla fingiendo una serenidad que ni de coña siento, pero si quiero llevar a cabo mi cometido, no me queda otra que dejar todas las niñerías y mis inseguridades atrás, y portarme como lo que soy: un mujer de veintiséis años que sabe lo que quiere… en este momento, claro. Después a lo mejor entro en pánico, salgo por patas, y me mudo de ciudad; pero eso ya lo iremos viendo. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunta claramente sorprendido por mi presencia.


    Como respuesta, le enseño el tapperware.


    —No me corre prisa, mi abuela los tiene de todos los colores y medidas —me dice con el ceño fruncido.


    Vale, parece que está un poco reticente conmigo, se lo noto en la voz, y en el hecho de que tampoco me ha invitado a entrar. Tengo la sensación de que esto va a ser más complicado de lo que pensaba. Pero bueno, el que algo quiere, algo le cuesta. Y yo me merezco un poquito, esa indiferencia hacia mí que desprende.


     Estiro la mano y le paso el recipiente. 


    Raúl lo coge, y se me queda mirando, supongo que esperando que me marche, claro. Pero no, esa no es mi intención.


    —¿Quieres algo más, Elena? —inquiere pronunciando mi nombre con esa sensualidad que tanto me gusta. No sé si lo hace queriendo, o de verdad lo paladea así porque le sale solo, pero me pone como una moto. 


    Tiene el semblante serio, pero sus ojos brillan con cierta prudencia, y a la vez, con una pizca de curiosidad. 


    Hay gente que tiene la habilidad de hablar o de comunicarse únicamente con una mirada, y también dicen que los ojos son el espejo del alma, yo no lo entendía, es más, no lo creía, pero observando a Raúl, ahora sé a qué se refieren, pues tengo la sensación de que su mirada esconde muchas cosas, y que su expresión de indiferencia es definitivamente fingida. Y es esa percepción sobre su conducta, la que me insta a seguir adelante con lo planeado.


    Carraspeo en un intento de hacer tiempo mientras busco las palabras adecuadas para expresar lo que quiero decir, sin embargo, no encuentro ninguna que sea lo suficiente directa y que no se ande con rodeos. Únicamente se me ocurre una frase que, creo, deja bien claro mi cometido. 


    Cojo aire, y suelto del tirón y con determinación:


    —Quiero tener sexo contigo.


  




  

    12. ¿Podemos desnudarnos ya?


     


     


    Raúl abre los ojos de par en par, y me mira como si se me hubiese ido la pinza. Pues mira, a lo mejor. Porque una persona cuerda no se planta delante un tío al que ha dejado a medias dos veces, para proponerle sexo. Puede que de vergüenza ande un tanto escasa, pero tampoco soy tan lanzada. Y esto que estoy haciendo ahora mismo, no lo he hecho en mi vida. En caso de querer sexo, salgo, hablo con alguien, un poco de tonteo, y hale, nos vamos a su casa o a un hotelito. 


    —¿Es esto alguna especie de broma, o no sé, una manera de reírte de mí? —inquiere Raúl con los ojos todavía a punto de salírsele de las órbitas.


    Frunzo el ceño, y lo miro con determinación.


    —Te lo estoy diciendo muy en serio. Quiero acostarme contigo, o follar, si te queda más claro.


    Coño, que no puedo ser más directa. O sí, podía haber venido en pelotas, pero aquí hay muchos abueletes y no quiero traumatizarlos de por vida, o provocarles un infarto, que tengo un cuerpazo, las cosas como son. 


    —Vale… —titubea un poco, —entra y… lo hablamos.


    Mi frente se arruga y hago un mohín.


    ¿Pero qué dice este de hablar? Si yo solo quiero follar. 


    Niego con la cabeza, pero aún así, cuando se aparta de la puerta, paso dentro. 


    «Ay, y mi pobre vecina por ahí, de crucero, ajena a todo lo que está aconteciendo con su nieto en su ausencia». 


    Raúl deja el tupperware en la cocina, y después lo sigo hasta la pequeña salita, donde Pepito salta de un palito a otro, muy entretenido observando por la ventana. A continuación se deja caer en el sofá de tres plazas que preside la pequeña habitación, y yo hago lo mismo a su lado. Agarra una camiseta gris que hay encima del respaldo del sofá, se la pone y yo arrugo un poquito el ceño.


    «¿Hola? Creo que para follar hay que quitarse la ropa, no ponérsela».


    Entonces fija su vista en la mía, y me somete a un riguroso escrutinio sin tener muy claro que es lo que está buscando. Supongo que cree que estoy gastándole una broma, así pues, no me queda otra que demostrarle con hechos que voy totalmente en serio. Por eso me levanto, me quito la camiseta, y me acomodo en su regazo. 


    Me he puesto un conjunto de encaje negro que es impresionante, y unos pantaloncitos de chándal cortos que me hacen un trasero… Sin embargo, Raúl está más tieso que un palo, y no, no me refiero solo a su polla, que parece la única dispuesta a cooperar por la manera en la que se me está clavando en la entrepierna; está tenso, y ni siquiera me ha tocado. Simplemente se queda ahí, observándome con cara de estupor.


    «Pero bueno, ¿a dónde ha ido toda esa fogosidad de estos días anteriores?».


    Esto no me mola nada.


    —¿Qué haces, Elena? —pregunta al fin.


    —Pues hijo, te lo he dejado clarito en la puerta. Y como seguías sin entenderlo, me he tomado la libertad de explicártelo de nuevo, pero en vez de con palabras, con hechos.


    Rául resopla con fuerza, y echa la cabeza hacia atrás en el sofá cerrando los ojos.


    No, definitivamente, esto no está saliendo como pensaba. En mi mente, cuando le decía a mi vecino que quería follar con él, este rápidamente me agarraba del trasero, cerraba la puerta de una patada, y me follaba por fin contra la pared. Pero por su actitud y sus brazos laxos a cada lado de su cuerpo, no parece muy dispuesto a hacer realidad mi fantasía.


    —Pensé que era lo que querías… –mascullo sin entender nada. 


    Mi vecino levanta la cabeza, clava sus ojos negros en los míos, y negando con la cabeza, me agarra de los brazos con suavidad, y me aparta a un lado.


    —¿Qué coño…? —empiezo a decir con el enfado tomando el control de mi cuerpo, pero Raúl me dirige una mirada que me insta a callar.


    —A ver, Elena. ¿Puedes explicarme de qué va esto?


    Le respondo con una mirada irónica que se traduce en: «¿en serio me estás preguntando eso?». 


    El chico parece entenderme cuando dice: 


    —Vale, sí, quieres follar conmigo. Pero como comprenderás, los encuentros que hemos tenido no han terminado demasiado bien, así que perdona que esté un poco desconcertado con tu actitud.


    En eso el muchacho tiene toda la razón, lo admito. 


    Sé que he mareado demasiado la perdiz y el pobre está un tanto desubicado con mi cambio repentino, ¡pero coño, aprovecha! No te quedes ahí plantado mirándome como un pasmarote.


    —¿Qué ha cambiado, Elena?


    ¿Qué qué ha cambiado? Pues yo que sé, la terapia de choque de Marta, que me ha abierto los ojos. O mi Pepito Grillo, que se ha cansado de darme órdenes, y se ha pillado unos días de vacaciones. No tengo ni la más jodida idea, pero sí sé que quiero tener sexo con él, y así se lo expongo.


    —Pues han cambiado mis pensamientos, supongo. Me he dado cuenta de que tenías razón. Estaba adelantándome a los acontecimientos, y negándome a dejarme llevar, y eso me ha hecho cambiar de opinión.


    Raúl asiente lentamente, aunque por su expresión, parece todavía reacio.


    —Mira, Elena, me gustas. Y sí, claro que me muero de ganas de follar contigo, pero quiero que lo hagas porque tú quieras, no porque sea lo que yo quiero.


    —A ver, no. No es eso…


    —Es lo que me has soltado antes —me corta. 


    Vale, esto se está torciendo, y necesito que me entienda.


    —Puede que antes me haya explicado mal. Quiero follar contigo, no porque tú quieras, que también, por supuesto —sonrío en un intento por destensar este ambiente extraño que se ha creado a nuestro alrededor, —sino porque la que se muere de ganas soy yo.


    Dios mío, que conversación más intensita para un polvo.


    —Ahora, ¿podemos desnudarnos ya? —inquiero poniéndome de pie para deshacerme de los pantaloncitos. Pero mi acción se ve interrumpida por la mano de Raúl, que detiene mis movimientos.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¿Y ahora qué?


    —Joder, Elena, que no soy ningún puto. Al menos, no sé, déjame que te invite a cenar, o te preparo la cena… Pero no me voy a poner a follar contigo así, de primeras.


    Alzo la ceja, y lo miro con cara de incredulidad.


    —¿En serio? —le pregunto sin poder creérmelo. –Que yo sepa, las últimas veces no ha hecho falta que me invitaras a nada para meternos mano —le suelto perdiendo un poco los nervios.


    —Sí, pero las otras veces ha surgido. No he llamado a tu puerta, y te lo he soltado así, del tirón. 


    —Que delicadito para un puñetero polvo —mascullo mascullo molesta fruto de mi ego un pelín herido.


    —¿Un puñetero polvo? —Raúl alza las cejas con la expresión seria. —Pues qué bien. —Niega con la cabeza, y se levanta del sofá. —Creo que si lo que quieres es que únicamente te rasque el coño porque te pica, te has confundido de persona, Elena. No quiero un puñetero polvo contigo. Quiero un polvo apoteósico. Porque me gustas demasiado, como para metértela y sacártela, y hala, hasta la próxima —me suelta, y yo flipo.


    Lo miro atónita, pues es lo que menos me esperaba cuando me planté en su puerta, que terminaríamos discutiendo. 


    Antes de responder, porque empiezo a perder los estribos y no quiero salir de esta casa enfadada con él, y mucho menos, frustrada sexualmente, respiro hondo y cuento hasta diez en mi cabeza antes de hablar.


    —Vale, lo siento. Creo que esta situación se está descontrolando un poco, y parece que no sé explicarme —bufo con frustración.


    Raúl me mira. Sus ojos negros se pasean por mi cara, y bajan hasta mis pechos, y en ese momento soy consciente de que estoy en sujetador, y de que mis pezones se marcan por encima de la tela de encaje. 


    Que guay. Pues te lo estás perdiendo, chaval.


    —Escúchame, Elena. No estoy enfadado contigo, pero esto es hacer las cosas demasiado en frío. 


    Y a mí se me ocurre una buena opción para que se calienten, pero no se lo digo. Ya bastante he estropeado las cosas, por lo visto.


    —¿Me estás rechazando, entonces? —inquiero con la ira fluyéndome como lava por todo el cuerpo. Porque sí, porque aunque entiendo lo que dice, y su manera de verlo, me ha costado tanto decidirme y plantarme frente a su puerta, como para volver a casa ahora con el ánimo y la vergüenza por los suelos.


    Raúl da un par de pasos, y se para frente a mí, tan cerca, que nuestros zapatos se tocan.


    —No te estoy rechazando, Elena. Pero no quiero que acostarme contigo sea como una especie de trámite para ti. Para demostrarte algo a ti misma, o así. Esa es mi percepción.


    —No tengo que demostrarme nada —le digo. Aunque puede que dentro de todas mis ganas, también haya un poquito de eso. —Yo…


    Raúl me acaricia la cara con suavidad, y sus ojos negros conectan con los míos. Su mirada es abrasadora, pero también cauta.


    —Quiero acostarme contigo, Elena, pero también quiero conocerte. —Lo de conocerme me echa un poco para atrás, porque es algo que me da mucho miedo. Conocerse no entra dentro de mi opción de “amigos con derecho”, y quiero hacérselo saber, pero no me da la oportunidad, porque continúa hablando. —No me refiero a una relación, —intenta tranquilizarme, —al menos, no una de esas convencionales, tú ya me entiendes. Lo único que me apetece es disfrutar contigo. Si queremos follar, follamos hasta caer muertos, por mi no hay problema, es más, pasará la primera vez que tú y yo lo hagamos, —me vacila con una sonrisa que deja entrever su hoyuelo, —pero también me puede apetecer hacerte la cena, ir al cine, o salir por ahí a tomarnos una copa.


    —Eso se parece mucho a una relación —replico, arrugando la frente.


    —Pero es que toda relación, sea de amistad o romántica, es así. A no ser que lo único que quieras, sea satisfacer tu cuerpo y punto. Que me parece bien, ojo, porque yo también lo he hecho. Pero contigo, no sé porqué, me apetece hacer las cosas de otra manera. 


    Me ha dejado sin palabras. 


    Noto una especie de peso en el estómago, y suspiro con fuerza en un intento por deshacerme de ello. 


    A ver, lo que me pide no es tan… joder, sí, eso es lo que se entiende por follamigo, ¿no? Lo único es que yo esperaba solo follar, sin conversación de por medio ni nada, no llegar, y directamente, hablar sobre el tema.


    Una parte de mí, una muy grande, se muere de ganas de aceptar esa especie de “trato”, no obstante, otra minúscula parte de mí, todavía tiene miedo de encariñarse demasiado. O peor aún, empezar a sentir cosas. Pues ya se sabe que, cuando el corazón toma el control, poco más se puede hacer que caer y ceder. Y no sé si mi corazón está preparado para enfrentarse a esta situación, pues ya salió demasiado mal parado una vez.


    Sin embargo…


    Miro a Raúl, que me observa en silencio, respetando mi tiempo para pensar una respuesta.


    Se me viene a la cabeza la conversación con Marta la tarde de ayer; las cosas que me dijo, sobre todo, eso de que mi ex continuaba manejando mi vida. Y sí, tiene toda la razón. Aún lo hace. Un claro ejemplo de ello es mi miedo a implicarme.


    Me considero una persona valiente, aunque durante mucho tiempo, no lo fui en absoluto. Después de esa etapa, pensé que estaba rota, que las secuelas que mi ex me había dejado, me acompañarían de por vida. Y lo que es peor, creí que jamás volvería a atraerme tanto un hombre. Sin embargo, aquí estoy, con este chico mirándome como si fuera especial, como si de verdad le importara para algo más que para tener sexo; ese “más” que tanto temo, pero que, dándole vueltas en mi cabeza, y centrándome en lo ocurrido estos días, ya no parece tan horroroso. Por un lado, mi corazón me pide a gritos que no lo deje escapar, que le dé una oportunidad a esto; a esta conexión, a esta atracción, a estas chispas, pero por otro, sé que, si lo hago, no habrá vuelta atrás, y estaré arriesgando mucho. 


    La mirada de Raúl parece perder un poco de brillo, y da un paso atrás, pero en un acto reflejo, lo agarro por la camiseta, y lo atraigo hacía mí para volver a tenerlo a la misma distancia que hace unos segundos.


    Vale. Esto no estaba planeado, pero si mi primer impulso ha sido no dejar que se aleje, creo que debo darle razones para que no lo haga. 


    Y esa es la decisión que tomo. 


    Respiro profundamente, y me preparo para abrirle un poquito, —no mucho, al menos por ahora, —mi maltrecho y asustadizo corazón.


  



  
    13. ¿Pero qué experiencia religiosa es esta?


     


     


    —Lo siento por no haber hecho las cosas bien contigo, o no dejártelas claras desde el principio —me lanzo a explicarle. —Lo único que he hecho ha sido confundirte, y en realidad, la que más confundida está, soy yo. Digamos que…—titubeo un poco, —tuve una relación que me dejó bastantes secuelas, e ínfimas ganas de confiar en un hombre. Desde entonces, he intentado por todos los medios, no repetir con la misma persona. —Raúl arruga el cejo. —Sí, sé que suena un poco frío, o a tío, porque normalmente sois vosotros los que huis de las relaciones y tal, pero yo me agarré a esa manera de disfrutar del sexo, con uñas y dientes. Es lo que me apetecía, o más bien, lo que me permitía, porque en vez de disfrutar, que también lo he hecho, obviamente, preparaba cada encuentro sexual sopesando siempre los pros y los contras, procurando no dar esperanzas, y mucho menos, mi teléfono a nadie —me detengo unos segundos, y prosigo. —Cuando te conocí, y no hablo de la primera vez que te vi —sonrío, y él me sonríe de vuelta; «guarrillo desvergonzado», —sino de la noche en el pub, resultó ser… extraña. Porque sentí la conexión en cuánto puse los ojos en ti, y es algo que nunca me ha pasado. Creo que jamás he conectado con nadie tan rápidamente y tan brutal como lo hice contigo. —Los ojos negros de Raúl brillan, y yo contengo mis ganas de lanzarme a besarle. —Sé que no nos conocemos, que apenas nos hemos visto un par de veces, pero sé que, si dejo pasar la oportunidad de dejarme llevar contigo, me arrepentiré en un futuro. Y no quiero. 


    »Hasta ayer, admito que estaba muerta de miedo. Cuando salí de aquí el otro día, era un manojo de nervios, porque era consciente, de que había vuelto a cruzar esa ralla imaginaria que yo misma me había impuesto, y a incumplir las promesas que en su día me hice. 


    —Joder, Elena. No pensé que estaba causándote tantos problemas… —comienza a decir, y yo le tapo la boca, deteniendo ese perdón que seguro, terminará saliendo de su boca. 


    —No es tu culpa. Soy yo la que vivo con estas paranoias en la cabeza. Tú has sido como… no sé, como el empujón que necesitaba para salir de toda esta mierda, aunque te advierto que todavía cargo con demasiadas “piedras”.


    —¿Y eso significa? —me apura mi sexi vecino, conteniendo la sonrisa.


    —Eso significa que quiero dejarme llevar contigo, y ver hacia dónde va esto. No sé si estoy preparada para ir más allá de algo físico o con sentimientos de por medio, pero me gustas mucho, Raúl, y estoy harta de perder el tiempo comiéndome la cabeza, pudiendo comerme otra cosa —le guiño un ojo, y el chico rompe a reír estrechándome entre sus brazos.


    —Joder, lo mismo me sueltas una perorata la hostia de profunda, que una insinuación sexual en toda regla. Eres increíble, tía.


    Su halago me hace sonreír, provocándome una sensación de hormigueo en el estómago.


    —Y eso que no me conoces —respondo sin borrar ni un ápice la sonrisa exultante que adorna mi cara.


    —Pero me encantaría —suelta con una sonrisa canalla que me provoca un calorcito curioso en el estómago, y otro un pelín más abajo. 


    Y sin más preámbulos, le agarro por el cuello de la camiseta, y tiro de él para unir nuestras bocas.


    ¿Se puede echar de menos algo que únicamente he probado en dos ocasiones? Pues ya te digo yo que sí. 


    Sin perder ni un segundo, cuelo mi lengua dentro de su boca, y busco la suya para enredarla con la mía. 


    Raúl muerde mi labio inferior, y tira de él con los dientes para, a continuación, lamerlo; y yo simplemente, me derrito.


    Dios, este hombre besa de maravilla. 


    Joder, tengo la entrepierna empapada, y esto no ha hecho nada más que empezar. O eso espero. Porque al menos yo, esta vez, no pienso parar. 


    Dejo mi mente en blanco y me centro en el beso mientras llevo mis manos a su nuca, y subo enredando mis dedos por su pelo revuelto. En cambio, Raúl, en vez de ascender con sus manos, prefiere descender por mi espalda hasta que llega a mi trasero, se llena las manos con él, y me aprieta contra su abultada entrepierna, provocándome un gemido que muere    dentro de su boca, y que no logro contener.


    —Joder, Elena —farfulla dándome un último mordisco en labio inferior, y separándose de mí. —Contigo es complicado hacer cosas como planeo —añade, y yo gruño molesta porque se ha detenido. 


    Cuando estoy a punto de asaltar de nuevo su boca, Raúl coloca sus manos sobre mis hombros, frenando mis intenciones. 


    —¿Qué ocurre? —me quejo con frustración. Me siento como a un niño al que le han arrebatado su piruleta mientras se la estaba comiendo. 


    El nieto de mi vecina esconde la sonrisa, y me mira con el rostro serio.


    —Pues que hemos quedado en que primero cenaríamos, y después…


    —Joder, que mañana toca trabajar —protesto. —No tenemos todo el tiempo del mundo. 


    Raúl niega con la cabeza, pero se le escapa una sonrisa.


    —Vale, si tú y yo follamos ahora, ¿me prometes que después no vas a salir corriendo?


    Esbozo una sonrisa insinuante y, subo la mano con la palma abierta.


    —Palabrita del niño Jesús.


    —Eres una pecadora —masculla Raúl que, pillándome por sorpresa, me levanta del suelo agarrándome por el trasero, y se encamina conmigo hacia la habitación de invitados.


    —Y tú eres el demonio —le digo aprovechando la situación para morderle el cuello y lamerle el lóbulo de la oreja.


    Llegamos a la habitación comiéndonos a besos, pues su boca me resulta demasiado adictiva, y me es imposible parar. 


    Y cuando por fin lo hacemos, mi vecino me lanza sobre la cama con cierta rudeza, lo que hace que rebote.


    —Acabo de tener un deja vu —masculla Raúl, y de inmediato sé a lo que se refiere, a esa primera noche en la que, prácticamente, lo eché de mi casa. 


    Abro las piernas, y se sitúa entre ellas para, a continuación, quitarme los pantaloncitos.


    —Te los has puesto para matarme, ¿verdad? —pregunta refiriéndose a la prenda.


    Esbozo una sonrisa de fingida inocencia, y me encojo de hombros. 


    —Es que hace calor.


    —Ahora sí que vas a pasar calor —murmura lamiéndose el labio inferior con una mirada cargada de promesas de lo más obscenas. 


    «Venga, venga. Que lo estoy deseando».


    Recorre mi cuerpo con sus ojos negros de arriba abajo, y recreándose, el muy maldito. El bulto de su pantalón parece crecer por segundos, y me muero de ganas de acariciarlo, por eso me incorporo un poco, y dirijo mis manos hacia allí para bajarle el pantalón, pero él parece tener otras intenciones, porque da un paso atrás, y con la voz ronca, me pide:


    —Después, después. Ahora túmbate, que te voy a comer enterita.


    Su comentario va directamente a mi sexo, y los pezones se me endurecen.


    Madre mía.


    El cuerpo de Raúl se cierne sobre el mío; primero besa mi boca, introduciéndome la lengua hasta el fondo, y arrasando con ella como si fuera un jodido tsunami. Después baja por el mentón, la barbilla, y el cuello, donde se recrea unos segundos lamiendo, succionando y mordiendo. Conforme baja, sus manos me acarician los pechos por encima del sujetador. Cuando su boca llega hasta ellos, se deshace de mi sujetador, y se centra únicamente en mis tetas. Las aprieta, las muerde, las lame, y tira de los pezones provocándome un placer inmenso.


    —Joder, estoy deseando meter mi polla entre estas dos —farfulla, y trago con violencia muerta de placer, porque también a mí me encantaría.


    Una vez saciado de la parte superior de mi anatomía, baja lamiendo mi estómago hasta llegar a mi entrepierna, donde deposita un casto beso por encima de la ropa interior de encaje.


    —Me muero por probarte —murmura contra la tela, y yo ahogo un suspiro de deleite absoluto.


    Quiero que me rompa las bragas, o que las eche a un lado, lo que sea, pero necesito su boca ahí ¡ya! 


    Estoy tan empapada que, incluso, me da un poco de apuro, pero dejo la vergüenza a un lado, y me concentro en la cara de pervertido que tiene en este momento.


    Finalmente, tras morder la parte interna de mis muslos, vuelve a subir y, con demasiada lentitud y delicadeza para mi gusto, me las baja.


    —Eres una puta fantasía —murmura, dándole unas vueltas a mis bragas con un dedo. Después las lanza hacia no sé donde, me regala una sonrisa pervertida, y se lanza a comerme el coño como si no hubiese un mañana.


    El primer contacto de su lengua me hace levantar las caderas de la cama, e inmediatamente, Raúl pone la mano abierta sobre mi estómago para impedir que me mueva.


    Su lengua sube, baja, se recrea en mi clítoris, y da vueltas. Después, pillándome desprevenida, me introduce dos dedos, y jadeo con fuerza, sin control. Mi cuerpo entero vibra de placer. ¿Pero qué habilidad es esta? Virgen Santísima. No soy de las que suele correrse tan fácilmente con el sexo oral, prefiero que me masturben con la mano, o correrme mientras follamos acariciándome yo, pero lo de este hombre no es normal. Apenas han pasado unos minutos, y ya me tiene al borde del precipicio.


    —Qué buena estás —farfulla con la cabeza enterrada entre mis piernas. Y parece que su boca sucia es lo último que necesito para correrme entre jadeos levantando las caderas con violencia.


    Cierro los ojos, y suspiro con fuerza cuando la fuerza del orgasmo amaina. Entonces abro los ojos, y miro a Raúl, que continúa entre mis piernas, con una sonrisa lasciva adornando sus labios. Esos labios demasiado adictivos y apetecibles.


    Se levanta de la cama, y con una rapidez asombrosa, se deshace de la ropa.


    —Tú sí que estás bueno —le suelto haciéndole un escaneo de lo más pervertido e indecoroso. Tiene una tabletilla, que te llama a restregar tu lengua una y otra vez por ella. Y esos oblicuos, y ese vello salpicado por sus pectorales, y que baja por su ombligo hasta su increíble y bien dotada polla… 


    —Me siento como un mísero trozo de carne —se burla.


    —Pero de buena calidad, eh —Sonrío.


    Me levanto de la cama, y voy a su encuentro. Me pongo de rodillas, y paseo mis manos por su pecho, acaricio sus pezones, me recreo en sus abdominales no muy definidos pero sí marcados, y después… después centro mi atención en esa parte de su cuerpo que me dejó fascinada desde el primer instante en que puse mis ojos en ella.


    Le acaricio arriba y abajo, sin dejar de observarle. Primero con lentitud, y después con más rapidez. Cuando estoy a punto de metérmela en la boca, me agarra la cara, me levanta la cabeza, y gruñe:


    —Si me chupas la polla, Elena, me voy a correr en dos segundos. Así que no. Ya he probado tu boca, y aunque me encanta, lo que me apetece ahora es enterrarme en tu coño.


    ¿Y quién soy yo para negarme a su petición?


    Sonrío traviesa, me aparto de él, y vuelvo a la cama. Sin vergüenza alguna separo las piernas, y espero su próximo movimiento. La mirada de Raúl se oscurece todavía más cuando recorre mi cuerpo de arriba abajo. Después, se dirige a la mesa de escritorio que está en la esquina de la pequeña habitación y, de lo que parece ser un neceser, agarra un paquetito plateado. Lo abre con los dientes —un gesto que me parece de lo más caliente, —se lo pone, y se sube a la cama, acercándose a mí como un león hambriento. Su cuerpo imponente me insta a tumbarme mientras él se cierne sobre mí, colocando sus brazos a cada lado de mi cabeza.


    —Hola —masculla, con una sonrisa canalla que me dan ganas de borrarle a lengüetazos.


    —Hola —le contesto muerta de deseo.


    —Si no quieres que te folle, dilo ahora, o calla para siempre —suelta clavando sus ojos negros en los míos.


    Levanto la cabeza, muerdo el lóbulo de su oreja, y ronroneo:


    —Quiero que me folles.


    Entonces la boca de Raúl impacta sobre la mía. Su lengua se abre paso sin rodeos dentro de mi boca, y su polla acaricia mi sexo. Sin dejar de besarme, cuela la mano entre nuestros cuerpos, y recoloca su erección para dejarla justo en la entrada. Y cuando de una estocada, se hunde profundamente en mí, dejo de pensar. Dejo de ser consciente de donde estoy, de quién soy, de mi existencia, vamos. Ahora mismo, esto es un universo alternativo en el que solo estamos Raúl, su polla, y yo.


    Conforme las embestidas se vuelven más rápidas, más intensas, y más profundas, siento que pierdo el sentido del tiempo y del espacio por completo. Me abandono al placer, a sus caricias, a él. Su boca me muerde, me lame, me besa, y no solo los labios, también el cuello, la clavícula y los pechos.


    —Tu coño es el jodido paraíso —masculla con la cabeza enterrada en mi cuello.


    Y yo solo atino a asentir, aunque para mí, el paraíso, es su polla.


    A continuación, de un movimiento rápido que me pilla por sorpresa, Raúl nos da la vuelta, y ahora soy yo la que está arriba, la que tiene el control, y eso me gusta.


    —Así que quieres que te monte… —me burlo entre gemidos.


    —Lo que quiero es que hagas conmigo lo que te apetezca, Elena.


    Y eso hago. Subo y bajo con lentitud, con rapidez, giro las caderas, y asalto su boca sin dejar de cabalgar sobre su polla.


    Sus manos acarician mis tetas, mi estómago, y mi trasero, cediéndonos el control el uno al otro hasta que ya no puedo más, hasta que, con una última caricia de su dedo en mi clítoris, un orgasmo apoteósico arrasa mi cuerpo sin control, y grito como una posesa con su nombre entre mis labios. Segundos después, es él quien se deja ir, susurrando mi nombre entre gemidos, una y otra vez. Entonces caigo desmadejada a su lado, abatida por tanta intensidad, y flipando bastante porque ha sido apoteósico.


    Suspiro profundamente, y cierro los ojos.


    Me cago en la puta. ¿Pero qué experiencia religiosa es esta?

  



  

    14. La hostia, Elena, estás muy jodida.


     


     


    —Vaya… —mascullo todavía con la respiración entrecortada. —Ha sido…


    —Brutal —termina Raúl por mí. Y sí, lo admito. Creo que hace años que no follaba con tanta intensidad, si es que alguna vez lo he hecho, pues si es así, ahora mismo, no lo recuerdo.


    —Te dije que habría fuegos artificiales, lluvias de estrellas, y aurora boreales —me suelta canalla, recordando aquella noche que, muy seguro de sí mismo, afirmó que la primera vez entre nosotros sería así. Tal cual. Pero en vez de reconocer que no se ha equivocado ni un ápice con su predicción, prefiero vacilarle un poco, y no hincharle más el ego. 


    —Te lo tienes muy creído, ¿no?


    Raúl gira la cabeza, me mira, y con una sonrisa de lo más lasciva, responde: 


    —Perdona, guapa, pero la que ha gritado como una loca has sido tú, no yo. Seguro que has escandalizado a todo el edificio.


    El súbito calor que recorre instantáneamente mi cuerpo, se instala en mis mejillas.


    Coño, ¡me estoy sonrojando! ¡Yo! ¿Pero qué edad tengo? ¿Quince? 


    Un pelín abochornada por mi actitud infantil, me levanto de la cama, intentando así que no se note el sonrojo que, seguramente, decora mis mejillas en este momento. 


    —¿Te vas? —pregunta Raúl con rapidez, el ceño fruncido, y la voz teñida de preocupación.


    —No, es que me hago pis.


    Su semblante se relaja, y yo escondo la sonrisa que su gesto me ha provocado. Que quiera que me quede, no sé, me gusta. Es la primera vez que no salgo por patas después de acostarme con alguien y, aunque es raro, no tengo prisas por volver a casa. Quizá también sea por el hecho de que está al lado, y de que, en cualquier momento, puedo huir si las cosas se ponen demasiado profundas.


    Me dirijo al baño dándole vueltas a todo. No solo al polvazo que acabamos de echar que, madre mía, que gustazo, sino también al típico «¿qué pasará ahora?». Le prometí a Raúl que no saldría corriendo una vez nos acostásemos, y puedo hacerlo. Aunque ahora mismo tenga el corazón acelerado, esté cagada de miedo y me suden las manos, voy quedarme a cenar, y después volver a mi casa como una niña grande. Como una mujer madura que ha pasado un buen rato con un amigo.


    Cuando salgo del baño, únicamente con las bragas puestas, caigo en la cuenta de que estoy paseándome prácticamente en bolas por casa de mi vecina. Virgen Santísima, a ver con qué cara la miro cuando vuelva. Estoy mancillando su apartamento. Si es que no tengo perdón de Dios. 


    «No hace falta que te flageles, Elena, que tampoco es para tanto». Vale, pero sí que me da cosilla, las cosas como son.


    Vuelvo a la habitación, y la encuentro vacía. Desde la cocina me llegan ruidos de platos y muebles, y me dirijo hacia allí, pero antes, me paso por la pequeña salita, y recojo la camiseta que dejé nada más llegar, cuando las ansias y los nervios me llevaron a despelotarme. Anda que yo también…


    Me la paso por la cabeza y, ahora sí, voy a buscar a mi vecino provisional, —aunque ya, más que vecino, debería decir amante, ¿no?—.


    Me lo encuentro en la cocina, de espaldas, y en ropa interior. Con unos bóxers negros que le hacen un culo de infarto. Me recreo un ratito con su cuerpo, y como no, con el tatuaje imponente de la brújula que abarca todo su omoplato derecho. Es impresionante. 


    La primera vez que lo vi, pensé que estaba dibujada en blanco y negro, pero no, también hay tonos azules y grises. Me acerco con lentitud para apreciarlo mejor, pero estoy tan concentrada en el tatuaje, que me llevo por delante con el pie, uno de dos los taburetes de la barra.


    —Joder, me cago en la puta —gruño, levantando en pie y perdiendo así, toda mi sensualidad. Si es que tengo yo mucho de eso, claro.


    Raúl se gira, y me mira desconcertado.


    —Le he dado una patada al taburete —mascullo con la boca pequeña. Joder, la peor parte se la ha llevado mi dedo chico, que está colorado, colorado. 


    El nieto de Amelia suelta una sonora carcajada, y viene a mi encuentro con un tenedor de madera en la mano.


    —No te cargues el mobiliario de mi abuela —se ríe, dándome un mísero pico en los labios que me deja con ganas de más, por eso le agarro del cuello para profundizar, pero el muy capullo se aparta y dice:


    —Estoy cociendo pasta para aliñarla, ¿te apetece?


    Asiento con un mohín porque todavía me duele el dedo, y encima, me ha negado un beso en condiciones. 


    No me pasa desapercibido cómo desaparece la rigidez de sus hombros, una vez respondo. Si es que es normal que el muchacho crea que voy a largarme, después de las interiores despedidas…


    —¿Puedo ayudarte? —me ofrezco con una sonrisa, en un intento por mantener las manos ocupadas y sobre todo, la mente, para así no rallarme con la situación. 


    Raúl niega con la cabeza, y me señala con el tenedor de madera.


    —Ahora mismo, no. Puedes quedarte ahí, y observarme, si quieres. O también podemos hacernos preguntas, ya sabes, por eso de empezar a conocernos y tal —propone. 


    Su idea no me entusiasma demasiado porque no me gusta hablar de mí, pero sí que me apetece saber de él. Y por eso…


    —Vale, pero yo empiezo. 


    Es mi única petición si quiere que cumpla el trato. 


    Raúl sonríe, niega con la cabeza, y suelta el tenedor sobre una cuchara de barro.


    —Pensaba echarlo a suertes, pero en fin, ya que eres mi invitada…


    —Más bien el invitado eres tú, porque yo llevo tres años viniendo por aquí —comento en plan marisabidilla. 


    —Perdone usted, entonces. 


    —Te perdono. Ahora…veamos que te pregunto…—me doy toquecitos con el dedo índice en los labios y, con cierta emoción, me pongo a pensar en la pregunta. Lo confieso, tengo demasiadas quemándome en la punta de la lengua, pero opto por una facilita y que me genera cierta curiosidad. —¿Tu última relación?


    Raúl ladea la boca en una pequeña sonrisa. Por la cara que pone, parece que esperaba que le preguntara algo similar. ¿Tan transparente soy? 


    —Hace un año y algo —responde, se vuelve de espaldas, le da otro meneo a la pasta para que no se pegue, y se gira de nuevo hacia mí, pero sin añadir nada.


    —No seas soso, cuéntame más, anda —le pido con un mohín.


    —Estuvimos unos tres años juntos, —continúa, gracias a mi insistente mirada, —y supongo que la rutina nos consumió. Nos acomodamos demasiado al otro, y fuimos perdiéndonos a nosotros mismos por el camino.


    —Vaya, pues sí que os consumió rápido, sí, porque dicen que los tres primeros años son los mejores de una relación.


    Echando la vista atrás, también mi relación empezó a hacer aguas demasiado pronto. No, pronto no, más bien tarde.


    Raúl se toma su tiempo para contestar, y lo hace tras retirar la pasta de la olla hirviendo, y dejarla en el colador para que escurra.


    —Laura y yo chocábamos bastante, la verdad, pero en la cama nos entendíamos bien. Creo que el problema fue que confundimos atracción con amor, y terminó convirtiéndose en una relación sexual con cariño —lo escucho con atención e, interiormente, detestando un poquito a esa tal Laura, y a su eficiencia sexual. —Ella era bastante independiente, entraba y salía sin explicaciones, y yo terminé haciendo lo mismo. Cuando no follábamos… —Raúl frunce el ceño, como buscando las palabras adecuadas, —nos aburríamos. Así, sin más. De vez en cuando salíamos a tomar una copa, con mis amigos o los suyos, pero ya está. Apenas convivimos durante un año, pero dio para mucho.


    —¿Has tenido otra relación más, o fue la primera y no te has enamorado nunca? 


    Vale, esa pregunta no estaba en mi catálogo mental, y ni siquiera la he conjugado en mi mente antes de soltarla; así pues, ¿de dónde sales?


    —Ha sido la primera y la única hasta el día de hoy. He tenido mis rolletes, incluso algunos han durado meses, pero si te digo la verdad, creo que todavía no me he enamorado —y no sé porqué, su respuesta me aporta cierta tranquilidad. —Aunque a los quince estuve muy colgado de una chica de mi clase. Era listísima, y preciosa. Pero sus padres eran muy exigentes con sus estudios, y no la dejaban salir con chicos, por lo que apenas compartimos un par de besos en la fiesta de final de curso, y cuando acabó la E.S.O, no volví a saber más de ella. 


    —Los primeros amores son muy puñeteros —comento. Y mi mente vuela de nuevo a ese día. A ese primer año de carrera en el que todo cambió. Ese año para bien, pero si llego a saber cómo serían los siguientes…


    Raúl asiente, se dirige al frigorífico y saca dos pimientos y una cebolla.


    —Anda, déjame que me sienta útil, que aquí parada me aburro —me quejo.


    —Está bien. Píllate un cuchillo, y ven. Que ahora me toca a mí preguntar.


    Hago lo que me dice, y me paro junto a él para ponerme con los pimientos. 


    Por un momento, temo que sus preguntas estén enfocadas en mi vida personal, pero una vez más, Raúl me sorprende interesándose por mi trabajo, y mi mudanza a Madrid.


    Le cuento que mi empleo en la sucursal bancaria me gusta, pero que aspiro a algo más, algo que me haga ir a trabajar con una sonrisa, aunque tampoco puedo quejarme, pues al menos, tengo un trabajo. También le hablo de la relación con su abuela, de cómo la conocí, y de Marta; y nos reímos cuando le cuento algunas de las batallitas sexuales de esta última, —no de su abuela, por Dios—.


    —Joder, parece una tía cojonuda que tiene muy claro lo que quiere, y va a por ello sin dudarlo.


    —Ya te digo, —sonrío, recordando las locuras de mi amiga, —no tiene ni filtro, ni pelos en la lengua. Y es por ella, que estoy aquí, contigo.


    Raúl alza la ceja y me mira interrogante.


    «Vale, tal vez no debería haber soltado esa información».


    —A ver, explícame eso —me pide al mismo tiempo que empieza a aliñar la pasta.


    Respiro profundo, y me lanzo a contarle, un poco por encima, la conversación del día anterior con ella. Obviamente, no entro en detalle, le cuento solo lo más importante y que tiene que ver con él.


    —Tu amiga me cae bien —se ríe. 


    —Ella también cree que eres un tío genial.


    Raúl deja la fuente de pasta en la mesa de la salita, y yo los vasos, dos servilletas, los cubiertos, y una botella de agua.


    Cuando nos sentamos a la mesa, uno al lado del otro en el sofá, se gira hacia mí y, con el semblante serio, pregunta:


    —¿Crees que Marta se uniría a nosotros para…tú sabes? 


    ¿Cómo? 


    Abro los ojos de par en par, alucinada. ¿Está proponiéndome un trío con mi amiga?


    A los pocos segundos, Raúl rompe a reír.


    —Joder, Elena, menudo careto has puesto. 


    Suelta el tenedor en el plato, y se echa hacia atrás en el sofá partiéndose de risa. ¿Pero este de qué va?


    —¿Me estás vacilando? —inquiero arrugando la frente. A ver, que yo soy de mente abierta y tal, es más, nunca he hecho un trío y me apetece probar, pero con mi amiga… no lo veo. Es cierto que tenemos confianza, pero no para tanto. O sí, yo qué sé. Como dice el refrán, es mejor no decir «de este agua no beberé».


    —Era una broma, pero ¿quién sabe? —suelta una vez se calma, y me guiña un ojo.


    —Si te gusta Marta, puedes tirarle la caña —le comento como si tal cosa, con un encogimiento de hombros, y fingiendo que no me importa nada cuando en verdad, la idea de los dos juntos y muy revueltos, me molesta un poquito. 


    Nunca me he considerado una persona celosa, ni siquiera con mi ex. Pero la imagen que me ha venido a la cabeza de Raúl con Marta me provoca un regusto agridulce en la boca. 


    —A mí la que me gusta eres tú, ya lo sabes —contesta, borrando de un plumazo todo rastro de risas. Mi enfado se evapora, así como ese minúsculo sentimiento de celos. Es su lugar hay un estómago que se retuerce, —el mío, por si os lo estáis preguntando, —y también noto como si miles de mosquitos se hubiesen adueñado de él. 


    Como no me atrevo a responderle a que a mí también me gusta, —llamadme cobarde, me lo merezco, —opto por centrarme en la comida, y en su lugar, mascullo:


    —Está bien, cenemos, que se hace tarde.


    Raúl se queda un poco pillado, supongo que esperaba más por mi parte, pero lo disimula rápidamente llevándose el vaso de agua a la boca.


    ¿Puedo ser más sosa y más corta rollos? Lo sé, gracias. 


    Pese a ese efímero momento de incomodidad, cenamos contándonos cosas sobre mis padres y los suyos, así me entero de que es hijo único, que sus padres llevan treinta años juntos, que continúan igual de enamorados, —tanto que a veces, incluso empalagan,—y que está muy ilusionado con su nuevo puesto de trabajo y la mudanza.


    —A ver, no es la primera vez que visito la capital, pero ahora que voy a vivir aquí, veo la ciudad con otros ojos —me dice.


    Hemos terminado de cenar, y estamos repantigados en el sofá, charlando animadamente y con música que ha conectado desde su teléfono, de fondo.


    —¿En positivo, o en negativo? —le pregunto.


    —Mitad y mitad, la verdad. Porque a ver, he trabajado en otros sitios, pero no soy de los que se acostumbra con rapidez a los cambios. 


    —Al menos tienes a tu abuela aquí. Yo llegué muy perdida; primero por... bueno, por las circunstancias en las que me fui de Sevilla, —y ahí lo dejo porque no quiero profundizar en el tema, y ya se me ha soltado un pelín la lengua, — y segundo porque, no sé, Madrid siempre me ha dado mucho respeto. 


    —¿Por eso de ser la capital? —inquiere Raúl, obviando, menos mal, la primera parte de mi respuesta.


    —Sí, y por la gente. A ver, que en Sevilla no somos pocos, pero es diferente. Aquí hay muchísima —sonrío.


    —Y siempre van con prisas, ¿verdad? —se ríe, y yo asiento, dándole la razón. 


    —Aquí entre nosotros —Raúl acerca su cuerpo al mío, y a pocos centímetros de mi cara, suelta en un tono confidente: —te confieso que me agobia un pelín el metro. En la hora punta, es horrible.


    Su sonrisa se amplía, pícara y canalla, y eso unido a su cercanía, hace que se me acelere un poquito el corazón, y mi vista baje directa a sus labios. Es que tiene una boca muy bonita. Y apetecible, y hace unas cosas con ella…


    «Para, Elena, que te vas por los Cerros de Úbeda».


    Carraspeo para aclararme la garganta, y la cabeza, ya que estamos, y respondo:


    —Te acostumbrarás. A mí me ocurrió lo mismo al principio, no atinaba con las horas, y encima, me liaba con los andenes. Un lío, vaya. Porque en Sevilla solo tenemos una línea de metro —suelto una pequeña carcajada, y cuando descubro a Raúl observándome con fijeza, me muerdo el labio, nerviosa. 


    Trago con fuerza, y desvío mis ojos de los suyos, pero entonces me encuentro con su sonrisa. Una sonrisa que me parece adorable, pero a la vez, muy sexi. 


    Madre mía, a este paso, le voy a babear el sofá, ya veréis, y no me parece muy higiénico. 


    —Eres preciosa —suelta de repente, así, sin anestesia ni nada, y tengo la sensación de que mi cuerpo se ha convertido en un charquito a sus pies. 


    —Gracias. Tú también.


    Raúl hace una mueca divertida.


    —¿Soy precioso?


    —Estás cañón —suelto sin poder contenerme. Total, a estas alturas de la película, ¿por qué tengo que frenar lo que siento, o lo que me apetece decirle? Vale, sí. Supongo que una cosa es dejarme llevar, y otra es perder la cabeza por un tío, algo que seguramente ocurra si continuamos acostándonos, pero aquí, entre vosotros y yo, ya sabemos que perdí la cabeza en el mismo momento en el que lo pillé tocándose el manubrio.


    Anda que se me va a olvidar en la vida.


    Raúl esboza una sonrisa chulesca, insolente, y con una rapidez digna de Edward Cullen que me pilla desprevenida, mete las manos por debajo de mis muslos, y me sienta en su regazo.


    —¿Qué haces? —pregunto sin aliento, y con el corazón a punto de salírseme del pecho. Joder, no esperaba este giro de los acontecimientos a estas horas, aunque en realidad, tampoco sé qué hora es, pero debe ser tarde, y mañana me toca madrugar, y a él, supongo, que también…. Y mi parte racional se detiene ahí, justo cuando noto el roce de sus labios sobre los míos. Un segundo después, su lengua invade mi boca con una delicadeza que no espero, y va en busca de la mía.


    Me dejo llevar por el beso. Un beso pausado, lento, demasiado íntimo, demasiado diferente a los que hemos compartido hasta ahora. Se está tomando su tiempo, está saboreando mi boca, como si quisiera atesorar el recuerdo de este beso para después.


    Me dejo hacer, tanto por sus labios, como por sus manos, que amasan mi trasero para acomodarme sobre su abultada entrepierna.


    —Me tienes loco —murmura meciéndonos juntos. 


    «Loca me estás volviendo tú» le respondo en mis pensamientos. Porque como siempre, me callo, me lo guardo para mí, y simplemente, me dejo llevar, tanto, que a los pocos minutos su ropa y la mía han desaparecido, —vamos, lo que vienen siendo tres prendas, —así, como por arte de magia, y estamos disfrutando de un segundo asalto.


    Raúl me muerde los labios, me lame el cuello, y me aprieta los pechos, tirando con suavidad de mis pezones mientras yo me muevo arriba y abajo sobre su regazo, sin prisas, pero tampoco sin pausa. De vez en cuando lleva sus manos a mi trasero y me impulsa, haciendo que su polla llegue más profundo. 


    Compartimos gemidos que viajan de una boca a otra, y también miradas. Muchas, pues Raúl me pide que no cierre los ojos, y eso hago, aunque hay momentos que la intimidad que desprende esto me abruma, me sobrepasa, me provoca cierto vértigo que me convierte en una chica insegura y temerosa, porque jamás he follado así, tan conectada a la otra persona, tan… a gusto.


    Mi vecino mete la mano entre nuestros cuerpos, acaricia mi clítoris, y me pierdo. Me pierdo en un orgasmo que me sube desde los dedos de los pies hasta la cabeza, que me lanza lejos, que abre mi mente de par en par como si fuera una ventana, y tras ella, solo hay paz. 


    Joder, parece que me he fumado un porro, pero os juro que lo siento así.


    Cuando me calmo, Raúl ancla una de sus manos en mi nuca, obligándome así a seguir mirándole, y lleva la otra a mi cintura para profundizar las embestidas, al mismo tiempo que sube de intensidad y gana rapidez. 


    Joder, si sigue a este ritmo me voy a correr otra vez, y eso sería algo insólito, pues necesito más tiempo para llegar. Sin embargo, parece que las intenciones de Raúl son esas, un segundo orgasmo. Y madre del amor hermoso, minutos después, vuelvo a flipar y a gemir su nombre en alto, mientras él se deja ir con dos embestidas más, y sin dejar que sus ojos negros abandonen los míos, compartiendo así el momento a través de la mirada del otro; sintiendo la conexión como un chispazo, como si estuviésemos envueltos en llamas, como si su cuerpo y el mío, estuvieran hechos para estar juntos. 


    Y me descubro llegando a la conclusión, de que ha sido perfecto.


    «La hostia, Elena, estás muy jodida».


  




  

    15. La culpa es de los protagonistas de los libros de Whitney G.


     


     


    Vuelvo a mi piso pasadas las doce de la noche. Me doy una ducha, y me meto en la cama. 


    Me cuesta pillar el sueño, pues las imágenes de todo lo sucedido esta tarde, inundan mi mente. Sobre todo, las de ese último polvo, y las de la despedida. 


    Tras la revelación que tuve, esa de que estaba muy jodida, admito que me di bastante prisa en vestirme, y regresar a la seguridad de mi piso. No he huido, que conste; me tomé mi tiempo, e incluso he dejado que me besara largo y tendido antes de salir por la puerta, pero tenía la necesidad por volver a casa, estar sola y pensar. Pensar mucho. Y eso es lo que estoy haciendo ahora, y la razón por la que no consigo dormir. 


    Me siento extraña. Me siento… ansiosa. Aunque no sé si realmente es esa la palabra exacta para describir mis emociones ahora mismo. Lo que sí sé, es que esta noche ha marcado un antes y un después en mi vida, y por un lado, me gusta, porque no me arrepiento de lo que ha pasado, ni tengo la obligación de poner distancia; es más, me encantaría repetir. Es como si, con esos dos polvos, no hubiese tenido suficiente. 


    Sin embargo, el problema es que no solo me encanta como folla, sino también su manera de mirarme, de tratarme o, simplemente, nuestras conversaciones banales y sus comentarios mordaces. Es un chico que transmite paz, buen rollo, y me siento cómoda a su lado, disfruto de esa tensión que parece envolvernos y que, supongo, es la causante de esta conexión, de esa energía que flota entre nosotros. ¿Tengo miedo? Muchísimo, pues hace bastante tiempo que no me siento así, pero por otro lado, quiero seguir descubriendo y sintiendo cosas. Quiero dejarme llevar, y poner de mi parte para que lo que sea que hay entre nosotros, siga funcionando. 


    Hace unas semanas, este cúmulo de emociones y pensamientos me habrían hecho salir corriendo, pero tras la conversación con Marta, y lo que ha pasado esta noche, no creo que pueda, a estas alturas, alejarme de Raúl.


    Y con esos pensamientos, cierro los ojos, y me dejo arrastrar a los brazos de Morfeo.


     


    Al día siguiente, la mañana en el trabajo es un no parar, y la falta de sueño, me ha pasado factura. En una ocasión he tropezado con la jodida moqueta del suelo de una de las oficinas de las que dispone la sucursal, y en otra, a punto he estado de tirarme el café encima. Por eso, cuando por fin salgo de allí, siento como si hubiese estado metida en una cueva o algo así, porque lo primero que hago es detenerme en la acera, y respirar hondo para buscar ese aire que he echado en falta dentro del banco.


    Nada más llegar a casa, mi teléfono móvil suena. El estómago se me encoge al leer «Doña Amelia» en la pantalla.


    «A ver, Elena, tú actúa normal. Como si no te estuvieses tirando a su nieto» me digo. Ya, ni mancillado su casa, claro.


    —Buenos días, Amelia.


    —Buenos días, Elena, cariño. Siento llamarte a estas horas, no sabía si habías salido ya del trabajo.


    —Pues sí, justamente acabo de llegar a casa. ¿Ha pasado algo? 


    —Ui, no. Solo quería saber cómo estaban las cosas por allí. —Oh, Dios mío. ¿Y si Raúl le ha contado algo sobre nosotros? Mi estómago se contrae. —¿Cómo está mi Pepito? ¿Y qué tal con mi nieto? ¿Os habéis conocido, por fin?


    ¿Es una pregunta trampa, o en realidad no sabe nada? Joder, necesito preguntarle a mi vecino si le ha contado algo a su abuela. Y como lo haya hecho, le rebano las pelotas, vamos.


    Disimulando los nervios, carraspeo, y respondo:


    —Pepito está genial —traumatizado, tal vez, pero la mar de bien—. Lo vi hace un par de días, ya sabe que con su nieto allí…


    —Ay, niña. Pero si mi Raúl es un encanto. Lo que no sé es si es capaz de cuidar de mi Pepito y de las plantas, aunque él me aseguró ayer que está todo bien.


    —Y lo está. No se preocupe, que le expliqué bien lo que tenía que hacer. Pero cuénteme, ¿qué tal usted? 


    Espero que no note mi ansiedad por cambiar radicalmente de tema. 


    —De maravilla, cariño. Esto es precioso. Es una pena que se acabe.


    —Me lo imagino. Pero seguro que le surge otro viajecito pronto —la animo. 


    Ya quisiera yo estar todo el año como Willy Fog. Que solo salgo de Madrid para visitar a mis padres en Sevilla, y algún que otro fin de semana que Marta y yo nos hemos escapado a visitar las ciudades de los alrededores, o a la sierra.


    Doña Amelia y yo hablamos un par de minutos más. Antes de colgar, le aseguro de nuevo que todo está bien por aquí, y también le digo que su nieto es un chico muy simpático cuando me pregunta de nuevo por él. 


    No tengo ni idea de qué pasará cuando regrese a su piso en un par de días, porque el apartamento de Raúl no estará listo hasta dentro de una semana, lo que quiere decir que seguirá viviendo con su abuela, y lo de intimar lo veo arriesgado. 


    Cuelgo la llamada y resoplo con fuerza. La tensión en mi cuerpo parece haber desaparecido, sin embargo, los nervios por la llamada continúan sin apaciguar mi estómago, por eso le envío un mensaje a Raúl para preguntarle sobre su abuela, y salir así, de dudas. 


    Elena: Tu abuela me ha llamado hace un rato. Por el bien de tus partes íntimas, espero que no te hayas ido de la lengua contándole algo sobre nosotros.


     


    Una vez mandado el wasap, me dirijo a mi habitación a ponerme cómoda. Tras eso, vuelvo a la cocina, y saco las sobras del pollo al horno que hice ayer y las meto en el microondas.


    Minutos después, cuando ya estoy sentada a la mesa para comer, mi teléfono emite un pitido.


    Raúl: No entres en pánico, Elena, que no le he contado nada. Aunque, por lo poco que hablé con ella ayer, creo que quiere hacer de celestina. Si es así, yo me dejo. Y por cierto, no amenaces a mis partes íntimas, que los dos sabemos que les tienes mucho aprecio ;)


     


    Su mensaje, instantáneamente, me trae recuerdos de la noche anterior, y sonrío como una idiota. Aunque la parte en la que dice que su abuela quiere actuar de celestina y que él se deja, me ha puesto un poquito nerviosa. Se deja ¿qué? ¿Enredar conmigo? ¿Acaso no lo estamos ya?


    Continúo comiendo y dejo a un lado el teléfono para no caer en la tentación de responder al mensaje. Que me conozco, y sé que enviarme mensajitos con Raúl es un vicio muy malo que me pone muy cachonda. 


    ***


    Tras el almuerzo me despatarro en el sofá, y me hago una siesta de una horita que me sienta de maravilla. Los nervios por la llamada han desaparecido, pero mi mente sigue puesta en la puerta de enfrente, pero aunque me obligo a pensar en otra cosa, o a distraerme con la tele, continúo dándole vueltas a la cosas. ¿Y qué cosas son esas? Os preguntaréis —o no, porque a lo mejor mi vida os interesa una mierda y solo estáis aquí leyéndome porque no tenéis otra cosa que hacer—. Aun así, os lo cuento porque me apetece y porque necesito desahogarme. Mi problema es que creía que, una vez me tirara a Raúl, me quedaría más tranquila. Que la intensidad de mis emociones, disminuiría, o que la tensión sexual se resolvería y tal, pero joder, es que parece que mi cuerpo me pide a gritos más. Mucho más. 


    Y para saciar ese hambre, —no, no voy a ir por el Satisfayer, guarronas—llamo a Marta con el único pretexto de distraerme, y contarle, obviamente, que ayer por fin tuve sexo con mi vecino. Dos veces.


    Lo coge al cuarto tono.


    —¿Dónde estabas? —le pregunto un pelín exigente, como si mi llamada fuera de vital importancia, nada más descolgar.


    —Coño, pues saliendo del trabajo.


    Ups.


    —¿No salías a las cuatro?


    —Salía, tú lo has dicho. Hasta que mi jefa me ha pedido que me quede hasta las seis para finiquitar la presentación de una galería que tenemos mañana por la tarde. Pero bueno, ¿a qué se debe tu llamada? Espero que sea para informarme de lo que tú y yo sabemos.


    Suspiro con fuerza, y mordiéndome el labio, admito:


    —Efectivamente, es para eso.


    —Joder, Elena. Menos mal. Ay, que estoy en el metro y no puedo soltar las guarrerías que me gustaría —susurra con el teléfono muy cerca de la boca, —pero dame detalles. Quiero saberlo todo. Y cuando digo todo, ya sabes a lo que me refiero.


    No la veo, pero puedo intuir su sonrisa pervertida.


    —Lo hicimos dos veces. La primera fue brutal, pero la segunda… Uf, la segunda fue…intensa, íntima, no sé. Me dejó un poco tocada —le confieso.


    —¿Y eso? ¿Fue lento y mirándoos a los ojos en plan romántico? —se ríe.


    Y el estómago se me encoge porque la muy puñetera ha dado en el clavo.


    —Me cago en la puta, que fue así —suelta cuando mi silencio lo dice todo.


    —A ver, no fue romántico en el sentido de… romántico.


    —Te explicas como un libro cerrado.


    Joder, y tanto. Porque no lo considero como tal. Para mí el romanticismo es hacer el amor, y nosotros follamos, y punto. Y así se lo explico a mi amiga.


    —Vale, dices que más que romántico, fue íntimo. Pero es que compartir cierta intimidad, es más que follar. 


    —Mira, no me líes, que bastantes vueltas llevo dándole al asunto durante todo el día. Encima, mi vecina vuelve pasado mañana, y no tengo ni idea de qué pasará entre nosotros.


    —¿Qué coño va a pasar? Pues que continuaréis follando en tu casa, o en la suya, cuando se mude.


    —¿Eres consciente de que estás pronunciando la palabra «follar» una y otra vez dentro de un metro atestado de gente, verdad?


    —Lo soy, lo soy. Pero no hay niños, no te preocupes. 


    No lo digo exactamente por eso, pero bueno, así es Marta, natural como la vida misma, y carente de vergüenza.


    —¿Lo vas a ver a esta noche? —me pregunta, y desde el otro lado del teléfono, me llega su emoción porque sea así.


    —Pues…


    En ese momento llaman a la puerta, y doy un respingo.


    —Están llamando.


    —Pues coño, ve a abrir, que seguro que es él.


    Me encamino hacia la puerta, pero antes, me detengo frente al pequeño espejo que coloqué sobre al aparador de la entrada.


    —Joder, que mis pintas no son nada presentables —me lamento.


    —Si ya te ha visto desnuda, ¿qué más da? Además, para lo que te va a durar la ropa puesta…—Madre mía, tengo los nervios en la boca del estómago. —Abre ya, perra, y échale un kiki en condiciones. Hablamos después. Disfruta. 


    Marta me cuelga, y yo llevo la mano al pomo con el corazón latiendo contra mis sienes. ¿Por qué este nerviosismo después de lo de ayer? No me paro a analizar mis emociones, primero, porque el chico que está detrás de la puerta, ha vuelto a tocar el timbre, y segundo, porque no quiero echar a correr si encuentro dentro de mi cabeza algo que me pueda asustar.


    Giro el picaporte y ahí está Raúl. Con una sonrisa de medio lado que me roba la respiración, y un traje que parece hecho a medida, y que me deja momentáneamente en shock.


    JO-DER.


    —Hola, vecina.


    Ni siquiera respondo a su saludo, pues su cuerpo enfundado en ese traje azul marino acapara toda mi atención. ¿Puedo ser más descarada? Si. Por eso me detengo en su paquete apenas unos segundos. 


    —Creo que voy a ir a quitarme el traje, antes de que me saltes encima y me lo arranques a bocados—se ríe, petulante.


    Pero bueno, ¡será creído el chaval! Vale, sí, a quién quiero engañar, tiene toda la razón. Es que está…para quitárselo con los dientes. Madre mía, si es que parece el típico abogado estirado que sale en las novelas esas de Whitney G. Y hablando de los libros de esa autora...


    «No te lances, Elena, que se te va la olla y no piensas», me dice mi Pepito Grillo interior. Pero no atiendo a órdenes, ni a razones en este momento, porque su traje, ahora mismo, está controlando todo mis instintos y mi sensatez.


    —¿Sabes? —me acerco a él con un ronroneo, tratando de sonar sugerente. —Me estoy poniendo muy tontorrona viéndote así vestido, tal vez deberías… —llevo mi mano a su estómago, y la deslizo con suavidad, sobre la camisa, hacia arriba, hasta su cuello, —dejártelo puesto, y entrar en mi casa —, le propongo mordiéndome el labio inferior, y dejándole claro con la mirada, mis pervertidas intenciones.


    No, no entraba en mis planes lanzarme a su cuello en cuánto abriera la puerta. Es más, esperaba no tener que verlo hoy, y dejar pasar el día para pensar y darle vueltas a todo esto de ser follamigos y tal, pero es que así vestido, es imposible dejar pasar la oportunidad.


    Raúl levanta una ceja, esboza una sonrisa de lo más lasciva, y con una rapidez que me pilla por sorpresa, me empuja con su cuerpo para entrar en mi casa. Cierra la puerta de un puntapié, suelta un maletín que llevaba en la mano y en el que ni siquiera he reparado, me coge en volandas por el trasero, y me empotra contra la pared.


    Jadeo. 


    Virgen Santísima. 


    —¿Es esto lo que quieres? —masculla traspasándome con sus ojos negros nublados por el deseo.


    Asiento con vehemencia, y voy directa a sus labios, pero Raúl se aparta, y me deja boqueando como un pececito.


    —¿Acabas de hacerme la cobra? —gruño molesta, y me revuelvo en sus brazos para que me deje de nuevo en el suelo. ¿Pero quién se ha creído?


    Sin embargo, en lugar de soltarme, me aplasta más contra la pared, y afianza su agarre.


    —Eh ¿Dónde vas, fiera? —se ríe, pero yo continúo revolviéndome porque su chulería, y que me haya negado el beso, me ha tocado los ovarios, y está empapando también mi ropa interior. 


    Jodida bipolaridad la mía.


    —Para tu información, no te he hecho la cobra, solo quiero escuchar lo que quieres de mí, antes de comerte la boca como te mereces.


    Ahora la que alza la ceja soy yo. 


    —¿Pero qué coño voy a querer de ti? ¡Pues que me folles! Que me empotres contra esta pared. ¿Te parece lo suficientemente claro, o tengo que…?


    La boca de Raúl se estampa con ímpetu contra la mía, casi con fiereza, metiéndome la lengua hasta la campanilla, y arrasando con todo a su paso. Me muerde, me lame, me chupa los labios como si no hubiera un mañana, y yo, por mucho que intento hacerme con el control del beso, desisto y me dejo llevar.


    Al mismo tiempo, noto sus manos en todas partes. Apretando mis pechos, acariciándome el trasero, o tocando mi sexo por encima de los pantaloncitos cortos del pijama.


    —Llevo todo el día pensando en ti —masculla entre gruñidos que me ponen a cien. 


    Me alegra comprobar que no es el único que no ha podido dejar de pensar en lo de ayer. 


    Yo tampoco me quedo quieta: enrosco los dedos en su pelo, y lo acerco más a mí, exigiéndole más, exigiéndole todo. Le desabrocho los botones de la camisa, y hago lo mismo con el de su pantalón cuando me deshago de la correa, pero una tarea nada sencilla teniendo en cuenta que esta postura no es la más adecuada si quieres manosear a tu pareja, amante o lo que sea, por eso vamos directamente al asunto. Sin preliminares ni nada. Aunque viendo el calentón que llevamos, creo que ni falta nos hacen. 


    La polla de Raúl se clava en mi centro con fuerza, y no puedo evitar soltar un suspiro por el gustazo que siento ahora mismo. Pero necesito más, lo quiero dentro. Ya. Y así se lo hago saber instándolo a que me baje para poder deshacerme de mis pantalones y las bragas, y de los suyos.


    Me suelta apenas unos segundos, los justos para desnudarme de cintura para abajo, y bajarse los pantalones del traje y los bóxers azules que lleva. Saca un preservativo de la cartera, se lo pone, y vuelve a auparme. 


    —Vamos a ver si soy un buen empotrador —suelta, justo antes de clavarse en mí de una profunda estocada.


    Joder. He puesto los ojos tan en blanco, que a punto han estado de dárseme la vuelta. Madre mía. 


    Raúl me agarra con fuerza por las nalgas, y me embiste con prisas, con ganas. Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección, y su polla, su mágica polla, es la mejor que me han metido en la vida. El tío sabe cómo moverse, como tocarte, y como besarte para, en dos minutos, tenerte al borde del orgasmo. 


    La boca de Raúl se bebe mis gemidos y la mía los suyos, mientras mi espalda choca contra la pared una y otra vez. Puede que mañana me levante con un par de moratones, pero no me importa. No quiero que baje la intensidad de sus estocadas, ni mucho menos, cambiar de posición. Una que jamás había probado, y que me está encantado. A ver, que Raúl este fuertote ayuda, porque yo no soy precisamente pequeña, pero es que tiene unos brazacos… joder, puedo correrme con solo ver como se le tensan todos los músculos del cuerpo.


    —Follarte es el puto paraíso —farfulla traspasándome con la mirada cargada de placer.


    —Tu polla sí que es el paraíso —gruño entre gemidos y embestidas. 


    Una de las manos de Raúl se cuela entre nosotros y me acaricia con pericia, sin bajar el ritmo, sin dejar de morderme los labios, que a estas alturas, seguro que los tengo hinchados. Y apenas unos minutos después, lo noto. Siento ese latigazo de placer recorrer todo mi cuerpo como si fuera lava, y llevarme alto, muy alto. Hasta el mismísimo cielo. Y ahí me quedo, flotando en una nube de placer inmenso, hasta que la última estocada de Raúl, y su polla, caliente, saliendo de mí, me devuelven a la realidad.


    Me cago en la puta. 


    Si es que se me va la pinza con este hombre. Pero eh, que conste, que no toda la culpa ha sido mía; no tengo pruebas, pero tampoco dudas, de que los protagonistas de los libros de Whitney G también han tenido mucho que ver en este asunto. 


  




  

    16. Si es que este tipo de relaciones tienen que venir con instrucciones, coño.


     


     


    Raúl y yo llevamos follando —y quedando— más de un mes. Y no me refiero solo a vernos para echar un polvo, sino también a conversaciones interminables, noches o tardes postrados en el sofá enganchados a una serie o una película, y muchas risas. 


    La llegada de su abuela, contra todo pronóstico, no supuso un antes y un después en nuestra relación. Sí, mi primer encuentro con ella tras su viaje fue tenso por mi parte, y de lo más cariñoso por la suya. En serio, mientras me contaba maravillas de sus fantásticas vacaciones, yo solo podía pensar en la noche anterior, cuando su nieto y yo habíamos follado como conejos sobre la barra de su cocina, en el sofá de la salita y en la ducha. Aquel apartamento tenía mis huellas por todas partes, y tenía miedo que esa señora tuviese cámaras de seguridad instaladas por todo el piso, y yo fuera ajena a ello.


    Tardé días en relajarme en su presencia, justamente, cuando vi que entre nosotras, todo seguía igual, que supuestamente, no sospechaba nada, y que su nieto no se había ido de la lengua. 


    Raúl y yo mantuvimos, de cara a ella, una relación de lo más formal y educada, en las escasas ocasiones —que intentamos evitar— en las que nos encontrábamos los tres, y que apenas fueron una cena, y una merienda. Por suerte, a él le dieron el piso cuatro días después de la llegada de su abuela, y seguimos con nuestros encuentros esporádicos allí, disfrutando de una mayor libertad. Pues en mi piso no podíamos ser todo lo ruidosos que nos gustaba, —sin llegar a ser escandalosos, eh—y yo terminaba tapándome la cara con un cojín, o mordiendo una almohada para no gritar su nombre una y otra vez.


    Hace un par de findes, Raúl me propuso salir a cenar antes de pasarnos la noche dale que te pego al asunto, y, aunque en un primer momento su plan me descolocó, lo pasamos realmente bien, pues la cena se alargó hasta terminar la noche en un antro de Madrid, donde terminamos frotándonos en mitad de una pista de baile, y culminando el plan con un polvo rápido pero de lo más morboso, en uno de los baños del local.


    El fin de semana pasado, volvimos a salir, esta vez, de tapeo por Gran Vía, y después al cine, donde terminamos metiéndonos mano como dos adolescentes salidos. Lo pasamos realmente bien, y salimos tan calientes de allí, que a punto estuvimos de montárnoslo en el ascensor de su edificio.


    Con esto que os he contado, pensaréis que la relación va viento en popa, que mis miedos se han esfumado, y que lo de follamigos ha pasado a la historia. Pues no. Ni mucho menos.


    Seguimos sin definir nada, y mi trauma, va y viene. Sin embargo, sí que llevo unos días dándole vueltas al coco porque… creo que quiero más, y eso me tiene al borde de un ataque de pánico. «Yo» y «más», son dos palabras que no calzan ni a la fuerza conmigo, lo sé. Sin embargo, Raúl es… es increíble. Y pese a mis miedos y a esa coraza tras la que llevo años escondiéndome, él ha conseguido verme. Ha conseguido derribar de una patada ese muro, y hacerse un hueco no solo en mi vida, sino también en mi corazón. Madre mía, ¿puedo sonar más ñoña y cursi? Pero por mucho que me cueste asimilarlo, es la pura verdad. Increíble, pero cierto. Es una locura, pues hasta hace unos meses, pillarme por un tío me parecía completamente improbable. Pero ahora todo me resulta distinto, y posible, pues lo que siento por Raúl se escapa de mi control y, aunque en un primer momento traté de ponerle frenos a mis sentimientos, han llegado a punto en el que ya son imparables. 


    Marta y yo hemos vuelto a hablar del tema, y es ella quién me ha socorrido durante mis pequeños ataques de pánico. Es ella quién me ha hecho ver que me merezco una nueva oportunidad de ser feliz. Y obviamente, me ha ayudado a abrir los ojos, y enterrar, de una vez por todas, al desgraciado de mi ex. Admito que hay días, o situaciones, en las que se me viene a la cabeza algún recuerdo, pero he empezado a controlarlos, a no dejar que me hieran de nuevo. 


    Es por eso que, ahora, con la magnitud de lo que siento, y la idea fija de lo que quiero, tengo miedo de que Raúl no esté en el mismo punto que yo, y al hablar con él, esta complicidad y conexión que tenemos, termine. 


    Marta cree que no es así, que está coladito por mí, pero en realidad, ella no nos ha visto juntos, solo sabe de él por lo que yo le cuento.


    ¿Y si me ilusiono, y él no quiere nada serio? ¿Y si me implico demasiado? ¿Y si mis sentimientos han tomado el control y voy demasiado rápido?


    Muchos «y si», y ninguna respuesta a todas esas cuestiones.


    ***


    Es viernes, y supuestamente, vamos a vernos esta noche. 


    Para sorprenderle, pues hasta ahora ha sido él quién ha organizado todos los planes, voy a hacer la cena. También he comprado una botella de vino, —de las caras— porque la ocasión lo merece, pues he decidido hablar con él y sincerarme sobre lo que siento. Vamos, que me voy a tirar a la piscina, y espero no encontrármela vacía.


    Me paso toda la tarde en la cocina preparando un solomillo Wellington que descubrí en Masterchef y que, para qué negarlo, me queda de vicio. Eso sí, como no me gustan los champiñones, los elimino de la receta. 


    Una vez listo, lo meto en un tupperware, pillo una bolsa para el vino, y me enfundo un vestido azul que me compré la semana pasada, y que se ajusta a mi cuerpo en todos los lugares estratégicos. Me aplico un labial de un color rojo sangre, unos stilettos negros, y voy directa al metro. Por suerte, apenas hay tres paradas desde su casa a la mía, es más, podría ir andando, pero con estos tacones ni de coña.


    No hemos concretado hora o la quedada en sí, pero llevamos casi dos meses viéndonos todos los viernes en su piso, por eso lo doy por sentado, y no le digo nada para así sorprenderle.


    Tengo los nervios en la boca del estómago, y durante el trayecto, voy dándole vueltas a todo lo que le quiero decir para que no se me quede nada en el tintero. 


    «Esto es una locura», me repito una y otra vez. Pero creo que es la mejor locura que voy a cometer en la vida. 


    Minutos después, cuando llego al edificio, respiro profundamente, y aprovecho que un vecino acaba de salir para colarme dentro. 


    Subo hasta la tercera planta en el ascensor, y me paro frente a su puerta. Cojo aire profundamente, y lo suelto con lentitud intentando con ello, acompasar mi respiración y el latido insistente de mi corazón.


    «Tú puedes, Elena», me digo, dándome valor.


    Llamo al timbre, y espero expectante con las bolsas en las manos. Unos segundos después, me abre una mujer. Una mujer que aparenta unos treinta y tantos, muy guapa, con un vestido gris entallado, bastante elegante, y que no he visto en mi vida. Por un momento, creo que me he confundido de piso, pero no, es aquí, y no entiendo nada. 


    —Hola —me saluda con una de esas sonrisas perfectas y blanquecinas que casi me deja ciega. 


    —Ho-la —titubeo, cortada, y a punto de empezar a hiperventilar. —Estoy buscando a Raúl, pero si está ocupado…


    —Oh, no. Está en el baño, pero lo llamo enseguida. Ya hemos terminado…


    ¿Terminado? ¿Terminado qué? ¿Y por qué está en el baño? Mi mente se inunda de escenas sexuales de lo más gráficas y explícitas, y antes de que la mujer termine de hablar, me he dado la vuelta, y empiezo a correr escaleras abajo como alma que lleva el diablo.


    Mi corazón va a mil por horas, y noto como el aire no me llega a los pulmones, debido no solo a la velocidad con la que he bajado, sino también las imágenes tan rocambolescas que pululan por mi cabeza. 


    Joder, si es que soy gilipollas. 


    «¿Acaso pensabas que solo tenía sexo contigo, Elena?», me reprendo. 


    Mierda. 


    Cuando salgo del edificio me paro en la acera, y respiro profundamente. Los ojos empiezan a picarme, pero no dejo que ninguna lágrima caiga. Me aguanto las ganas de llorar y gritar lo que dura el trayecto de vuelta a casa, y únicamente me permito derrumbarme, una vez estoy en la seguridad y a la soledad de mi piso.


    Dejo las bolsas a un lado, y me siento en el sofá con la cabeza entre las manos. Mi teléfono suena, de nuevo. Ha estado sonando desde que me subí al metro, pero intuía de quién podía ser la llamada, y no me apetecía tener que colgarle, porque ni de coña pensaba hablar con él. Pero esta vez no puedo evitarlo, por lo que abro el bolso, y saco el móvil. Tengo cinco mensajes, y cuatro llamadas perdidas. Todas de Raúl.


    Abro Whatsapp con las manos temblorosas, y empiezo a leer.


    Raúl: Elena, esta noche no puedo quedar. Perdona que no te haya avisado antes, pero es que estoy bastante liado con asuntos del trabajo, y va para largo. De todas maneras, si termino pronto, me tiro para tu casa.


     


    Joder, a buenas horas me avisa de no quedar. Y ya, claro, asuntos del trabajo. ¡Será capullo! 


    Estaba en el metro yendo a su casa cuando me lo ha enviado. ¿Por qué coño no se me ha ocurrido echarle un vistazo al teléfono?


    Niego con la cabeza, enfadada, y leo el siguiente mensaje:


    Raúl: ¿Has estado en mi apartamento? Supongo que sí, pues por la descripción de mi compañera de trabajo, he supuesto que eras tú.


    Raúl: ¿Dónde estás? He bajado a buscarte, pero ya te habías ido.


    Raúl: Te estoy llamando, Elena. ¿Qué pasa? Joder, estoy preocupado. Da señales de vida, o te juro que llamo a mi abuela y la obligo a ir a tu casa para que me confirme que estás bien. 


    Raúl: Me cago en la puta, Elena. Coge el puñetero teléfono o me planto en tu apartamento. 


    El último mensaje es de apenas unos segundos. 


    Joder, no quiero verlo. No quiero que se presente aquí con su abuela en la puerta de enfrente. Además, no estoy preparada para plantarle cara; debo hacerlo con la mente fría, y ahora mismo mi cuerpo está demasiado caliente, y no sexualmente hablando, sino por la ira que fluye como la lava de un volcán por mis venas. 


    Así pues, tecleo:


    Elena: Perdona. Sí, he estado allí para decirte que esta noche tenía planes y que no podía quedar. Mi teléfono estaba teniendo problemas con la cobertura, y no podía llamarte. Estoy bien, de marcha con Marta, ya hablamos. 


    Mierda, mierda, y más mierda. ¿Pero cómo se me ocurre colgarme de un follamigo? Joder, si es que este tipo de relaciones tienen que venir con instrucciones, coño. 


    Con una mala leche de aúpa, y aguantándome las ganas de llorar, me quito la ropa, y directamente, me tiro sobre la cama. Sé que esta noche no voy a poder pegar ojo, pero es que ahora mismo tengo tanta frustración y decepción corriendo por mis venas, que si no me acuesto, le voy a mandar un audio cagándome en toda su familia, y no, su abuela no tiene culpa de nada, y a sus padres no los conozco.


    A ver, seamos sinceros, él tampoco la tiene, las cosas como son, porque en ningún momento hemos hablado de exclusividad, ni mucho menos de una relación “normal”, y puede que justo ahí tenga yo la culpa, bueno, mis miedos más bien. Pues son ellos los que llevan años manejando mi vida, y mi no relación con Raúl. 


    No puedo evitar pensar en que, tal vez, debería haberme sincerado con él mucho antes, y contarle que estaba empezando a sentir cosas, o no sé, definir un poco o marcar los límites de lo que teníamos, —sí, hablo en pasado, pues a partir de esta noche, lo mío con Raúl ha terminado—. 


    Joder, la sola idea de no volver a verle me provoca un pelín de angustia, y noto como un pellizco en el pecho, como una presión que me impide respirar con normalidad. 


    Respiro hondo, y me convenzo de que es lo mejor para mí. Ya sufrí una vez, y no voy a volver a pasar por eso. Podría perdonarle que estuviese hoy con esa mujer, pero si no quiere dar el paso conmigo, y prefiere seguir en la etapa de follamigo, no seré capaz de compartirle con otras. Y necesito pasar página antes de enredar más las cosas entre los dos, o volverlo todo más incómodo si decido, pese a lo ocurrido esta noche, declararme. 


    Sé que, una vez más, estoy adelantándome a los acontecimientos, y dejándome llevar por el miedo, en vez de jugarme todas las cartas y tener la posibilidad de ganar la partida, pero no puedo. Al menos no en este momento. Quizá mañana lo vea todo desde otra perspectiva y me sienta más valiente. Pero no esta noche.


    ¿Estoy siendo una cobarde de nuevo? Si, podéis juzgarme, o lanzarme tomates, como prefiráis, pero como comprenderéis, esta situación es nueva para mí, y con lo que me ha costado llegar a confiar en un hombre, no tengo ganas ni tampoco fuerzas para coger el toro por los cuernos. 


    Prefiero volver a la plácida, tranquila y rutinaria vida que tenía, antes de la llegada de Raúl. No, ni mucho menos era feliz, pero mi corazón seguía a buen recaudo, y recuperándose poco a poco de las heridas del pasado.


    Cierro los ojos, y pongo todo mi empeño en dormir, pues intuyo que mañana me tocará dar la cara y mostrarme como una mujer fuerte, con una decisión clara.


  




  

    17. Ay, Elena. ¿Te piensas que nací ayer?


     


     


    Resoplo con fuerza, y me llevo una mano a la frente sudorosa, porque aquí la menda, lleva desde las siete de la mañana en planta limpiando el apartamento como si fuera el mismísimo señor ese del anuncio del algodón no engaña. Si tenéis unos añitos, a lo mejor os acordáis. Y si no, pues que suerte la vuestra, jovencitos. Pues eso, que yo me he convertido en su alter ego. Creo que hacía meses que no limpiaba tan a fondo mi piso. A ver, que no soy ninguna cerda eh, que esta que está aquí, limpia todas las semanas, solo que no de manera tan exhaustiva. Pero es que mi cabeza necesita distraerse, y a las seis de la mañana llegué a la conclusión, de que la única manera para conseguirlo, sería esta. Y oye, para haber dormido apenas tres o cuatro horas, me noto de lo más activa, supongo que será por el vaso de medio litro de café que me he inyectado por venas hace ya ¿cinco horas? Observo el reloj de la cocina con horror, pues son las once menos veinte, y llevo demasiadas horas en planta. Y las que me quedan, pues presiento que el día se me va a hacer muy, muy largo. O bien, una vez termine aquí, sigo con la limpieza de las escaleras del edificio, o necesito con urgencia buscar otra manera de mantener mi cabeza entretenida. ¿Punto de cruz? ¿Macramé? ¿Pintar? Joder, es que no tengo ni una puñetera habilidad especial. Demasiado que a veces consigo coser un botón, no me pidáis más, porque donde no hay, no hay.


    Mi teléfono vibra, de nuevo, y yo continúo haciéndome la sorda. Llevo así una hora, ignorando las llamadas de Raúl y sus mensajes. Vale, no he confirmado que sean suyos, al menos, los dos primeros sí, los demás, no lo sé, pero lo intuyo. Ya se cansará, o no. Porque este es capaz de presentarse aquí. Pero si lo hace, tengo muy claro que no voy a abrir la puerta. Si, la mar de maduro todo, ¿pero de qué os sorprendéis a estas alturas de la historia?  


    Ignorando el maldito teléfono móvil, prosigo con mi tarea de sacudir los cojines del sofá, y sacar miguitas de pan de los confines del dichoso mueble. Coño, pues va a ser que un poquito cerdaca sí que soy. Niego con la cabeza, echándome la bronca a mí misma, —que para esas cosas soy muy seria— y coloco bien el cojín. Cuando estoy a punto de levantar el otro para agitarlo, mi tarea se ve interrumpida por el sonido del timbre.


    Me quedo quieta, estática, esperando que mi imaginación me haya jugado una mala pasada, y en realidad, sea… no sé, en la calle, pero cuando vuelve a sonar, todas mis esperanzas se van al garete, y mis nervios, al estómago.


    El corazón se me ha subido a la garganta, y me tiemblan un pelín las manos. No me muevo del sitio, es más, no pienso abrir. Si me quedo aquí parada, sin hacer ruido, pensará que no estoy en casa, y se largará. Sé que tengo que hacerle frente, no me miréis así, pero esperaba dejar pasar un día, o dos, para aclarar mi mente y tal. Que después me sonríe, me camela con sus comentarios, o me pone cachonda con las guarradas que me suelta, y me lanzo a sus brazos cual escena de Dirty Dancing. Y no, eso no puede ser. Mi Pepito Grillo interior me lo tiene terminantemente prohibido. 


    —Elena, cariño, ¿estás ahí?


    Mierda, es Amelia, no Raúl.


    Mi cuerpo se relaja, aunque una minúscula parte de mí, se siente un poco decepcionada. Lo sé, no hay quien me entienda. Pero ya me conocisteis un poco así, no vale caeros mal ahora. Apechugad. 


    Me apresuro a abrir a mi vecina, y cuando lo hago, su cara de preocupación me inquieta.


    —¿Está bien, Amelia?


    Sus ojos repletos de arrugas escrutan mi cara de una manera que me incomoda. ¿Qué está pasando? 


    Una vez parece haber hallado la respuesta en mi                —supongo— ojeroso rostro, menea la cabeza en señal de negación, y se cuela en mi piso sin pedir permiso ni nada. A ver, que hay confianza, no me malinterpretéis, pero es que mi vecina es muy educada, y su comportamiento me resulta un pelín extraño.


    —¿Estás haciendo limpieza? —inquiere sentándose en el sofá que hasta hace unos segundos estaba sacudiendo.


    —Sí, últimamente con el trabajo y eso… —eso, es tirándome a su nieto, pero es un dato que no tiene porqué saber—no he tenido tiempo para hacer una limpieza profunda, y hoy me he levantado con ganas.


    Si ya, y con sueño. Y con el corazón roto… —esto último no ha salido de mí, sino de la voz de mi conciencia, que la muy puñetera va por libre—. 


    —Me parece muy bien. Pero deja eso ahora, que vamos a charlar tú y yo. He traído magdalenas para desayunar.


    Y me tiende un tupperware en el que ni siquiera me había fijado. Solo tengo que destaparlo, y mirar las magdalenas, para saber quién las ha hecho. Joder, otro día las hubiera devorado con gusto, pero hoy no. Hoy por mí, las tiraba al suelo y las pisoteaba. Vale, no. En mi vida tiraría comida al suelo así por así, pero sí que me iba al retiro a lanzársela a los patos. Anda que no se iban a poner contentos ni nada…


    —He desayunado hace un par de horas, Doña Amelia.


    —Pues sí que has madrugado, niña, que no son ni las once.


    Me encojo de hombros.


    —No podía dormir…


    —Ya. ¿Una noche movidita con Marta? Porque no te escuché llegar tarde…


    —Uy, que va. No salí.


    A ver, sí lo hice, pero a casa de su nieto y volver. El jodido de su nieto. «No, Elena, no. Olvídate de él».


    Mi vecina me dirige una mirada suspicaz que no entiendo, pero inmediatamente su gesto cambia, y sonriente, me señala con la mano que tome asiento a su lado.


    —¿Ha desayunado?


    Pese a la confianza que hay entre nosotras, siempre la he tratado de «usted»; algo que nunca le ha hecho demasiada gracia, pero a lo que, finalmente, se ha acostumbrado. Sabe que se lo digo con cariño y respeto, y por eso me lo consiente.


    —Hace un ratito, sí. Pero siéntate y hablamos.


    ¿Hablar? Arrugo la frente, un tanto desconcertada, y me dejo caer a su lado en el sofá. 


    —No tienes muy buena cara, cariño. ¿Estás bien? Porque ayer mismo tus ojos brillaban, y hoy, déjame decirte, que se ven de lo más apagados.


    Me quedo mirando a mi vecina con la boca abierta. 


    ¡Pero bueno! ¿Qué clase de escrutinio y de conversación es esta? A ver, que mi vecina y yo siempre nos hemos contado las cosas. No todo, obviamente, pues jamás he entrado en detalles con ella sobre mi vida sexual. Que confianza hay, pero hasta cierto punto. Sin embargo… hoy está de lo más rara. Y eso está crispando un poquillo mis nervios, porque presiento que la conversación a la que va a someterme, no me va a gustar nada. 


    —Estoy bien…como siempre, supongo —respondo, encogiéndome de hombros y esbozando una sonrisa que, pretendo, denote una felicidad absoluta.


    Mi vecina alza su perfecta ceja depilada, y niega con la cabeza como diciendo: eso no te lo crees ni tú. 


    —Ay, Elena. ¿Te piensas que nací ayer? Porque te aviso que tengo ya unos añitos, y aunque a veces mi cabeza se disperse, ando muy bien de aquí arriba y de la vista. Oh, y del oído, por supuesto.


    —¿Por qué… por qué me está diciendo esto? —titubeo. Y vacilo al hablar porque mi sexto sentido, intuye que la mujer sabe demasiado, y me preocupa verme descubierta. 


    —Creo que ya sabes por qué te lo estoy diciendo, Elena. Y no estoy nada contenta contigo, porque esperaba que fueras tú la que viniese a hablar conmigo, como siempre hemos hecho. —Joder. Ahora me siento mal. Pero es que es la abuela de Raúl, y no es que nuestra “relación” empezara de lo más normal. Solo éramos amigos con derecho. ¿Qué pretende que le cuente? ¿Lo bien que folla su nieto? —Ya sabes que a mí me gusta ser clara, y no me ando por las ramas, —continúa mi vecina, con un gesto serio que me pone en tensión, —sé que entre mi nieto y tú hay algo. Lo supe nada más volver del crucero. Esas miraditas que os echabais… —niega con la cabeza, y se le escapa una pequeña sonrisa que a mí me relaja, —eráis demasiado evidentes. Pero callé. Callé esperando que alguno de los dos viniera y me contara algo. 


    —Mire Doña Amelia —le interrumpo, porque esta conversación, tal y como están ahora las cosas, no tiene sentido. —Sí, hubo algo entre su nieto y yo, pero ya se ha terminado.


     Noto un pellizco en el estómago al soltar esas palabras.


    El rostro de mi vecina se contrae en una mueca de sorpresa y preocupación.


    —¿Y él lo sabe? 


    Su pregunta me pilla desprevenida.


    —Ehhh…


    —Mira, Elena. Raúl ha hablado conmigo. Ayer, más concretamente. Me llamó y me lo contó todo. Y que quieres que te diga, cariño, pero lo noté por teléfono demasiado ilusionado contigo, como para dar por finalizado lo que sea que tengáis.


    Mis ojos se abren de par en par.


    —Ayer… ¿la llamó? 


    Espera, espera. ¿Se lo contó todo a su abuela antes de tirarse a su compañera de trabajo? ¿Pero qué coño le pasa? ¿A qué está jugando? No estoy entendiendo nada.


    —Será mejor que hables con él, porque esta mañana, cuando me llamó, parecía preocupado por ti. Y le has mentido, por lo visto. Pues me dijo que habías salido con Marta, y tú me has dicho que no. ¿O es a mí a quién has engañado? No, no lo creo —esto último se lo dice a sí misma.


    Oh, joder. 


    Molesta, inquieta, y echa un manojo de nervios, me echo hacia delante en el sofá, apoyo los codos en las piernas, y entierro la cara entre mis manos.


    ¿Pero qué cojones está pasando aquí? Es lo único que me pregunto. Porque ahora mismo…ahora mismo no tengo ni la más jodida idea de qué decir. No puedo confesarle a Doña Amelia que estoy loca por tu nieto, pero que anoche lo pillé con otra en casa, y salí huyendo por patas. No sería justo para él, por muy gilipollas que sea, ni para mí. Al fin y al cabo, nunca hablamos de exclusividad. Y tampoco quiero hacerle quedar más delante de su abuela, o enemistarme con ella. 


    —Elena… —me llama mi vecina. Y yo me armo de valor para mirarla a la cara porque me estoy muriendo de la vergüenza.


    —Lo siento. Siento haberla mentido. Es cierto que no salí anoche. Solo… fui a casa de su nieto, a darle una sorpresa, y me encontré con otra chica allí —mi vecina asiente, con el gesto serio, pero mirándome con ternura —y salí corriendo. Me… asusté —admito, bajando la cabeza, y quitando pelusas imaginarias del sofá.


    Para mi sorpresa, mi vecina se pone de pie. Por un momento, creo que está enfadada conmigo, y que se marcha de mi casa, pero vuelve a sorprenderme cuando me tiende la mano, y me pide que la acompañe a la suya.


    —¿Por qué? —inquiero, desconcertada con la situación y su petición.


    —Porque quiero poner las lentejas, y tengo la sensación de que esta conversación va para largo. Apaga todo, y continuamos hablando allí. 


    —Yo… —joder, no quiero seguir hablando de esto. Quiero olvidarlo, quiero pasar página, quiero… que deje de dolerme el corazón. Y que desaparezca ese nudo que me encoge el estómago desde anoche.


    —Vamos —me insta, cogiéndome de la mano. Y la sigo. 


    Voy a agarrar las llaves de casa, pero ella se adelanta.


    —Ya las llevo yo. 


    Pero bueno, ¿qué prisas le han entrado a esta mujer?


    Cruzamos el pasillo hasta su puerta. Mete la llave, abre, y me insta a entrar. Sin embargo, antes de que ella lo haga, la puerta se cierra y escucho el sonido de la llave al otro lado.


    ¿Qué coño? Me giro hacia la puerta, y llamo a mi vecina mientras giro el picaporte, pero este no cede porque ha echado la llave por fuera. 


    —Te espero en tu apartamento, niña —me dice, con una tranquilidad apabullante en la voz.


    ¿Hola?¿Me ha encerrado en su apartamento?¿Pero qué es lo que pretende esta mujer?


    Y la respuesta a todas esas preguntas llega hasta a mí enfundado en unos pantalones vaqueros desgastados, una camiseta roja que le sienta de maravilla, como siempre, y el semblante teñido por la preocupación. 


    —Hola, Elena —me saluda Raúl.


  



  
    18. Solo se vive una vez.


     


     


    Contengo el aliento, y mi corazón parece detenerse unos segundos para, a continuación, seguir latiendo a una velocidad mucho más acelerada. 


    Joder, no me puedo creer que mi vecina, esa ancianita adorable que nunca se mete en trifulcas ni mucho menos en vidas ajenas, me haya tendido tremenda emboscada. 


    —No te enfades con mi abuela, que he sido yo el que lo he organizado todo —se excusa su nieto, adelantándose a mis pensamientos, o leyéndome la mente. Algo que se le da demasiado bien, últimamente.


    Me echo hacía atrás, y pego mi espalda completamente a la puerta buscando un punto de apoyo para no deslizarme hasta el suelo, pues me tiemblan las piernas, y también en un mero intento por mantener las distancia con él. 


    —¿Qué quieres, Raúl? —pregunto, envalentonada, intentando tomar el control de una situación que sé, de sobra, que se me ha ido de las manos en cuánto me he encontrado cara a cara con él.


    —Hablar contigo, y aclarar muchas cosas —responde, con sus ojos negros fijos en los míos.


    Se ha cruzado de brazos, lo que acentúa más sus músculos, y esa mirada fiera, le otorga un porte imponente que amenaza con derretir mis piernas, y mis bragas, para qué voy a negarlo. Mi cabeza estará muy fría, pero mi cuerpo… mi cuerpo va por libre, y está a punto de ebullición. «Traidor».


    —No creo que haya nada que hablar, ni que aclarar —le digo, y mantengo el semblante todo lo frío e impasible que puedo, al mismo tiempo que intento controlar mi respiración errática.


    —Yo creo que sí. Porque anoche te largaste de mi casa, no has respondido mis mensajes, ni mis llamadas, y me mentiste diciéndome que habías salido con Marta cuando no ha sido así.


    Trago saliva con fuerza, notando el martilleo de mi corazón justo en la garganta, pero no me achanto. No dejo que sus palabras me provoquen el más mínimo temor por haber sido descubierta. Es más, le echo cara al asunto, e insisto en que la salida nocturna con mi amiga, es verdad. Seguro que su abuela le ha contado que me vio llegar temprano o algo así.


    —Perdona, pero Marta y yo sí que…


    —Perdona tú, pero lo de Marta es una puñetera mentira porque la llamé anoche para poder hablar contigo, y adivina, no sabía nada de ti porque, supuestamente, los viernes los pasamos juntos.


    —Pues por lo visto, tú te olvidaste de eso ayer…


    Raúl sube las cejas y resopla.


    —Yo no me olvidé. Tuve una reunión de trabajo que me fue imposible posponer, y se me pasó ponerte al tanto sobre ella porque me centré de lleno en terminar lo que teníamos que hacer para poder verte. Si te avisé tan tarde, fue porque no tuve otra opción que aplazar nuestra cita.


    —Te metiste muy de lleno, sí… —mascullo barra gruño.


    —¿De qué estás hablando? —Raúl da un paso hacia mí, confundido, y mi cuerpo se pone automáticamente en alerta. Apenas nos separan tres o cuatro pasos, y ni de coña quiero que los dé, porque entonces, perderé la capacidad de pensar, de mantenerme fuerte, y no pienso ceder en sus mentiras, o las excusas de mierda que pretenda soltarme. Por otro lado, tampoco debería molestarme porque se haya acostado con otra, al fin y al cabo, ¿qué tenemos? ¿Un rollo? Por mucho que quiera pedirle explicaciones, no me corresponde. No soy nadie.


    Raúl da otro paso más, sin quitarme la mirada de encima, escrutándome, intentando leer mi mente a lo Edward Cullen. 


    —Joder, Elena, piensas ponérmelo difícil, ¿verdad? —pregunta, y por su tono de voz, parece que está dándose un pelín por vencido.


    —¿Yo? Que va. Todo lo contrario. Voy a ponértelo muy fácil, porque este rollo que había entre los dos, ha terminado —le suelto de carrerilla, y con la expresión más imperturbable que puedo poner. Por dentro, noto que en breve me voy a romper, pero me trago todo eso, y solo expulso lo que quiero que escuche.


    La expresión de Raúl denota sorpresa, y otra cosa que no sé muy bien cómo descifrar, pero no parece contento, más bien todo lo contrario. Y eso amenaza con trastocar mis planes, pues pensé que acabar, sería como quitarse un peso de encima para él.


    —Ahora sí que no me estoy enterando de la película. ¿Puedes, por favor, explicarme a qué coño viene esto? Tu actitud, tus palabras…


    —Venga, Raúl, que no soy tonta. Sé que no abordamos en su momento el tema de la exclusividad, y que no puedo exigirte nada. Pero por lo menos no me ocultes en la cara, que tu reunión de trabajo anoche era una burda excusa para tirarte a otra —le suelto, cruzándome de brazos, y alzando la barbilla.


    El nieto de mi vecina abre los ojos desmesuradamente, y después suelta una carcajada que parece más un resoplido, antes de llevarse los dedos a los lagrimales, y sonreír.


    —En serio, Elena… me vas a volver loco. Más loco de lo que ya estoy por ti.


    Sus palabras me dejan sin nada que decir. 


    ¿Está loco por mí? 


    Ehhh, ¿hola? No me esperaba este giro en la conversación. Ni la conversación en sí a estas horas de la mañana, la verdad. 


    Sus ojos negros se clavan en los míos, feroces, brillantes, profundos, y se come en dos zancadas la distancia de seguridad que, hasta ese momento, lo separaba de mí. Su mano vuela hasta mi cintura, sin quitarme la vista de encima, sin dejar de observar cada recoveco de mi cara, y a sus labios asoma una pequeña sonrisa.


    —¿Todo esto es por la mujer que te abrió anoche la puerta? —me pregunta con cierta urgencia, pero también con un deje de diversión que me toca un poco los ovarios.


    —Todo esto es porque este rollo se nos está yendo de las manos…


    —Este rollo se nos fue de las manos desde el primer momento en que follamos. No digas tonterías, Elena. Por una vez en tu vida, sé valiente y admite que sientes algo por mí.


    Mi corazón da una sacudida, y mis hombros se tensan.


    —No sé de lo que hablas… 


    —Claro que lo sabes. Lo de ayer fue un ataque de celos. Un ataque de celos desmesurado porque, si en vez de largarte cuando Bárbara, mi compañera de trabajo, te abrió la puerta, me hubieses esperado, te lo había aclarado todo; habrías conocido a su marido, que también estaba allí, y no habrías salido huyendo como lo hiciste. 


    ¿Su marido? Esa es toda la información que mi mente parece registrar de su explicación. Joder.


    —¿Qué? ¿No dices nada? —pregunta con un deje vacilón, y una sonrisa canalla que, en vez de elevarme la temperatura, remueve toda esa ira que tengo acumulada desde anoche.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué sí? ¿Qué estaba celosa? Pues claro que lo estaba, joder. Porque sentí que te perdía. Porque fui a tu casa dispuesta a declararme y confesarte que no quiero ser un simple rollo, que quiero más. Que no sé si estoy enamorada de ti, pero sí que siento cosas cuando me miras, cuando me hablas, cuando me tocas, y…


    La mano de Raúl toca mi cara, y sus dedos se llevan un par de lágrimas en las que no he reparado.


    ¿Cuándo he empezado a llorar como una cría? ¿Cómo osáis abandonar mis ojos sin mi consentimiento, lágrimas insensatas? ¿Puedo ser más patética? Joder. Me juré cuando lo de mi ex que no iba a llorar más por un tío, y aquí estoy, encima, haciéndolo delante de él.


    Bajo la cabeza, incómoda y avergonzada por mi ataque de valentía, y mi llorera inoportuna, e intento alejarme de Raúl, pero sus manos me sujetan más fuerte de la cintura, manteniéndome allí.


    —Elena, mírame —me pide con una voz suave que consigue erizarme toda la piel. Pero ni siquiera eso consigue que yo levante la cabeza. Sé que debería enfrentarlo, que debería dejar que él también opinase al respecto, pero sé que las dos opciones que mi mente valora, me dan mucho miedo. Si siente lo mismo que yo… Uf, no sé si estoy de verdad preparada para una relación estable. En ocasiones creo que sí, que he superado todo lo de mi ex, que ahora sé que es lo que quiero y lo que no en una relación. Pero otras veces, me atemoriza un poco que la historia se repita, y volver a cagarla. La segunda opción es que no sienta lo mismo, que quiera mantener la relación así como está… Y yo… yo no puedo compartirle. No puedo confiar en alguien que no va a dar el cien por cien por esto. Me rompería dejar de verle, pero a larga sería lo mejor, porque no quiero volver a sufrir y con esta situación, ya lo estoy haciendo.


    —Estoy enamorado de ti.


    Esas cuatro palabras elevan mi cabeza del tirón, y cortan todos mis pensamientos de raíz.


    —No pensaba soltártelo así, —empieza a decir con cierto nerviosismo, —pero no me has dejado otra opción. —Resopla, lleva la mano hasta mi barbilla, y me insta a seguir mirándole. —Creo que estoy pillado por ti desde el primer momento en que te vi. Nunca he creído en esa mierda de los flechazos… pero ahora no sé qué pensar, porque a mí me pasó contigo. Por supuesto que primero fue atracción, pero pasar tiempo juntos, supongo que ha hecho el resto. 


    —Pensé que no querías nada serio…


    —Yo jamás dije eso. Es más, esa primera vez que hablamos, te dije que era de los que dejaba que las cosas fluyeran. Y eso he hecho contigo. Pero me callé, porque sabía que tú no estabas preparada para escuchar sobre mis sentimientos. No quería que, al hablarte sobre ellos, salieras huyendo.


    Dios. Joder, Mierda. Y puedo seguir maldiciendo todo el día si hace falta, pero ahora mismo, lo que me apetece es abrazarle y no soltarle. Sin embargo, una milésima parte de mí, esa que todavía sigue atemorizada, solo quiere salir corriendo.


    —No me he acostado con nadie desde la primera vez que te besé, Elena. Yo también quiero más. Quiero dejar atrás la palabra follamigos, y ser tu pareja. 


    Me muerdo el labio, nerviosa, ilusionada y muerta de miedo al mismo tiempo, pero con muchísimas ganas de decirle que también quiero dejar ese término atrás y avanzar a su lado. Lo que no sé, es si seré capaz de abrirme tan fácilmente como él. Al fin y al cabo, yo no he admitido aún que esté enamorada, aunque en el fondo, sé que sí.


    —No quiero presionarte. Prefiero que seas tú la que marque el ritmo de esto. Pero una relación es cosa de dos, y no me parece justo que solo sea yo el que empiece a tirar de ella. Necesito que lo hagamos juntos. Por eso, si no estás segura de tus sentimientos…


    Como un acto reflejo, llevo mi mano hasta su boca, y se la tapo, deteniendo así sus palabras.


    Raúl me mira, y yo lo miro de vuelta. Sus ojos negros brillan, oscurecidos. Esos ojos en los que me perdí, nada más ponerle la vista encima hace apenas un mes y algo. Vale, confieso que su polla también me llamó bastante la atención, pero no queda tan romántico.


    —Quiero tirar contigo de esto, y superar mis miedos a tu lado. Quiero ser más valiente, abrirme más a ti, y ser capaz de confesarte que yo también estoy enamorada de ti. Tal vez convivir con mis inseguridades no sea tan sencillo, pero…quiero hacerlo.


    Los labios de Raúl cubren los míos, y dejo de hablar, de pensar, incluso de respirar. Me centro solo en la suavidad de su lengua, y en la rudeza con la que entra en mi boca. Llevo mis manos a su pelo, y enredo mis dedos entre sus mechones desordenados. Sus manos bajan hasta mi trasero, y sin preámbulos, me impulsa, y yo rodeo su cintura con mis piernas.


    —No deberíamos hacer esto aquí… —mascullo entre beso y beso, y las caricias de sus manos en mi trasero.


    —Yo creo que es el sitio ideal para sellar nuestro amor. Al fin y al cabo, en este apartamento empezó todo —responde con una sonrisa canalla, y sin dejar de besarme.


    —Eres un desvergonzado.


    —Y tú una mirona —me suelta con esa sonrisa chulesca que me vuelve loca, y continúa besándome. 


    Pierdo el sentido del tiempo y del espacio cuando, asiéndome bien por debajo de las nalgas, me lleva hasta la habitación de invitados. 


    Rápidamente, y sin perder ni un segundo, vamos quitándonos la ropa hasta quedar completamente desnudos. 


    —Eres un puto sueño, Elena. —Automáticamente, mis mejillas se colorean.—Y me encanta que sigas sin acostumbrarte a mis halagos.


    —No es que no me acostumbre, es que me hacen sentir…deseada. 


    —Y no sabes cuánto, porque me muero por follarte —masculla, cerca de mi boca. Pasa de largo por mis labios, y va directo a mi cuello para mordisquearlo y besarlo. Después baja por mis pechos, y se entretiene unos minutos chupando y acariciando mis duros pezones, hasta que queda satisfecho y continúa bajando por mi vientre hasta llegar a mi sexo.


    —Mmm, con las prisas no he desayunado, y pienso darme un festín —ronronea. Y con una sonrisilla, lleva su boca hacia mi entrepierna, y entierra la lengua en mi coño.


    —Joder —jadeo, levantando las caderas con violencia de la cama. Raúl coloca su mano abierta sobre mi vientre, obligándome a no moverme mientras chupa, lame, sopla y me mete dos dedos del tirón. Me folla con ellos y con la lengua sin descanso, hasta que todo mi cuerpo tiembla, y me corro con las manos enterradas en su pelo, y refregándome en su cara como una loca.


    Pero no me da tiempo a relajarme, pues en unos segundos, se ha enfundado un preservativo, y me penetra de una estocada. Mi sexo, sensible por el orgasmo, arde y grita de placer en respuesta a la intromisión. 


    Cierro los ojos y me dejo llevar por el vaivén de nuestras caderas, por sus movimientos certeros y sus caricias en mi clítoris. Unos minutos después, coloca los brazos flexionados a cada lado de mi cabeza, y nuestras bocas se funden al mismo tiempo que nuestros cuerpos. Y es así como nos pilla el orgasmo: abrazados, conectados y, por mucho que me asuste y me dé cierto respeto decirlo, haciendo el amor.


    —Ha sido… —empieza a decir, y yo no tengo palabras para continuar, porque ha sido alucinante. Ha sido…más. Y me noto tan sensible en este momento, que temo ponerme a llorar.


    Raúl sale de mí, se deshace del preservativo, lo deja a un lado y tira de mi cuerpo hacia el suyo.


    —Ven aquí —me pide. 


    Me encierra en sus brazos, y yo siento que estoy en paz, que estoy segura, y que hoy, soy más libre que nunca.


    —Siento lo de anoche… —mascullo, acariciando su pecho.


    —Yo siento no haberte contado lo de la reunión.


    —Eso no tiene importancia…


    —Para mí sí. Te habría ahorrado el mal rato.


    Suspiro con fuerza y sus brazos afianzan mi cuerpo contra el suyo. El calor que desprendemos es brutal.


    De repente la puerta del apartamento se abre, y la voz de mi vecina, llega hasta nosotros, que nos ponemos inmediatamente en tensión:


    —Niños, devolvedme mi piso y llevarme a comer. Que entre una cosa y otra, no me ha dado tiempo a poner las lentejas. Dejad las cochinadas para después.


    Y un segundo después la puerta del piso vuelve a cerrarse.


    Suspiro aliviada porque, por un momento, he pensado que se iba a presentar en la habitación, y nos iba a pillar como Dios nos trajo al mundo. 


    —Tu abuela es genial —digo, entre risas, más relajada. 


    —Ya te digo. ¿Te puedes creer que estaba al tanto de todo, cuándo la llamé para contarle?


    —Es muy avispada, si.


    —O será que nosotros somos demasiado evidentes.


    —Puede ser. Ya sabes que, cuando compartimos espacio, no puedo dejar de mirar… tu polla —me burlo.


    Su mano va hacia mis costillas, y me revuelvo en sus brazos cuando empieza a hacerme cosquillas.


    —Eres una pervertida.


    —Y tú un exhibicionista.


    —Ahí tengo que darte la razón —sonríe, y me da un beso en los labios. —Y quiero hacer realidad esa fantasía… —susurra en mi oído.


    —¿Qué fantasía? —pregunto, un tanto perdida.


    —Ya sabes, esa en la que…me estoy masturbando, una desconocida me pilla, y en vez de salir huyendo, me echa una mano con la tarea —suelta, subiendo y bajando las cejas con picardía.


    —Serás cochino… —le suelto un manotazo en el hombro, pero después me acerco a su oído, y poniendo una voz de lo más melosa, le digo: —Cuando estemos en tu piso.


    Las cejas de Raúl casi se le salen de la frente cuando me mira.


    —Joder, Elena. Que estoy empalmándome de nuevo —me dice, y para confirmarlo, lleva mi mano hacía su erección.


    —Pues no pienso follar otra vez con tu abuela pululando por aquí—le advierto quitando la mano de ahí, pero alargando un poco la caricia antes de retirarla.


    —Pues que sepas que te voy a matar a polvazos esta tarde —sentencia. Y dándome un morreo que me deja loca, se levanta de la cama, y empieza a vestirse.


    —Menos lobos, caperucita —me burlo, disfrutando de las vistas.


    —Ya lo verás —esboza una sonrisa enigmática y me guiña un ojo. —Tenemos que inaugurar como se merece mi piso.


    —Esto… creo que ya lo inauguramos hace unas cuantas semanas…


    —Pero no como pareja oficial —sonríe, y las mariposas de mi estómago pululan de lo más felices e ilusionadas, al ritmo de una canción de lo más pastelosa.


    «Oh, quién te ha visto y quién te ve, Elena». 


    Lo sé, lo sé. Borrad esas sonrisillas, listillos, que, como dice la canción de Azúcar Moreno «solo se vive una vez». 
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